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    La chispa del fuego


  


  

    La luz cálida de los focos de la cocina se reflejaba en las encimeras de acero inoxidable, iluminando un espacio demasiado silencioso para lo que solía ser el turno de la cena en La Terraza de Claudia. Solo dos mesas estaban ocupadas en el comedor, un recordatorio constante de los días difíciles que atravesaba el restaurante. Claudia, con su chaqueta de chef impecable y un semblante tenso, supervisaba cada detalle de los platos que salían. Aunque no había mucho trabajo esa noche, su mirada meticulosa pasaba de las manos de su equipo a la presentación de cada plato, buscando cualquier imperfección.


    Claudia era una mujer de presencia imponente. Su estatura media se complementaba con una postura erguida y segura que exudaba autoridad en la cocina. Tenía el cabello negro recogido en un moño apretado, sin un solo mechón fuera de lugar, un reflejo de su obsesiva atención al detalle. Sus ojos marrón oscuro parecían escrutarlo todo, buscando errores invisibles para los demás, y las líneas ligeras alrededor de ellos sugerían noches de preocupación y falta de sueño. Aunque su rostro era atractivo, su expresión severa alejaba cualquier pensamiento de cercanía o informalidad.


    —Ese brote está mal colocado —señaló Claudia con frialdad, inclinándose sobre un plato que un joven cocinero acababa de terminar. Su tono cortaba como un cuchillo bien afilado.


    El cocinero, nervioso, rectificó el error con manos temblorosas mientras Claudia cruzaba los brazos, evaluando el resultado. Su rostro no mostraba rastro de satisfacción.


    —¿Está mejor así, chef? —preguntó el joven, con voz queda.


    Claudia asintó brevemente, pero su mirada no abandonó el plato hasta que este fue llevado al comedor. Había algo en esa corrección constante que la mantenía en control, aunque en su interior sabía que el verdadero problema no estaba en los brotes ni en la decoración. El silencio del comedor era el verdadero enemigo.


    Mateo, el sous chef, se acercó con una sonrisa que intentaba aliviar la tensión.


    —Claudia, está perfecto. Los pocos clientes que tenemos se van a enamorar del plato. Quizá deberías relajarte un poco.


    Ella le lanzó una mirada afilada, como si acabara de sugerir algo absurdo.


    —No hay margen para relajarse, Mateo. No si queremos mantenernos a flote. ¿O acaso crees que las críticas recientes no importan?


    Mateo levantó las manos en señal de rendición, aunque su sonrisa no desapareció del todo.


    —Solo digo que los clientes no pueden ver los nervios que dejamos en la cocina. Quizás un poco de calma nos ayudaría a todos.


    Claudia no respondió. En lugar de eso, tomó un trapo limpio y comenzó a limpiar una encimera que ya estaba impecable. Su mente no dejaba de repasar las cifras que había visto esa mañana: las reservas habían caído un 30% en el último mes, y las críticas de los últimos comensales hablaban de una cocina técnicamente perfecta, pero “sin alma”.


    La frase se repetía como un eco molesto en su cabeza. Sin alma. No podía permitirse eso, no después de todo lo que había sacrificado. Cada plato que salía de su cocina era una extensión de ella misma, de su dedicación y su pasión. Pero ¿de qué servía si nadie estaba allí para disfrutarlo?


    El timbre de la cocina sonó, anunciando un nuevo pedido. Claudia se acercó al pase y tomó la orden con movimientos precisos. A su alrededor, los miembros de su equipo trabajaban con eficiencia, pero también con una tensión palpable. Nadie quería ser el próximo objeto de su crítica.


    Mientras observaba cómo se preparaba el siguiente plato, Mateo se acercó una vez más, esta vez en silencio. Colocó una mano en su hombro, un gesto breve pero significativo.


    —Claudia, seguimos aquí —dijo suavemente. —Y no todo depende solo de ti.


    Ella no respondió de inmediato. Su mirada seguía fija en la cocina, pero algo en la tensión de sus hombros pareció relajarse un poco. Apenas un poco.


    —Vuelve a tu estación, Mateo —dijo finalmente, con un tono menos cortante. Pero cuando él se alejó, Claudia permitió que sus manos se apoyaran en el borde del pase, dejando escapar un leve suspiro. El peso del restaurante y de su orgullo herido era una carga que había aprendido a llevar sola, pero en noches como esa, sentía que la aplastaba.


    Los minutos avanzaban lentamente, y Claudia decidió echar un vistazo al comedor. Desde la puerta entreabierta podía ver a los pocos comensales disfrutando sus platos. Uno de ellos, una pareja mayor, intercambiaba sonrisas mientras degustaban una ensalada cuidadosamente decorada. Aunque era un alivio saber que la comida era apreciada, el vacío de las otras mesas le recordaba que la excelencia culinaria no era suficiente. Necesitaban algo más, algo que no sabía cómo recuperar.


    De vuelta en la cocina, un joven camarero entró con paso apresurado, llevando en las manos un plato medio vacío.


    —Chef, los clientes de la mesa tres pidieron sus felicitaciones. Les encantó el plato principal, pero mencionaron que les gustaría algo más “arriesgado” en el menú. Dijeron que todo está impecable, pero… bueno, que falta un poco de emoción.


    Claudia tomó el plato y lo observó en silencio. Las marcas de los cubiertos formaban patrones irregulares en la salsa que había decorado el fondo. “Impecable pero sin emoción”. Las palabras se hundieron en ella como una espina. Apretó los labios y devolvió el plato al camarero.


    —Gracias por la información. Diles que tomaremos en cuenta sus comentarios —respondió, manteniendo la compostura, aunque por dentro sentía un torbellino de frustración.


    Cuando el camarero salió, Mateo volvió a acercarse, esta vez con un tono más cauteloso.


    —Claudia, tal vez deberíamos considerar probar algo diferente. Sé que no es fácil, pero…


    —No necesitamos reinventar nada, Mateo —lo interrumpió, con un tono firme pero agotado. —Lo que necesitamos es recuperar a los clientes. Todo lo demás es secundario.


    Mateo suspiró, pero no insistió. Sabía que cuando Claudia tomaba una posición, convencerla de lo contrario era como intentar mover una montaña.


    La noche continuó con su ritmo lento. Claudia supervisaba los últimos platos del turno, pero su mente estaba en otro lugar, repasando una y otra vez las críticas, los números y la posibilidad de que tal vez, solo tal vez, Mateo tuviera razón. ¿Estaba aferrándose demasiado a un ideal que ya no conectaba con sus clientes?


    El turno terminó, y mientras el equipo comenzaba a limpiar y recoger, Claudia se quedó un momento más en la cocina, apoyada contra la encimera. Sus ojos se posaron en un rincón donde un viejo libro de recetas descansaba cubierto de polvo. Era el libro que ella y Marina habían llenado con ideas al inicio del restaurante. Había pasado años sin abrirlo, temiendo que los recuerdos que contenía fueran demasiado dolorosos. Pero esa noche, algo en su interior le dijo que tal vez era hora de mirar atrás para encontrar respuestas.


    Suspiró profundamente y apagó las luces de la cocina. Mañana sería otro día, y aunque el peso seguía sobre sus hombros, había un destello de determinación en sus ojos. No estaba lista para rendirse. No todavía.


    
      * * *
    


    Claudia repasaba la lista de pedidos que nunca llegaban a materializarse en su restaurante cuando un golpe ligero en la puerta trasera interrumpió sus pensamientos. Se quitó los guantes con un gesto irritado y caminó hacia la entrada, esperando al proveedor habitual que siempre llegaba tarde. Pero al abrir, se encontró con una figura completamente inesperada.


    Eva estaba de pie bajo la suave luz del callejón, con una sonrisa amplia que contrastaba con el ambiente gris que rodeaba La Terraza de Claudia. Era más alta de lo que Claudia había imaginado, con un cabello rubio ligeramente despeinado que caía en ondas sobre sus hombros. Sus ojos azules brillaban con una chispa traviesa, y sus mejillas sonrosadas por el frío de la tarde le daban un aspecto despreocupado. Vestía unos pantalones de tela ligera y una chaqueta de cuero desgastada, más adecuada para un paseo bohemio que para una entrevista formal. En sus manos llevaba una carpeta manchada de harina, como si la repostería fuera más parte de su vida diaria que un simple oficio.


    —Hola, soy Eva —dijo con entusiasmo, extendiendo una mano sin titubear—. Vengo por la entrevista.


    Claudia levantó una ceja, evaluándola de pies a cabeza. ¿Esto era lo mejor que podía conseguir para salvar su restaurante? No pudo evitar sentir una punzada de frustración al pensar en lo lejos que habían llegado las cosas. Aun así, movida por la obligación más que por el interés, le indicó con un gesto que entrara.


    —Eres puntual —comentó Claudia mientras caminaban hacia la pequeña oficina junto a la cocina—. Eso es un buen comienzo.


    Eva dejó escapar una ligera risa mientras seguía los pasos rígidos de Claudia. La oficina era un espacio reducido, con pilas de papeles desordenados y una pizarra con las cuentas del mes claramente en números rojos. Claudia tomó asiento tras el escritorio y hojeó rápidamente el currículum que Eva había colocado frente a ella.


    —No tienes formación clásica —dijo Claudia con un tono seco, sin siquiera levantar la mirada—. Tampoco has trabajado en restaurantes de alta cocina. ¿Qué te hace pensar que eres la indicada para este puesto?


    Eva no perdió la sonrisa. En lugar de intimidarse, se acomodó en la silla frente a Claudia y cruzó las piernas con un gesto relajado.


    —No tengo formación clásica, es cierto —admitió—. Pero he pasado años viajando y aprendiendo de los mejores pasteleros caseros que puedas imaginar. No me limito a seguir recetas; creo en hacer cosas únicas, que cuenten una historia. Y, bueno, no quería presumir, pero he perfeccionado el arte de la Lemon Pie. Quizás deberías probarla antes de juzgarme.


    Claudia dejó caer el currículum sobre la mesa, alzando finalmente la mirada. Había algo en la confianza de Eva que la irritaba tanto como la intrigaba. Esa ligereza, esa forma de enfrentarse a la situación sin un ápice de inseguridad, era completamente opuesta a su propio enfoque meticuloso y rígido.


    —Esto no es un café de barrio —respondió Claudia con frialdad—. Aquí trabajamos con precisión, no con intuición. Si no estás dispuesta a seguir mis estándares, no hay mucho más que discutir.


    Eva inclinó ligeramente la cabeza, como si considerara sus palabras con interés genuino. Luego apoyó los codos en la mesa y sonrió.


    —¿Y si mi intuición te sorprende? —preguntó, con un tono que mezclaba desafío y encanto—. Dame una oportunidad. Si no te gusta lo que hago, me iré sin que tengas que pedírmelo.


    Claudia apretó los labios, evaluando la propuesta. Estaba acostumbrada a tomar decisiones basadas en hechos concretos, no en promesas vagas. Pero algo en la determinación tranquila de Eva, en sus ojos azules llenos de vida, la hizo dudar por un instante.


    —Muy bien —cedió al final—. Prepárame un postre. Tienes una hora.


    Eva se levantó con rapidez, como si hubiera estado esperando esa oportunidad desde el momento en que tocó la puerta. Se dirigió a la cocina con paso firme, dejando a Claudia en la oficina, observándola con una mezcla de incredulidad y curiosidad. ¿Quién era esa mujer que se atrevía a desafiarla tan descaradamente?


    Cuando Claudia entró en la cocina para supervisar, encontró a Eva en plena acción. Había desempolvado un cuenco y sacado ingredientes de los estantes como si ya conociera cada rincón del lugar. Movía las manos con rapidez, batiendo y mezclando con una precisión que parecía casi innata. Pero lo que más llamó la atención de Claudia fue la expresión relajada en su rostro. A diferencia del resto del equipo, que siempre parecía trabajar bajo una nube de tensión, Eva se veía completamente en su elemento.


    —¿No piensas seguir la receta estándar para los postres de la casa? —preguntó Claudia, cruzando los brazos.


    Eva ni siquiera levantó la vista. Solo esbozó una media sonrisa mientras vertía la mezcla en un molde.


    —Creí que querías algo que te sorprendiera —respondió—. Si hago lo mismo que todos, ¿qué sentido tiene que esté aquí?


    Claudia no respondió. Se limitó a observar mientras Eva trabajaba, incapaz de decidir si esa actitud despreocupada era una señal de genio o simplemente una forma irresponsable de manejar la cocina.


    Cuando Eva presentó su creación final, un postre que combinaba elementos clásicos con detalles inesperados, Claudia lo probó con el mismo nivel de crítica que aplicaba a todos los platos. Sabía que encontraría algo que señalar, algo que demostraría que la mujer frente a ella no estaba preparada para el reto.


    Sin embargo, al llevarse la cuchara a los labios, sintió algo que no había esperado: una explosión de sabores que desafiaban sus expectativas. Era imperfecto, sí, pero había una originalidad y un alma en ese postre que la dejaban desconcertada.


    Eva esperó en silencio, con una ligera sonrisa en los labios, mientras Claudia procesaba lo que acababa de experimentar.


    —Está… aceptable —dijo finalmente, intentando mantener su autoridad.


    —Eso es todo lo que necesito por ahora —respondió Eva, con un guiño.


    Claudia cruzó los brazos y miró a Eva desde su oficina. Había probado el postre, y aunque no podía negar que había algo especial en su sabor, la falta de rigor técnico seguía pesando en su juicio. En su mente, el restaurante no era un lugar para experimentos o apuestas arriesgadas, y Eva, con su actitud relajada y sus sonrisas constantes, representaba todo lo que Claudia solía evitar en su equipo.


    —Es un buen comienzo —admitió finalmente, con un tono que parecía arrancado a la fuerza—, pero no suficiente. Este restaurante necesita consistencia, técnica, y disciplina. No estoy segura de que puedas cumplir con eso.


    Eva, que hasta ahora había mantenido su actitud despreocupada, enderezó la espalda y adoptó un tono más serio.


    —Entiendo tus dudas —dijo, inclinándose ligeramente hacia el escritorio de Claudia—. Pero si me das una segunda oportunidad, te lo demostraré. Hazme una prueba más. Déjame preparar algo frente a tu equipo, como si ya estuviera en el turno. Si no estás convencida después de eso, no te haré perder más el tiempo.


    Claudia apretó los labios, evaluando la propuesta. Había algo en la determinación de Eva que la hacía dudar, una chispa que no veía en los demás candidatos que habían pasado por la cocina en los últimos meses. Sin embargo, no podía ignorar su resistencia a confiar en alguien tan opuesto a sus métodos.


    —Está bien —dijo finalmente, levantándose de su silla—. Pero no tendrás el lujo de trabajar en calma como antes. Hazlo en medio del pase. Si no puedes manejar la presión, no hay nada más que discutir.


    Eva asintió, esbozando una sonrisa confiada.


    —Perfecto. Presión es mi segundo nombre.


    Claudia bufó, pero no dijo nada más. Abandonaron la oficina y entraron juntas a la cocina, donde el equipo ya comenzaba a preparar el pase para la noche. Eva ocupó su estación sin perder tiempo, mientras Claudia la observaba desde la distancia, con los brazos cruzados y la mirada fija en cada uno de sus movimientos.


    Claudia no lo admitió en voz alta, pero en ese momento supo que había encontrado algo especial, aunque todavía no estaba lista para aceptarlo del todo.


    
      * * *
    


    



    El reloj de la cocina marcaba las 20:45 cuando Claudia se inclinó contra el pase, observando cada movimiento de Eva con ojos críticos. Las manos de Eva se movían con rapidez y precisión, pero también con un toque de despreocupación que parecía irritar a Claudia. La cocina, normalmente llena de tensiones y órdenes cortantes, se había convertido en un escenario para la improvisación de Eva.


    Eva colocó cuidadosamente las bases de hojaldre sobre una bandeja mientras tarareaba una melodía que parecía conocer solo ella. Su cabello rubio caía en mechones sobre su rostro, pero no mostraba prisa por apartarlo. Claudia, incapaz de soportar la falta de rigor, cruzó los brazos y dijo con un tono más afilado de lo necesario:


    —Si no vas a atarte el cabello, al menos intenta que no caiga en la comida.


    Eva se detuvo un momento, levantando la vista con una sonrisa despreocupada. Con un gesto rápido, se recogió el cabello en un moño flojo y volvió a su tarea.


    —¿Mejor? —preguntó con un toque de ironía.


    Claudia frunció el ceño y decidió no responder. Había algo exasperante en la confianza de Eva, pero también algo intrigante. Claudia no podía evitar sentirse como una espectadora curiosa mientras Eva trabajaba con ingredientes que parecían sacados al azar, como si el caos fuera su método.


    —¿Qué estás haciendo exactamente? —preguntó Claudia, incapaz de reprimir su necesidad de control.


    —Un poco de magia —respondió Eva, mientras rociaba azúcar glas sobre unas frutas frescas. Luego añadió con un tono más serio—: Es un crumble reinterpretado. Simple, pero con un giro. Confía en mí.


    La palabra “confía” resonó en Claudia como una campanada incómoda. No estaba acostumbrada a confiar en nadie, mucho menos en alguien que acababa de conocer. Pero antes de que pudiera responder, el aroma dulce y especiado que comenzaba a emanar del horno interrumpió sus pensamientos. Era un olor reconfortante, casi hogareño, que chocaba con la frialdad profesional de la cocina.


    Los minutos pasaron con rapidez, y cuando el crumble salió del horno, Eva no perdió tiempo en emplatarlo. Agregó un toque de crema batida con un movimiento preciso y colocó una pizca de ralladura de limón como decoración. Se giró hacia Claudia con una sonrisa triunfal y empujó el plato hacia ella.


    —Adelante, pruébalo —dijo, cruzando los brazos como si estuviera segura del veredicto.


    Claudia tomó un tenedor y lo clavó en el crumble, llevándose un pequeño bocado a la boca. Su rostro permaneció impasible mientras masticaba, pero en su interior, algo se desmoronaba. El postre era sorprendente. La combinación de texturas, el equilibrio entre lo dulce y lo ácido, y la frescura de los ingredientes demostraban una intuición culinaria que no se podía enseñar en ninguna escuela.


    —La crema está ligeramente sobrebatida —dijo Claudia finalmente, en un intento de mantener su autoridad.


    Eva dejó escapar una carcajada ligera.


    —Claro, eso es lo único que puedes criticar —respondió con una sonrisa amplia—. Lo tomaré como un cumplido.


    Antes de que Claudia pudiera replicar, Mateo apareció junto a ellas, atraído por el aroma que había llenado la cocina.


    —¿Qué tenemos aquí? —preguntó, tomando una cuchara sin esperar permiso.


    Claudia lo miró con desaprobación, pero Mateo ya estaba probando el crumble. Cerró los ojos durante un segundo y luego dejó escapar un largo suspiro.


    —Esto es increíble —declaró con entusiasmo—. Claudia, creo que has encontrado a tu nueva repostera.


    —Eso está por verse —respondió Claudia, con un tono más frío del que sentía realmente.


    Eva se encogió de hombros, recogiendo su estación de trabajo con la misma calma con la que había llegado. Su seguridad parecía inquebrantable, y aunque Claudia no lo admitiría en voz alta, comenzaba a ver que Eva no era tan fácil de intimidar como pensaba.


    Cuando el servicio terminó esa noche, Claudia llamó a Eva a su oficina. La cocina estaba vacía y silenciosa, pero la tensión entre ambas llenaba el espacio. Claudia se sentó detrás de su escritorio, observando a Eva con una mezcla de análisis y desconfianza.


    —Haré esto simple —dijo Claudia, cruzando las manos frente a ella—. El postre fue… aceptable. Pero trabajar aquí significa algo más que hacer algo que impresione una vez. Necesito consistencia, disciplina y la capacidad de adaptarte a mis estándares. ¿Crees que puedes hacerlo?


    Eva la miró directamente a los ojos, con esa chispa en los suyos que no había desaparecido desde que llegó.


    —No voy a mentir, Claudia. Tengo mi propio estilo, y no soy del tipo que sigue las reglas al pie de la letra. Pero si me das una oportunidad, te prometo que no te decepcionaré.


    Claudia guardó silencio por un momento, evaluando sus palabras. Había algo en Eva que la hacía querer correr el riesgo, aunque iba en contra de todo lo que había aprendido después de su experiencia con Marina.


    —Muy bien —dijo finalmente—. Estás contratada, pero quiero dejar algo claro: esta es tu única oportunidad. No tolero errores ni desobediencia.


    Eva sonrió, como si la advertencia no la afectara en absoluto.


    —Entendido, jefa. No te arrepentirás.


    Claudia observó cómo Eva se alejaba, su andar relajado y confiado, y no pudo evitar preguntarse en qué se estaba metiendo. Había contratado a alguien que desafiaba cada aspecto de su personalidad, y aunque eso le inquietaba, también le daba una pequeña chispa de esperanza.


    
      * * *
    


    El reloj marcaba las 23:15 cuando Claudia, sentada en su pequeña oficina, revisaba las cuentas del día mientras la cocina se sumía en el silencio. A pesar de que los números seguían siendo desalentadores, su mente volvía una y otra vez al postre que Eva había preparado. No quería admitirlo, ni siquiera en su fuero interno, pero había algo en esa creación que la había sorprendido. No solo el sabor, sino la sensación de calidez y emoción que desprendía, algo que hacía tiempo que su propia cocina había perdido.


    La puerta se abrió con un golpe suave, y Eva asomó la cabeza, llevando aún el delantal ligeramente manchado de azúcar glas. Su cabello, ahora suelto, caía en ondas sobre sus hombros, y sus ojos azules brillaban con esa chispa despreocupada que Claudia encontraba tan irritante como fascinante.


    —¿Interrumpo? —preguntó Eva con una sonrisa fácil.


    Claudia levantó la mirada del libro de cuentas y señaló la silla frente a su escritorio.


    —Adelante. Ahora que trabajas aquí, necesitamos dejar algunas cosas claras —respondió con tono neutro.


    Eva entró, acomodándose en la silla como si fuera un invitado habitual, cruzando las piernas con naturalidad. Claudia la observó durante un momento, buscando en su rostro señales de inseguridad o nerviosismo, pero no encontró nada de eso. Eva estaba completamente relajada, lo que solo aumentaba la tensión en el ambiente.


    —Hoy hiciste un buen trabajo —comenzó Claudia, con una voz calculadamente controlada—, pero no quiero que pienses que este es un lugar para improvisar a tu antojo. Este restaurante necesita estructura, disciplina y consistencia. Si no puedes ajustarte a eso, no duraremos mucho juntas.


    Eva ladeó la cabeza, observando a Claudia con una expresión de curiosidad más que de molestia.


    —¿Esa es tu forma de darme la bienvenida? —preguntó con una sonrisa que desarmaría a cualquiera—. No te preocupes, Claudia, puedo manejar la disciplina. Pero también necesitarás confiar en mí si quieres recuperar lo que este restaurante ha perdido.


    Claudia frunció el ceño, incómoda con la audacia de Eva. Estaba acostumbrada a ser quien llevaba la voz cantante, a dar órdenes y recibir acatamiento sin cuestionamientos. Pero Eva no parecía intimidada, y eso era tan desconcertante como intrigante.


    —Confío en el trabajo duro, no en el talento descontrolado —replicó Claudia con frialdad—. Aquí no hay margen para los errores. Espero lo mismo de ti que de cualquier otro miembro del equipo.


    Eva no perdió su sonrisa, pero sus ojos azules se suavizaron, mostrando una comprensión inesperada.


    —Lo entiendo. Y sé que tienes razones para ser tan exigente. Pero también sé que este lugar necesita algo más que perfección técnica. Necesita alma, Claudia. Y estoy aquí para ayudarte a encontrarla.


    Claudia sintió una punzada en el pecho ante esas palabras. Eva había puesto en palabras algo que ella misma llevaba tiempo evitando admitir. Sin embargo, no estaba lista para dejar que esa conversación se profundizara. No todavía.


    —Ya veremos —dijo finalmente, cerrando su libro de cuentas con un gesto firme—. Mañana empezaremos con un nuevo menú. Quiero ver cómo te adaptas a nuestras rutinas. Puedes irte.


    Eva se levantó de la silla con la misma gracia despreocupada con la que había entrado. Pero antes de salir, se giró hacia Claudia con una sonrisa más contenida, casi amable.


    —Gracias por darme esta oportunidad. Sé que no es fácil para ti confiar en alguien nuevo. Buenas noches, jefa.


    Claudia no respondió. Se limitó a observar cómo Eva se marchaba, dejando tras de sí un rastro de energía que parecía llenar la pequeña oficina. Cuando la puerta se cerró, Claudia apoyó los codos en el escritorio y enterró el rostro en sus manos. Había algo en Eva que la desconcertaba profundamente. No solo su forma de trabajar, sino su capacidad para enfrentarla sin dudar, algo que pocas personas habían logrado hacer.


    Apagó las luces de la oficina y salió hacia la cocina vacía, donde los restos del postre de Eva seguían en la encimera. Tomó una cuchara y probó otro bocado, esta vez permitiéndose disfrutarlo sin la carga del juicio profesional. Era bueno, realmente bueno. Pero más allá de eso, había algo en ese sabor que le recordaba por qué había comenzado todo esto en primer lugar.


    Suspiró profundamente y dejó la cuchara a un lado. Mañana sería otro día, y con Eva en la cocina, tenía la sensación de que las cosas iban a cambiar. Para bien o para mal.


    
      * * *
    


    El restaurante estaba en completo silencio cuando Claudia terminó de recoger los últimos papeles de su escritorio. La tenue luz de la lámpara iluminaba su rostro, revelando una mezcla de cansancio y pensamientos que no lograban ordenarse. La noche había sido más larga de lo habitual, pero no por el trabajo, sino por la constante presencia de Eva en su mente. Esa joven, con su actitud relajada y su confianza descarada, había logrado lo que pocas personas: desconcertarla.


    Claudia se dirigió a la cocina, donde los restos del postre de Eva aún esperaban en un rincón. Se detuvo frente a la encimera, observando el plato vacío que había dejado antes de regresar a la oficina. Sus dedos rozaron el borde del plato, recordando el sabor dulce y complejo que la había impresionado más de lo que quería admitir.


    Tomó una cucharilla y probó una última porción del postre, dejándose llevar por el momento. Era bueno, demasiado bueno. Había algo en la creación de Eva que no solo desafiaba las reglas técnicas que Claudia valoraba, sino que también despertaba emociones que ella misma había olvidado. El postre no era perfecto, pero tenía algo que su cocina había perdido hacía tiempo: alma.


    Claudia dejó la cucharilla a un lado, suspirando profundamente. Se sentía atrapada entre dos realidades: su deseo de mantener el control absoluto en el restaurante y la atracción inexplicable que sentía hacia Eva. No podía ignorar la chispa que se encendía cada vez que sus ojos azules la desafiaban o cada vez que esa sonrisa despreocupada llenaba el aire con una energía que Claudia no sabía cómo manejar.


    Intentando despejar su mente, apagó las luces de la cocina y salió hacia la terraza. El aire fresco de la noche la golpeó, trayendo consigo un alivio momentáneo. Desde allí, observó la calle vacía, escuchando el eco de las risas que el equipo de cocina había dejado tras de sí al marcharse.


    Sin embargo, Claudia sabía que el silencio de la noche no era suficiente para acallar sus pensamientos. Podía intentar convencerse de que lo que sentía por Eva era solo admiración profesional, pero el calor en su pecho y el ritmo acelerado de su corazón cada vez que la recordaba decían lo contrario.


    Apoyada contra la barandilla, cerró los ojos por un momento. En su mente apareció la imagen de Eva trabajando en la cocina, su cabello rubio cayendo en mechones desordenados, sus manos moviéndose con una gracia que parecía improvisada pero efectiva. Había algo hipnótico en ella, algo que Claudia no podía ignorar por más que lo intentara.


    “Es solo una distracción”, pensó, apretando los labios con frustración. “No es nada más.” Pero incluso mientras lo pensaba, sabía que se estaba mintiendo.


    El sonido de un auto pasando rompió el silencio de la noche. Claudia levantó la vista y, por un instante, pensó ver una silueta familiar en la distancia. Sacudió la cabeza, intentando apartar la idea. No podía permitirse este tipo de distracciones. El restaurante era su prioridad, su vida, y no había espacio para nada más.


    Regresó a la cocina, cerrando con firmeza la puerta tras ella. Se dirigió hacia la estantería donde aún descansaba el viejo libro de recetas que había compartido con Marina. Sus dedos rozaron la cubierta desgastada, pero no se atrevió a abrirlo. Demasiados recuerdos. Demasiadas heridas que aún no habían sanado.


    En lugar de eso, se quedó quieta, mirando el libro como si este tuviera las respuestas que buscaba. Pero no las tenía. Nadie las tenía. Solo sabía que, con Eva en su equipo, algo estaba cambiando. Y aunque eso la aterrorizaba, también le daba una sensación que hacía tiempo no experimentaba: esperanza.


    Apagó las luces por última vez esa noche y salió del restaurante. Mientras cerraba la puerta, sus pensamientos volvieron a Eva, a su sonrisa y a esa chispa que parecía iluminar incluso los rincones más oscuros de su vida. Claudia negó con la cabeza, intentando disipar esas ideas.


    Pero en el fondo sabía que no sería tan fácil.


  



  
    2


    Ingredientes incompatibles

  


  
    La Terraza de Claudia comenzaba a despertar en su primer servicio nocturno con Eva como parte del equipo. El comedor, aunque no lleno, tenía suficiente actividad para que la tensión típica de una noche laboral se hiciera palpable. En la cocina, los fogones rugían y el aire estaba impregnado del aroma de hierbas frescas, mantequilla derretida y especias. Claudia supervisaba el pase con su chaqueta de chef impecable y una mirada que podía cortar más que los cuchillos de su cocina.


    Nada escapaba a su atención. Cada plato debía salir perfecto, con los cortes precisos, las salsas a la temperatura exacta y la presentación inmaculada. Su habilidad para detectar imperfecciones era tan afinada como su paladar, y el equipo lo sabía. Pero aquella noche, un nuevo elemento alteraba la perfecta sinfonía de su cocina: Eva.


    En su estación de postres, Eva se movía con una gracia casi despreocupada, ajena a la rígida coreografía que Claudia exigía. Aunque seguía las instrucciones con precisión suficiente para no levantar sospechas, su actitud relajada era un contraste flagrante con la tensión de la cocina. Mientras batía una crema ligera, tarareaba una melodía que parecía inventada en el momento, su cabello rubio cayendo en mechones sobre su frente. Claudia la observaba desde el pase, intentando decidir si esa aparente calma era una virtud o una amenaza.


    El primer choque no tardó en llegar. Claudia se acercó a la estación de Eva justo a tiempo para ver cómo colocaba pétalos de flores comestibles sobre un postre. La presentación era elegante, casi artística, pero no era lo que Claudia había pedido.


    —¿Qué estás haciendo? —preguntó Claudia, su voz cortante como el filo de un cuchillo.


    Eva levantó la vista con una sonrisa que no mostraba ni rastro de remordimiento.


    —Añadiendo un toque de color —respondió, señalando los pétalos con un gesto casual.


    Claudia tomó el plato y lo examinó con la mirada crítica que había perfeccionado a lo largo de los años.


    —Esto no estaba en la receta —dijo, colocando el plato sobre la encimera con más fuerza de la necesaria—. Aquí seguimos estándares, no experimentos personales.


    Eva no se inmutó. Su sonrisa se mantuvo intacta, aunque había un destello de desafío en sus ojos azules.


    —Lo entiendo, pero creo que un pequeño cambio puede hacer una gran diferencia. A veces, los detalles son los que los clientes recuerdan.


    Claudia frunció el ceño. Su primer instinto fue ordenar que rehiciera el postre, pero algo la detuvo. Tal vez era el aroma sutil de los pétalos mezclándose con el dulzor del plato, o tal vez era la forma en que Eva la miraba, segura de su decisión. La duda, aunque breve, fue suficiente para desconcertarla.


    —Déjalo salir esta vez, pero no vuelvas a hacerlo sin consultarme primero —dijo finalmente, girándose hacia el pase.


    Eva asintió con una sonrisa que Claudia no vio, pero que sintió de alguna manera. Mientras la noche avanzaba, la tensión entre ambas se mantuvo constante. Claudia no podía evitar corregir cada pequeño desliz, desde el grosor de una salsa hasta la colocación exacta de una guarnición. Eva, por su parte, respondía con una mezcla de respeto y provocación, adaptándose a las reglas pero sin perder su toque personal.


    Hacia la mitad del turno, un nuevo enfrentamiento surgió en el pase. Eva había decidido añadir ralladura de naranja a un postre antes de enviarlo al comedor. Claudia, al verlo, detuvo el plato antes de que saliera.


    —Esto no es lo que pedí —dijo, su tono tan frío como el acero de los utensilios.


    —Es un detalle mínimo. No cambia el sabor, solo lo realza —respondió Eva con calma, aunque sus manos apretaban la bandeja con fuerza.


    —Eso no es tu decisión. Aquí, todo pasa por mí —replicó Claudia.


    Mateo, que había estado observando desde su estación, decidió intervenir.


    —Claudia, ¿por qué no lo dejamos ir? Si al cliente no le gusta, lo sabremos.


    Claudia dudó un momento, algo raro en ella. Finalmente, permitió que el plato saliera, pero su expresión dejaba claro que no estaba contenta. Cuando el cliente elogió el postre, Claudia no comentó nada, pero una parte de ella no pudo ignorar el triunfo de Eva.


    Mientras el servicio continuaba, Claudia seguía observando a Eva de reojo. No era solo su estilo de trabajo lo que la inquietaba. Había algo en la forma en que Eva se movía, en cómo su cabello caía sobre su rostro cuando se inclinaba sobre una bandeja, en cómo sus ojos azules brillaban incluso bajo la luz dura de la cocina. Claudia se esforzaba por concentrarse en su trabajo, pero cada vez que miraba a Eva, sentía un calor que no tenía nada que ver con los fogones.


    
      * * *
    


    La primera parte del servicio había llegado a su fin, dejando un breve respiro en la cocina antes de que comenzara la segunda ola de pedidos. El ruido de las sartenes y cuchillos había cedido ligeramente, y un aire de calma momentánea se instalaba en el ambiente. Claudia permanecía en el pase, revisando meticulosamente una lista de los platos servidos hasta el momento, asegurándose de que todo hubiera salido según sus estándares. Pero incluso en esa breve tregua, no podía ignorar la presencia de Eva en la cocina.


    Eva se había apartado de su estación para servirse una taza de café. Sus movimientos eran fluidos, casi despreocupados, y esa naturalidad parecía chocar de frente con la rigidez de Claudia. Mientras el resto del equipo se limitaba a intercambiar miradas furtivas con ella, Eva no parecía tener problema en moverse con una confianza tranquila, como si el peso de las expectativas de Claudia no la afectara en absoluto.


    Apoyada en el marco de la puerta que daba al comedor, Eva observaba cómo Claudia repasaba órdenes con la misma intensidad con la que un escultor da los toques finales a su obra. La luz del comedor se reflejaba en la chaqueta impecablemente blanca de Claudia, resaltando el contraste con su cabello oscuro recogido en un moño ajustado. Su postura era rígida, como si estuviera sosteniendo todo el peso del restaurante sobre sus hombros.


    —Tienes talento, Claudia, no lo niego —dijo Eva finalmente, rompiendo el silencio con un tono ligero mientras soplaba sobre su taza de café caliente—. Pero también creo que eres el chef más estresado que he conocido.


    Claudia levantó la mirada de sus papeles, sorprendida por el comentario. Sus ojos se encontraron, y por un instante, la firmeza de Claudia se tambaleó. Había algo en la manera de mirar de Eva, una mezcla de desafío y curiosidad, que parecía invitarla a bajar la guardia. Pero Claudia no era de las que se rendían fácilmente.


    —¿Eso es una crítica? —respondió con un tono cortante, como si intentara recuperar el control de la situación.


    Eva sonrió, esa sonrisa despreocupada que parecía desarmar cualquier intento de Claudia por mantener las distancias.


    —No, es un cumplido, a su manera. Es impresionante cómo logras mantener todo bajo control… aunque también parece agotador.


    Claudia dejó los papeles a un lado, cruzando los brazos mientras observaba a Eva con detenimiento. No era común que alguien hablara de su estrés de una manera tan directa, y mucho menos en su propia cocina. Pero lo que realmente la desconcertaba era la facilidad con la que Eva parecía moverse por su espacio, como si no estuviera afectada por el peso de su autoridad.


    —Esto no es un hobby, Eva. Es un negocio. Si no me tomo las cosas en serio, este lugar no durará —dijo finalmente, intentando sonar firme.


    Eva asintió lentamente, como si estuviera considerando sus palabras con genuina atención.


    —Tiene sentido —admitió—. Pero tal vez, si bajaras un poco la guardia, las cosas serían más llevaderas. No todo el peso tiene que recaer sobre tus hombros.


    Claudia se giró hacia ella, dispuesta a cortar el tema antes de que se hiciera más personal. Pero al hacerlo, volvió a encontrarse con los ojos de Eva, que parecían observarla con una mezcla de compasión y desafío. Había algo en su mirada que Claudia no podía descifrar del todo, y eso la hacía sentirse vulnerable, una sensación que no estaba dispuesta a tolerar.


    —No es tan fácil como lo haces sonar —respondió finalmente, desviando la mirada hacia el comedor.


    Eva, notando la tensión en el ambiente, decidió suavizar las cosas. Se giró hacia una pequeña bandeja que había dejado en su estación y sacó un paquete de galletas caseras, que abrió con un gesto despreocupado.


    —¿Quieres? —preguntó, ofreciéndole una galleta a Claudia como si fuera lo más natural del mundo.


    Claudia parpadeó, sorprendida por el gesto. Nadie en su equipo había hecho algo tan informal en su cocina. Su primer instinto fue rechazarla, pero algo en la simplicidad del ofrecimiento la desarmó. Extendió la mano y tomó una galleta, más por desconcierto que por apetito.


    —Son caseras —dijo Eva, mientras mordía una de las suyas—. No son tan perfectas como tus platos, pero tienen su encanto.


    Claudia mordió un pequeño trozo de la galleta, y aunque su rostro permaneció impasible, no pudo negar que estaba deliciosa. Había algo en su sabor, cálido y familiar, que la transportó por un instante a los días en los que cocinaba por pura pasión, antes de que todo se convirtiera en una lucha constante por la perfección.


    —No están mal —admitió finalmente, con un tono que intentaba sonar desapegado.


    Eva sonrió, triunfante, y continuó comiendo en silencio. Por un momento, la tensión en el aire se disipó, dejando un espacio casi agradable entre ambas. Claudia se encontró observando a Eva de reojo, notando cómo sus mechones rubios caían sobre su rostro, cómo jugaba con el borde de la taza de café mientras sus labios se curvaban en una sonrisa que parecía no tener fin.


    Sacudiendo la cabeza, Claudia rompió el momento, devolviendo su atención al pase.


    —Ya has descansado suficiente. Regresa a tu estación —ordenó, intentando recuperar el control.


    Eva dejó la taza en el fregadero y respondió con un ligero saludo.


    —A sus órdenes, jefa. Pero deberías considerar tomar un descanso tú también. No quiero que termines quemándote.


    Claudia la observó desaparecer en la cocina y permaneció en silencio un instante más. Había algo en Eva que la descolocaba, algo que iba más allá de su actitud relajada. Cada vez que la veía, sentía un calor incómodo que intentaba reprimir con todas sus fuerzas. Eva era parte de su equipo, nada más. Y Claudia estaba decidida a mantenerlo así.


    Apagando el pensamiento con un suspiro, regresó a su trabajo. Había demasiadas cosas en juego para dejarse distraer. Al menos, eso se repetía a sí misma.


    
      * * *
    


    La cocina estaba en silencio, salvo por el leve ruido del agua corriendo mientras el equipo limpiaba las últimas estaciones. Claudia, sin embargo, se había retirado a su oficina. Cerró la puerta tras de sí con más fuerza de la necesaria y se dejó caer en la silla, mirando fijamente el desorden de papeles sobre su escritorio. Había sido un turno complicado, pero lo que realmente la inquietaba no era la tensión de la noche, sino la presencia de Eva.


    Su cabeza estaba llena de imágenes de la joven repostera: el modo en que sus dedos se movían con agilidad sobre la masa, su cabello rubio rebelde escapando del moño, sus ojos azules que parecían observarlo todo con una mezcla de confianza y curiosidad. Pero lo que más perturbaba a Claudia no era la admiración profesional que pudiera sentir, sino algo mucho más personal, algo que no quería reconocer.


    Apoyó los codos en el escritorio y enterró el rostro en sus manos, intentando encontrar claridad. Esto no podía estar ocurriendo. Eva era su empleada, alguien que había contratado por necesidad, no por deseo. Pero por mucho que intentara racionalizarlo, el nudo en su estómago y el calor que sentía en su pecho cada vez que Eva la desafiaba o la miraba directamente eran imposibles de ignorar.


    “Es el estrés”, se dijo a sí misma, intentando convencerse. “Es solo porque ha sido un día difícil.”


    Se levantó de la silla y comenzó a ordenar los papeles del escritorio como si el acto de organizar pudiera calmar el caos en su mente. Sin embargo, su mirada se posó en el pequeño libro de recetas que llevaba años sin abrir. Ese libro representaba tanto su pasado como sus miedos. Era un recordatorio constante de Marina, de su traición, de la vulnerabilidad que había jurado no volver a mostrar.


    Tomó el libro entre sus manos, pero antes de abrirlo, un golpe suave en la puerta la interrumpió.


    —Adelante —dijo, recuperando rápidamente su expresión controlada.


    Mateo entró con su sonrisa habitual, llevando dos tazas de café en las manos. Colocó una frente a Claudia y se sentó sin esperar invitación.


    —No vienes a mi oficina a estas horas si no es por algo —dijo Claudia, cruzando los brazos.


    —Solo quería asegurarme de que sigues viva después de la tormenta de esta noche —bromeó Mateo, tomando un sorbo de su café—. ¿Qué tal con Eva? ¿Sobrevivieron a su primer gran pase?


    Claudia bufó, pero no respondió de inmediato. Sabía que Mateo la conocía lo suficiente como para notar cualquier rastro de emoción en su respuesta.


    —Es… competente —dijo finalmente, intentando sonar objetiva—. Pero no tiene disciplina. Necesita aprender que en esta cocina las reglas no son opcionales.


    Mateo ladeó la cabeza, estudiándola con una sonrisa divertida.


    —¿Sabes? Nunca había visto a alguien que lograra irritarte tanto en tan poco tiempo. Eso debe de ser un récord.


    —No me irrita —respondió Claudia rápidamente, quizás demasiado rápido. Su tono la traicionaba.


    Mateo dejó la taza sobre el escritorio y se inclinó hacia ella, su expresión más seria.


    —Claudia, sé que esto no es fácil para ti. Este restaurante significa todo para ti, y confiar en alguien nuevo después de… bueno, todo lo que pasó, no es algo que puedas hacer de la noche a la mañana. Pero Eva tiene talento, y más que eso, tiene algo que este lugar necesita: frescura, energía. Quizás deberías darle una oportunidad.


    Claudia no respondió. En lugar de eso, miró hacia el libro de recetas que aún tenía en la mano. Mateo notó el gesto y levantó una ceja.


    —¿Todavía guardas eso? Pensé que lo habías tirado después de… ya sabes.


    —No puedo tirarlo —dijo Claudia, su voz más suave de lo habitual—. Pero tampoco puedo abrirlo. Es como si cada página me recordara lo que perdí.


    Mateo asintió lentamente, entendiendo. Se levantó y colocó una mano en el hombro de Claudia, un gesto breve pero reconfortante.


    —A veces, abrir una herida vieja es la única forma de dejarla sanar. Piensa en ello. Y no te pases con el café, o no dormirás.


    Claudia soltó una risa corta, más por cortesía que por humor, y observó cómo Mateo salía de la oficina. El silencio volvió a envolverla, pero sus pensamientos seguían revueltos. Abrió el libro de recetas por primera vez en años y dejó que los recuerdos inundaran su mente: noches largas experimentando en la cocina con Marina, risas compartidas, la ilusión de algo nuevo.


    Y luego el dolor. La traición. El sabor amargo de confiar demasiado en alguien que lo había destruido todo.


    Cerró el libro con fuerza y lo dejó sobre el escritorio. Su mirada se desvió hacia el rincón de la cocina donde Eva solía trabajar. Podía imaginarla allí, tarareando, sus ojos brillando con esa chispa que la hacía destacar. Una chispa que Claudia no podía apagar, no importaba cuánto lo intentara.


    Sacudiendo la cabeza, apagó las luces de la oficina y salió al comedor vacío. La refrescante brisa de la noche la golpeó al abrir la puerta trasera. Desde allí podía escuchar la risa de Eva mezclada con las voces del resto del equipo que se despedía. Claudia permaneció inmóvil, observando desde las sombras, sintiendo cómo algo en su interior se encendía y al mismo tiempo luchaba por apagarse.


    “Esto tiene que parar”, pensó, mientras cerraba la puerta y regresaba al silencio de la cocina. Pero incluso en la soledad, la imagen de Eva seguía presente, recordándole que había una parte de ella que no podía controlar.


    
      * * *
    


    Claudia salió de su oficina con pasos firmes, apagando las luces detrás de ella. El restaurante estaba desierto, excepto por el débil eco de las voces de su equipo que se despedía afuera. La frescura de la noche la recibió al abrir la puerta trasera, pero no logró calmar el remolino de pensamientos que llevaba dentro. Cerró la puerta y se dirigió a la cocina vacía, donde los restos del turno parecían contar la historia de una noche más en la lucha por mantener La Terraza de Claudia a flote.


    Sobre el pase, algo captó su atención: un pequeño plato cubierto con una servilleta blanca. Frunció el ceño mientras se acercaba, preguntándose quién había dejado algo allí. Levantó la servilleta con cuidado y descubrió una tartaleta decorada con frutas frescas y un remolino de crema. Junto a ella había una nota. Claudia tomó el papel entre los dedos y lo leyó con la misma intensidad con la que inspeccionaba un plato en el pase: “El sabor está ahí, aunque no cumpla tus estándares.”


    Reconoció de inmediato la letra inclinada y confiada de Eva. Apretó los labios, sintiendo una mezcla de irritación y algo que no lograba definir. Era típico de Eva. Esa audacia, ese desafío envuelto en una sonrisa descarada. Por un momento, pensó en ignorar el plato, en tirarlo a la basura y seguir con su noche. Pero algo la detuvo.


    Tomó un tenedor que descansaba cerca y cortó un pequeño bocado. Al llevarlo a su boca, sus expectativas se desmoronaron. El sabor era delicado, complejo, y tenía una calidez que no había probado en mucho tiempo. No era técnicamente perfecto: la crema no estaba completamente uniforme y la presentación carecía de la simetría que Claudia exigía. Pero había algo en ese postre que tocaba algo profundo, algo que su cocina, con toda su precisión, no había logrado transmitir en mucho tiempo.


    Mientras terminaba la tartaleta, cada bocado parecía desarmarla un poco más. Pero no era solo el sabor lo que la inquietaba. La nota, esa simple frase, seguía resonando en su mente. ¿Cómo se atrevía Eva a dejar algo así? Era un desafío directo, una invitación a bajar las defensas que Claudia se había esforzado tanto en construir.


    Dejó el plato vacío sobre la encimera y miró hacia la puerta trasera, como si pudiera ver a Eva a través de la oscuridad. Su risa seguía resonando en su mente, mezclada con el recuerdo de esos ojos azules que parecían ver más de lo que ella quería mostrar. Claudia cerró los ojos por un momento, apoyando las manos en la fría superficie de la encimera.


    “Esto tiene que parar”, se dijo, como si las palabras pudieran disipar la atracción que empezaba a sentir. Pero sabía que era inútil. Eva no era solo una empleada más. Había algo en ella que desafiaba todas las reglas que Claudia se había impuesto, algo que hacía tambalear el orden que tanto valoraba.


    Encendió el grifo y lavó el plato con movimientos metódicos, buscando refugio en la rutina. Pero incluso mientras el agua corría, sus pensamientos volvían a Eva. Su forma de moverse en la cocina, esa despreocupación que irritaba y fascinaba a partes iguales. La imagen de Eva, tarareando mientras trabajaba, aparecía en su mente con una claridad que la descolocaba.


    Finalmente, apagó las luces de la cocina y salió al comedor. El silencio era casi absoluto, salvo por el suave murmullo de la ciudad más allá de las ventanas. Antes de irse, Claudia se detuvo junto a la barra, mirando hacia la puerta principal. En ese momento, reconoció algo que había estado evitando admitir: Eva no solo estaba desafiando su criterio profesional; estaba desafiando algo más profundo, algo que Claudia no estaba segura de cómo manejar.


    Cerró la puerta del restaurante con un movimiento decidido y comenzó a caminar hacia su coche. Pero incluso mientras la fresca brisa nocturna despejaba un poco su mente, la figura de Eva seguía presente en sus pensamientos. Claudia se prometió a sí misma mantener las cosas estrictamente profesionales, pero en el fondo sabía que ya era demasiado tarde. Eva había encendido algo dentro de ella, algo que Claudia no podía apagar tan fácilmente.
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    Secretos en el horno

  


  
    El reloj de la cocina marcaba las 9:00 de la mañana, y el equipo de La Terraza de Claudia ya se encontraba en plena actividad. La luz natural entraba por las ventanas altas, iluminando las encimeras de acero y reflejándose en los utensilios perfectamente organizados. Cada estación de trabajo funcionaba con precisión, como engranajes de una máquina bien engrasada. Al menos, esa era la ilusión que Claudia quería mantener.


    De pie en su habitual posición estratégica junto al pase, Claudia supervisaba cada movimiento con una mirada calculadora. Su chaqueta de chef estaba impecable, como siempre, y su cabello oscuro recogido en un moño daba la impresión de que ni una hebra se movía sin su permiso. A pesar de la relativa calma del turno matutino, su expresión rígida transmitía que no había margen para los errores.


    Pero, como siempre últimamente, había una nota discordante en su sinfonía de perfección: Eva.


    En la estación de postres, Eva trabajaba con una calma que parecía diseñada para desafiar la intensidad de Claudia. Llevaba un delantal ya manchado de harina, y algunos mechones de su cabello rubio escapaban del moño que se había apresurado a hacerse esa mañana. Mientras el resto del equipo mantenía un silencio concentrado, Eva tarareaba suavemente una melodía, como si estuviera cocinando en su propia casa.


    Sobre la encimera de Eva descansaba su última creación: una tartaleta de chocolate con relleno de crema de café, coronada con un toque de ralladura de naranja y pétalos de flores comestibles. Era una obra de arte pequeña, delicada y, sobre todo, diferente.


    Mateo, el sous chef, se acercó con curiosidad, atraído por el aroma que emanaba del postre. Con una cuchara en la mano, tomó un bocado antes de que Eva pudiera detenerlo.


    —Esto es espectacular, Eva —declaró, cerrando los ojos como si estuviera saboreando un manjar celestial—. Claudia tiene que probarlo.


    Eva sonrió, complacida, y levantó la vista hacia Claudia, quien ya las observaba con el ceño fruncido. Había algo en la mirada de Claudia que la hacía sentir como si estuviera bajo un microscopio, pero Eva no se inmutó.


    —Chef, ¿le gustaría probarlo? —preguntó Eva, sosteniendo la tartaleta con ambas manos, como una oferta pacífica en medio de un campo de batalla.


    Claudia cruzó los brazos, estudiando el postre con una expresión impasible antes de tomar un pequeño tenedor. El silencio en la cocina se volvió palpable mientras el equipo esperaba su reacción. Dio un bocado, masticó lentamente y dejó el tenedor sobre el plato con una precisión casi mecánica.


    —La crema está demasiado aireada, y la decoración no sigue un patrón uniforme —sentenció finalmente, sin levantar la vista.


    Eva, lejos de desanimarse, ladeó la cabeza con una sonrisa que bordeaba el desafío.


    —Pero el sabor está ahí, ¿verdad?


    Claudia levantó la mirada, y sus ojos oscuros se encontraron con los azules de Eva. Había algo en esa respuesta que la irritaba profundamente, quizás porque sabía que era cierto.


    —El sabor no es suficiente. Aquí buscamos perfección —replicó con frialdad, volviendo su atención al pase.


    Eva apoyó una mano en la encimera, observándola con una mezcla de curiosidad y determinación.


    —Con respeto, chef, creo que los clientes buscan algo más que perfección. Buscan emoción, una conexión. Y creo que esta tartaleta puede darles eso.


    La tensión en la cocina se hizo palpable, y Mateo, siempre el mediador, intervino con una risa incómoda.


    —Vamos, Claudia, no es para tanto. Este postre podría ser un éxito en el menú.


    Claudia no respondió de inmediato. Sus ojos seguían fijos en Eva, evaluándola como si fuera un ingrediente nuevo que no sabía si incluir en su receta. Finalmente, se giró hacia Mateo con una mirada que habría hecho retroceder a cualquiera menos a él.


    —No es solo el postre, Mateo. Es el principio. Si cada uno empieza a hacer lo que quiere, este lugar se convierte en un caos.


    Mateo levantó las manos en señal de rendición, pero antes de volver a su estación, susurró en dirección a Eva:


    —No te preocupes, sobrevivirás. Todos lo hacemos.


    Eva respondió con una sonrisa ligera y continuó trabajando. Sin embargo, la chispa de creatividad que había mostrado al principio parecía apagarse un poco bajo el peso de la desaprobación de Claudia.


    Mientras el turno avanzaba, Claudia no podía evitar observar a Eva de reojo. Había algo en su manera de trabajar, en la energía casi eléctrica que parecía traer consigo, que desafiaba todo lo que Claudia consideraba esencial en una cocina. Y aunque intentaba ignorarlo, una pequeña chispa de admiración comenzaba a encenderse.


    Al final de la mañana, cuando el equipo tomó un breve descanso, Claudia se quedó en la cocina, evaluando la tartaleta que Eva había dejado en su estación. Tomó otro bocado, esta vez permitiéndose saborear los matices de chocolate, café y naranja. Era delicioso, más de lo que quería admitir. Pero no era solo el sabor lo que la inquietaba. Era la audacia de Eva, la manera en que se atrevía a desafiar sus reglas y, al mismo tiempo, a inspirar algo en ella que no sentía desde hacía años.


    “Esto no puede seguir así”, pensó, dejando el plato a un lado. Pero incluso mientras lo decía, sabía que Eva ya había dejado una marca en su cocina y, de alguna manera, en ella.


    
      * * *
    


    El turno matutino llegó a su fin, dejando tras de sí una cocina impecable y un equipo que se movía con cierta ligereza después de horas de concentración. Claudia, como era su costumbre, se quedó en el comedor revisando las notas del menú mientras el resto del personal aprovechaba unos minutos para relajarse antes del servicio de la tarde. Mateo, con su humor habitual, hizo una señal a Eva para que lo acompañara a la despensa.


    —Ven, novata, vamos a buscar algo interesante mientras se enfrían los humos —bromeó, señalando hacia la puerta metálica que conducía al pequeño almacén del restaurante.


    Eva, aún con restos de harina en sus manos y una ligera sonrisa en los labios, siguió a Mateo. La despensa era un espacio reducido, con estanterías llenas de productos cuidadosamente etiquetados y tarros que contenían ingredientes exóticos. El aroma a especias, cacao y conservas llenaba el aire, creando un contraste con el ambiente estéril de la cocina.


    —¿Buscando algo en particular o solo una excusa para esconderte del jefa? —preguntó Eva, apoyándose contra una de las estanterías.


    Mateo soltó una carcajada mientras abría un tarro de aceitunas y tomaba una, lanzándola al aire para atraparla con la boca.


    —Digamos que es mi forma de mantener la cordura. Con Claudia, necesitas esos pequeños respiros para no volverte loco.


    Eva rió también, pero su mente no podía evitar volver a la mirada de Claudia mientras evaluaba su tartaleta. Había algo en ella que iba más allá de la crítica técnica; era como si Claudia estuviera librando una batalla interna cada vez que la miraba.


    —No es tan terrible —comentó Eva, encogiéndose de hombros—. Solo creo que está acostumbrada a que todo sea como ella lo quiere. Es comprensible, considerando lo que está en juego.


    Mateo arqueó una ceja y se apoyó en la estantería frente a Eva, estudiándola con curiosidad.


    —Vaya, parece que ya empiezas a entenderla. Pero ten cuidado, Eva. Claudia no es fácil. No solo porque sea exigente, sino porque lleva años construyendo esas barreras. No le gusta que la desafíen.


    Eva inclinó la cabeza, intrigada.


    —¿Y tú? ¿Cómo lo llevas? Has estado aquí más tiempo que yo, ¿no?


    Mateo asintió, lanzando otra aceituna al aire.


    —Llevo cinco años con ella, y aún no he descifrado todos sus secretos. Pero te diré algo: debajo de toda esa rigidez hay alguien que realmente se preocupa. Lo que pasa es que… ha aprendido a esconderlo. Es su manera de protegerse.


    Eva lo observó en silencio durante unos segundos, como si procesara esas palabras. Finalmente, dejó escapar un leve suspiro.


    —Supongo que todos tenemos nuestras maneras de protegernos —dijo, más para sí misma que para Mateo.


    Mateo notó el cambio en su tono y se cruzó de brazos, inclinándose un poco hacia adelante.


    —¿Y tú? ¿Qué te trae aquí, Eva? No me digas que es solo el sueño de trabajar en alta cocina. Pareces más… bohemia para este lugar.


    Eva dejó escapar una risa suave y tomó un tarro de cacao en polvo de la estantería, girándolo entre sus manos.


    —No es el sueño de alta cocina, exactamente. Siempre me ha gustado la repostería, pero nunca pensé en hacer carrera en esto. Mis padres querían que estudiara algo más “serio”, como derecho o economía. Pero después de la universidad, decidí que no quería pasar mi vida detrás de un escritorio. Así que empecé a viajar, a trabajar en pequeños cafés y pastelerías por Europa. Aprendí de la gente, no de libros.


    Mateo asintió, impresionado.


    —Eso suena… increíble. Pero también complicado. ¿Nunca pensaste en rendirte?


    Eva sonrió, pero esta vez su expresión tenía un matiz más melancólico.


    —Claro que lo pensé. Cuando pasaba meses sin estabilidad, cuando las cuentas no cuadraban, cuando mi familia me recordaba que esto era “solo un pasatiempo”. Pero no sé, había algo en cada lugar, en cada persona que conocía, que me recordaba por qué empecé. Creo que siempre he sido un poco testaruda.


    Mateo rió entre dientes.


    —Bueno, estás en buena compañía entonces. Claudia tiene un doctorado en testarudez.


    Ambos rieron, y el ambiente se relajó un poco más. Eva miró a Mateo con genuina gratitud. En un lugar donde todo parecía medirse con estándares imposibles, encontrar a alguien con quien podía hablar sin filtros era un alivio.


    —Gracias, Mateo. Por escuchar, quiero decir. No siempre es fácil contar estas cosas.


    Mateo le dio una palmada en el hombro y le guiñó un ojo.


    —Estamos en esto juntos, Eva. Y, por lo que vale, creo que Claudia necesita a alguien como tú. No solo por tus postres, sino porque haces que se plantee cosas. Eso no lo consigue cualquiera.


    Eva no respondió de inmediato. En su mente, las palabras de Mateo resonaban con fuerza. ¿De verdad estaba haciendo que Claudia se planteara algo? Y si era así, ¿qué significaba eso para ella?


    El sonido de una olla cayendo en la cocina rompió el momento, y ambos se enderezaron.


    —Será mejor que volvamos antes de que Claudia nos eche a ambos —dijo Mateo, devolviendo el tarro de aceitunas a su lugar.


    Eva asintió, pero mientras salía de la despensa, no podía evitar sentirse diferente. Las palabras de Mateo, mezcladas con sus propios pensamientos sobre Claudia, parecían haberse entrelazado, formando un nuevo hilo que aún no sabía adónde la llevaría.


    
      * * *
    


    El turno de la tarde comenzaba con el habitual ajetreo. Los fogones cobraban vida, las órdenes empezaban a acumularse y Claudia, como siempre, estaba en el centro de todo, controlando cada detalle. Su chaqueta de chef impecable y su postura firme irradiaban autoridad, pero también tensión. Los eventos de la mañana aún resonaban en su mente: el postre experimental de Eva, la conversación en la despensa entre risas con Mateo… y, sobre todo, esa inquietante certeza de que la presencia de Eva estaba empezando a perturbar más de lo que le gustaría admitir.


    Eva, mientras tanto, parecía ajena a la tensión. Estaba en su estación de postres, concentrada pero relajada, como si nada pudiera afectarla. Tarareaba una melodía mientras colocaba frutas frescas sobre una base de hojaldre, ignorando las miradas furtivas que Claudia le lanzaba desde el otro extremo de la cocina.


    La puerta del comedor se abrió, y un camarero entró con paso apresurado.


    —Chef, el cliente de la mesa cinco pide algo especial para el postre. Dice que está cansado de lo habitual y quiere algo diferente, fuera del menú.


    Claudia levantó la mirada del plato que estaba decorando, frunciendo el ceño. La mesa cinco era un cliente habitual, alguien que apreciaba los detalles y no dudaba en expresar su opinión. No podía permitirse decepcionarlo, pero el tiempo apremiaba y su atención estaba dividida entre varias tareas.


    —Eva, encárgate tú —ordenó con un tono seco, sin siquiera girarse hacia ella—. Pero sigue mis instrucciones. No quiero sorpresas.


    Eva levantó la vista, sorprendida por la confianza implícita en la asignación. Sin embargo, la advertencia final de Claudia no pasó desapercibida. Una sonrisa traviesa se dibujó en su rostro mientras cogía los ingredientes necesarios.


    —Entendido, jefa —respondió, con un tono que no ocultaba su entusiasmo.


    Claudia frunció el ceño al oír la respuesta, pero no dijo nada. Se obligó a concentrarse en su tarea, aunque su atención volvía una y otra vez hacia Eva. Desde su estación, podía ver cómo la joven mezclaba ingredientes con movimientos fluidos, casi artísticos. Había algo en su forma de trabajar que era tan natural como desconcertante.


    Eva decidió arriesgarse. En lugar de seguir las instrucciones al pie de la letra, optó por innovar. Usó ingredientes que normalmente no se combinaban en la carta del restaurante: chocolate negro con un toque de pimiento de Espelette y una base de almendra caramelizada. El resultado era un postre que combinaba dulzura, amargor y un leve picor, algo completamente diferente a lo que Claudia habría aprobado.


    Cuando el postre estuvo listo, Eva lo decoró con una pizca de cacao en polvo y una fina hoja de menta, asegurándose de que cada detalle estuviera en su lugar. Antes de enviarlo al comedor, lo colocó en el pase y llamó a Claudia con una sonrisa desafiante.


    —Aquí está. Espero que cumpla con tus estándares —dijo, con un tono juguetón que encendió una chispa de irritación en Claudia.


    Claudia se acercó al pase y examinó el postre con ojos críticos. Sabía que Eva había desobedecido sus instrucciones; no hacía falta preguntar. Pero también sabía que no tenía tiempo para rehacerlo, y el cliente estaba esperando.


    —Que salga —dijo finalmente, su voz fría y cortante.


    Eva asintió, sin borrar su sonrisa, y observó cómo el camarero llevaba el plato al comedor. Claudia, incapaz de concentrarse en otra cosa, se quedó en el pase, esperando noticias del cliente.


    Unos minutos después, el camarero regresó con una expresión de satisfacción.


    —Al cliente le ha encantado, chef. Dice que es exactamente lo que buscaba: algo único, sorprendente y lleno de carácter.


    Claudia no mostró ninguna emoción. Asintió brevemente y volvió a su estación, pero en su interior, un remolino de pensamientos la atormentaba. Había admirado en silencio cómo Eva manejaba la situación con confianza, pero no estaba dispuesta a admitirlo ni frente a ella ni frente al equipo.


    Cuando el turno terminó, Claudia se quedó sola en la cocina, revisando los restos del día. Sobre la mesa de trabajo de Eva, encontró un plato con una pequeña porción del postre que había preparado, junto con una nota que decía: “Por si necesitas probarlo para entender al cliente.”


    Claudia dejó escapar un suspiro, entre frustrada y curiosa. Cogió una cuchara y tomó un bocado. El sabor la sorprendió de inmediato: la combinación de texturas y sabores era atrevida pero equilibrada. Podía sentir el leve picor del pimiento complementando el amargor del chocolate, mientras la base de almendra aportaba una dulzura sutil.


    —Demasiado audaz para el menú regular —murmuró para sí misma, intentando encontrar alguna crítica que justificara su resistencia a aceptar el talento de Eva.


    Pero no había ninguna. El postre era excelente, y lo sabía. Sin embargo, lo que más le molestaba no era el talento de Eva, sino la forma en que esa mujer parecía desarmarla con cada acción, desafiando sus normas y haciendo que cuestionara todo lo que creía saber sobre su cocina… y sobre sí misma.


    Dejó la cuchara a un lado y apagó las luces, pero mientras salía del restaurante, el sabor del postre aún persistía en su paladar. Y, aunque no lo admitiría en voz alta, una parte de ella comenzaba a admirar a Eva más de lo que estaba dispuesta a aceptar.


    
      * * *
    


    El restaurante estaba en completo silencio. Los últimos comensales se habían marchado hacía más de una hora, y el equipo de cocina ya se había retirado a casa. La única luz que permanecía encendida era la de la cocina, donde Eva recogía los utensilios que había utilizado durante el turno. Había insistido en quedarse un rato más para limpiar un desastre que otro miembro del equipo había dejado, algo que Mateo, con una sonrisa de disculpa, le había prometido arreglar al día siguiente. Eva, sin embargo, se había ofrecido a hacerlo ella misma.


    Claudia, que hasta entonces había estado en su oficina, revisando las cuentas del día, entró en la cocina con pasos firmes. Había apagado las luces de la oficina para marcharse, pero al ver la luz encendida en la cocina, decidió comprobar quién seguía allí. Encontrar a Eva no fue una sorpresa, aunque la escena frente a ella sí lo fue.


    Eva estaba de pie junto a la encimera, inclinada sobre una bandeja llena de utensilios que limpiaba con movimientos lentos y metódicos. Su cabello, suelto y ligeramente desordenado, caía en ondas sobre sus hombros, y tarareaba una melodía suave, como si estuviera en cualquier lugar menos en la cocina vacía de un restaurante al borde del agotamiento.


    —¿Todavía aquí? —preguntó Claudia, su tono seco rompiendo el ambiente tranquilo.


    Eva levantó la vista, sorprendida pero no intimidada. Su sonrisa se mantuvo firme, como si la presencia de Claudia no fuera más que una continuación natural de su noche.


    —Pensé que ya te habías ido —respondió Eva, dejando el utensilio que limpiaba y girándose hacia Claudia.


    Claudia cruzó los brazos, apoyándose ligeramente contra la puerta.


    —No suelo dejar que mi personal se quede solo en la cocina después del turno —dijo, observándola con ojos críticos—. ¿Qué estás haciendo exactamente?


    —Arreglando un desastre que no era mío —dijo Eva con un encogimiento de hombros, volviendo a su tarea—. No podía dejar que lo encontráramos mañana por la mañana.


    Claudia no respondió de inmediato. Había algo desconcertante en la actitud de Eva, en su forma relajada de tratar el trabajo, incluso después de un turno agotador.


    —No es tu responsabilidad —dijo finalmente, aunque su tono carecía de la dureza habitual.


    Eva giró ligeramente la cabeza, esbozando una sonrisa que parecía decir “lo sé” sin necesidad de palabras.


    —Tal vez no, pero me gusta dejar las cosas en orden. Además, me ayuda a desconectar. ¿Nunca te pasa?


    Claudia frunció el ceño, confundida por la pregunta.


    —¿Qué cosa?


    —Que limpiar sea como… meditar. —Eva se rió suavemente, sacudiendo la cabeza ante la expresión incrédula de Claudia—. Supongo que soy rara.


    Claudia dejó escapar un leve suspiro y avanzó hacia la mesa, tomando un trapo limpio.


    —Si vas a quedarte, al menos deja que te ayude.


    La sorpresa se reflejó en los ojos de Eva, pero no dijo nada. Simplemente asintió y continuó limpiando. Por un momento, el único sonido en la cocina fue el del agua corriendo y el roce de los trapos contra las superficies metálicas.


    —No esperaba que fueras tan práctica —comentó Eva, con un tono que mezclaba admiración y humor.


    Claudia levantó una ceja, sin apartar la vista de lo que estaba haciendo.


    —¿Qué esperabas entonces?


    Eva se encogió de hombros, como si no fuera algo importante.


    —No lo sé. Tal vez a alguien que delega todo en los demás. Me alegra ver que no es así.


    —No creo en delegar responsabilidades que puedo asumir yo misma —replicó Claudia, con un tono que sugería que la conversación estaba cerrada.


    Sin embargo, Eva no se dejó intimidar.


    —Eso lo explica todo —dijo, más para sí misma que para Claudia, pero lo suficientemente alto como para que esta la escuchara.


    Claudia la miró de reojo, preguntándose si Eva realmente entendía lo que acababa de decir. Pero antes de que pudiera responder, Eva habló de nuevo.


    —Eres fascinante, Claudia. Tan enfocada, tan controlada… pero estoy segura de que hay más en ti de lo que dejas ver.


    El comentario cayó como una piedra en el agua, rompiendo la calma momentánea. Claudia apartó la mirada rápidamente, volviendo a concentrarse en limpiar la encimera.


    —No mezcles el trabajo con cosas personales, Eva —dijo, pero su voz sonó menos firme de lo que pretendía.


    Eva sonrió, sin dejarse amedrentar.


    —No lo estoy mezclando, jefa. Solo digo lo que veo.


    El silencio volvió a instalarse entre ellas, pero esta vez no era incómodo. Era una pausa cargada de significados que ninguna de las dos estaba dispuesta a explorar en ese momento.


    Cuando terminaron, Claudia dejó el trapo a un lado y se volvió hacia Eva.


    —Será mejor que nos vayamos. Es tarde.


    Eva asintió, pero antes de que Claudia pudiera salir, la detuvo con un comentario ligero.


    —Gracias por quedarte a ayudar. Tal vez seas más humana de lo que aparentas.


    Claudia no respondió, pero mientras apagaba las luces de la cocina, no pudo evitar una leve sonrisa que, por supuesto, se aseguró de que Eva no viera.


    
      * * *
    


    Claudia regresó a la oficina después de haber ayudado a Eva a recoger el desastre de la cocina. El restaurante estaba completamente vacío, y el único sonido que quedaba era el eco de sus propios pasos. Cerró la puerta tras de sí y se quedó un momento inmóvil, observando el pequeño espacio que ahora parecía más un refugio que una oficina. Había un leve desorden en el escritorio: cuentas, notas y ese libro de recetas que había decidido desempolvar días atrás. Pero lo que realmente atrapó su atención fue la vieja foto que descansaba al fondo, enmarcada y casi escondida detrás de una pila de papeles.


    Claudia se sentó lentamente, tomó la foto en sus manos y la examinó con una mezcla de nostalgia y dolor. Era una imagen de ella y Marina, tomadas en los primeros días del restaurante. Ambas llevaban chaquetas de chef, con sonrisas que irradiaban orgullo y complicidad. Marina tenía un brazo alrededor de los hombros de Claudia, y su expresión era pura alegría. La Claudia de esa foto parecía más joven, no solo por la falta de líneas en su rostro, sino por la luz en sus ojos, una chispa de pasión y confianza que ahora le parecía extraña.


    Apoyó los codos en el escritorio y se pasó una mano por el rostro, dejando escapar un suspiro largo. Las memorias no pedían permiso para regresar, especialmente las que más dolían. Recordó cómo todo había comenzado con una chispa de emoción, una sociedad que rápidamente se había convertido en algo más profundo. Marina era encantadora, con una energía que atraía a todos a su alrededor. Había sido el rostro público del restaurante mientras Claudia se refugiaba en la cocina, perfeccionando cada detalle. Por un tiempo, todo había sido perfecto. O al menos, eso pensó Claudia.


    La imagen de esa noche fatídica apareció en su mente con la claridad cruel de una película que había visto demasiadas veces. Marina había llegado tarde a casa después de un evento al que Claudia no había podido asistir por quedarse revisando las cuentas del restaurante. Había algo extraño en su actitud, un nerviosismo que no podía esconder. Claudia, acostumbrada a notar cada detalle, lo vio de inmediato. No tuvo que preguntar mucho; la verdad se reveló en un mensaje de texto que Marina había olvidado eliminar. Un nombre desconocido. Palabras demasiado íntimas.


    Claudia cerró los ojos, como si pudiera borrar la memoria. Recordaba la confrontación, la manera en que Marina intentó justificarlo todo.


    “Fue un error, Claudia. No significa nada”, había dicho, con una mezcla de arrepentimiento y desesperación.


    Pero significaba algo. Para Claudia, significaba que la confianza que había depositado en Marina estaba rota, y con ella, la estabilidad de su vida personal y profesional. Marina había sugerido que podían separarlo, que podían seguir trabajando juntas, pero Claudia sabía que eso era imposible. Habían compartido demasiado: el restaurante, la visión, las noches interminables construyendo algo juntas. Ahora, todo se sentía contaminado.


    Miró nuevamente la foto, enfocándose en su propio rostro. Esa versión de sí misma no sabía lo que venía. No sabía que tendría que luchar por mantener el restaurante a flote, que tendría que endeudarse para comprar la parte de Marina y que perdería más que una socia en el proceso.


    Desde entonces, había construido muros alrededor de sí misma, tanto en la cocina como fuera de ella. El perfeccionismo no era solo una forma de trabajo, era su forma de protegerse. Si todo era impecable, si todo estaba bajo su control, nadie podría volver a lastimarla.


    Claudia dejó la foto en su lugar y se levantó, incapaz de seguir enfrentándose a esos recuerdos. Caminó hacia el pequeño estante donde guardaba sus cosas personales y tomó el abrigo. Mientras se preparaba para salir, su mente volvió, inevitablemente, a Eva. Había algo en ella que desafiaba esos muros, que los hacía temblar de maneras que Claudia no estaba segura de poder manejar. Era su risa, su energía, su capacidad para llenar el espacio con una calidez que Claudia había olvidado que existía.


    “Esto no es lo mismo”, se dijo a sí misma, como un mantra. Eva no era Marina. Pero el miedo estaba ahí, enterrado bajo capas de lógica y profesionalismo.


    Apagó las luces y salió al callejón trasero. El aire frío de la noche la golpeó, despejándole ligeramente la mente. Mientras caminaba hacia su coche, la imagen de Eva seguía apareciendo en su mente: sus ojos azules, su sonrisa despreocupada, la manera en que había limpiado la cocina esa noche sin perder su chispa. Era una energía completamente distinta a la de Marina, pero igual de magnética.


    Claudia subió al coche y encendió el motor, pero no arrancó de inmediato. Miró su propio reflejo en el retrovisor, observando los rastros de cansancio en su rostro. Había algo en Eva que la atraía, sí, pero también algo que la aterraba. No podía permitirse repetir los errores del pasado. No podía abrirse otra vez, no cuando el riesgo era tan grande.


    Finalmente, respiró hondo y salió del estacionamiento. Mientras conducía hacia su casa, la ciudad pasaba como un borrón a su alrededor, pero en su mente, todo estaba claro. Marina había dejado cicatrices profundas, pero Eva… Eva era una pregunta sin respuesta, una posibilidad que Claudia no sabía si estaba lista para explorar.


    Esa noche, mientras se preparaba para dormir, la foto de Marina seguía en su mente, pero esta vez, la imagen de Eva también estaba ahí, como una chispa nueva en un rincón que Claudia había cerrado hace mucho tiempo. No sabía qué significaba, pero por primera vez en mucho tiempo, no le pareció completamente aterrador.

  


  
    4


    Sabores complicados

  


  
    El nombre de Ricardo Valverde ya era suficiente para que cualquier cocina en la ciudad entrara en un estado de máxima alerta. Aunque no tenía la popularidad mediática de Carolina Ortiz, su influencia en el mundo gastronómico era incuestionable. Las críticas de Carolina eran brillantes y literarias, capaces de elevar un plato a una obra de arte. Ricardo, en cambio, se inclinaba por un análisis técnico frío. Para él, cada plato era un desafío a la lógica culinaria. Su aprobación era un sello de precisión, y su desaprobación, una sentencia mortal para cualquier restaurante.


    Claudia repasaba mentalmente el menú mientras observaba cómo su equipo se preparaba para la noche. Sabía que la presencia de Valverde era una oportunidad para redimir el prestigio perdido de La Terraza de Claudia, pero también un riesgo. Ricardo no dejaba margen para el error. Su enfoque meticuloso era casi un reflejo del propio perfeccionismo de Claudia, lo que hacía de esta visita una prueba doblemente significativa.


    Mientras daba instrucciones desde el pase, Claudia se permitió un breve pensamiento hacia Carolina. La última vez que Carolina visitó el restaurante, hace dos años, lo describió como “un lugar donde la técnica encuentra su poesía”. Pero ahora, con Valverde en la sala, no había espacio para la poesía. Aquí todo debía ser matemática.


    Eva, desde su estación de postres, parecía ajena a esa presión. O al menos intentaba proyectar una calma que contrastaba con el ambiente cargado de la cocina. Sin embargo, internamente, sentía cada gramo de la responsabilidad que Claudia le había asignado. Preparar el postre para la mesa de Valverde no era solo un honor, sino una prueba de fuego. Una que Eva estaba decidida a superar, aunque no a costa de renunciar a su estilo.


    Claudia se acercó a la estación de Eva, con una hoja en la mano.


    —Aquí están las especificaciones finales para el postre. Quiero que sigas cada paso al pie de la letra. Nada de añadidos. Nada de creatividad innecesaria. Ricardo Valverde busca precisión, no sorpresas.


    Eva tomó la hoja sin comentar, pero por dentro, una pequeña chispa de rebeldía ya se encendía. Sabía que Claudia estaba asustada, que quería controlar cada detalle para evitar críticas. Pero Eva no podía ignorar su instinto. Al fin y al cabo, un plato que carece de emoción no deja huella.


    Mientras el servicio avanzaba, Eva trabajaba metódicamente, ensamblando cada componente del postre según las directrices de Claudia. Sin embargo, al llegar al montaje final, no pudo evitar detenerse. Miró el plato, perfectamente ensamblado, y sintió que algo faltaba. Era correcto, sí. Pero carecía de vida, de una identidad que lo hiciera destacar.


    Miró hacia la hoja de instrucciones una vez más, luego hacia los estantes de ingredientes. Allí, entre los frascos y las especias, vio un pequeño tarro de miel que había utilizado en otra receta esa misma mañana. La idea llegó de repente, y antes de poder reconsiderarla, ya estaba actuando.


    Con un pincel fino, aplicó una capa de glaseado de miel sobre las frutas que coronaban el postre. Luego, añadió una pizca de ralladura de limón fresco y unas microhierbas que contrastaban con los colores cálidos del plato. El resultado no solo brillaba bajo la luz, sino que parecía invitar a ser probado.


    Eva respiró hondo mientras colocaba el plato en el pase. Había seguido su instinto, sabiendo que estaba desobedeciendo las reglas de Claudia. Pero también sabía que no podía presentar algo que no creyera realmente memorable.


    Claudia, ocupada con otro plato, no tardó en girarse hacia el pase. Su mirada se detuvo en el postre y, en un instante, el ambiente de la cocina se congeló. Dejó el plato que tenía en las manos y se acercó al postre de Eva. Lo tomó con ambas manos, examinándolo bajo la luz, girándolo lentamente para observar cada detalle.


    —¿Qué es esto? —preguntó con un tono bajo, pero cargado de desaprobación.


    Eva, desde su estación, sintió un nudo formarse en su estómago. Limpió sus manos en el delantal y se acercó al pase.


    —Es el postre para la mesa de Valverde —respondió con calma, aunque su corazón latía con fuerza.


    Claudia frunció el ceño, señalando las hierbas y el brillo de la miel con un movimiento breve.


    —Esto no estaba en las instrucciones. ¿Qué crees que estás haciendo?


    Eva respiró hondo, preparándose para defender su decisión.


    —Añadí algunos toques para realzar los sabores. Es sutil, pero creo que hará que el plato sea más memorable —explicó, su voz tranquila pero firme.


    Claudia dejó el plato sobre el pase con un golpe seco y cruzó los brazos.


    —Te pedí perfección técnica, no creatividad. Esto no es lo que se pidió. Reházlo.


    El resto del equipo, que fingía estar ocupado con sus tareas, se detuvo momentáneamente, atentos al enfrentamiento. Eva apretó los labios, conteniendo una respuesta impulsiva, pero sabía que no podía quedarse callada.


    —Claudia, con todo respeto, este plato es mejor así —dijo, dando un paso hacia adelante—. Ricardo Valverde puede apreciar la técnica, pero lo que realmente recordará será el sabor. Esto tiene personalidad, tiene alma.


    Claudia entrecerró los ojos, mirando a Eva como si tratara de medir hasta dónde podía llegar su audacia. El silencio en la cocina era denso, lleno de una tensión que amenazaba con romperse en cualquier momento.


    Finalmente, Claudia tomó el plato de nuevo, evaluándolo una vez más. Sus manos temblaban ligeramente, aunque nadie más podría haberlo notado.


    
      * * *
    


    El postre seguía en el pase, iluminado por los focos de la cocina. Parecía un desafío directo a todo lo que Claudia valoraba: precisión, control, y cumplimiento de normas. Sin embargo, también tenía algo que capturaba la atención de cualquiera que lo mirara, incluso la de Claudia. El brillo del glaseado, la disposición aparentemente desordenada pero armónica de las frutas, las hierbas frescas… todo evocaba una sensación de espontaneidad que chocaba con su idea de perfección.


    Claudia lo examinó de nuevo, ignorando el bullicio creciente del servicio. La sensación de que algo no encajaba con sus instrucciones la irritaba profundamente. Sin embargo, había algo en el plato que también la mantenía inmóvil, como si supiera que este momento marcaría un antes y un después.


    —Esto no va a salir así —declaró finalmente, levantando la voz lo suficiente para que todo el equipo se detuviera. Su tono cortante rompió el silencio incómodo que se había creado alrededor del pase.


    Eva, que había vuelto a su estación para seguir con otros pedidos, se giró al escucharla. Caminó hacia Claudia con pasos firmes, aunque podía sentir la presión en cada músculo de su cuerpo. Era un enfrentamiento inevitable.


    —¿Qué problema tienes con el plato? —preguntó Eva, tratando de mantener la calma en su tono.


    Claudia la miró fijamente, sus ojos reflejando una mezcla de desaprobación y algo más que no podía identificar. Señaló el postre con un gesto breve.


    —El problema es que esto no es lo que pedí. Te di instrucciones claras y decidiste ignorarlas. Esto no cumple con los estándares del restaurante.


    Eva respiró hondo, conteniendo el impulso de replicar de inmediato. Podía sentir las miradas del resto del equipo sobre ellas, y sabía que esta discusión no iba a quedar entre las dos.


    —Claudia, entiendo que quieras que todo sea perfecto, pero el plato es bueno. Más que bueno. Tiene personalidad, algo que los críticos aprecian tanto como la técnica —respondió Eva, cruzando los brazos con una firmeza que sorprendió incluso a Claudia.


    —Eso no es lo que se te pidió. Aquí no estamos para experimentar en momentos críticos. Estamos para entregar resultados impecables. Reházlo —repitió Claudia, su tono más firme.


    Eva dio un paso adelante, apoyando ambas manos en el pase. Su paciencia estaba al límite, pero se negó a alzar la voz.


    —Claudia, con todo respeto, esto no se trata de un error. Se trata de que no confías en mí ni en nadie. Siempre hablas de estándares, pero el problema real aquí no es el plato. Es que estás tan obsesionada con controlar todo que has perdido lo que hace especial a este restaurante.


    La cocina entera parecía contener el aliento. Claudia entrecerró los ojos, sintiendo cómo las palabras de Eva atravesaban cada barrera que había construido. Apretó los labios, sus manos tensas alrededor del plato. Sabía que Eva tenía algo de razón, pero no estaba lista para admitirlo.


    —Eso no es cierto —dijo finalmente, aunque su voz no sonó tan firme como habría querido—. Este lugar tiene éxito gracias a esos estándares que tú tanto criticas.


    —¿Éxito? —Eva dejó escapar una risa corta, casi irónica—. ¿Crees que eso es lo que ven los clientes? Porque desde donde estoy, veo un restaurante que, aunque técnicamente impecable, está vacío de vida. Este postre tiene vida. Y si quieres que Valverde recuerde algo más que una ejecución correcta, deberías enviarlo como está.


    Las palabras de Eva quedaron suspendidas en el aire, mientras Claudia luchaba por encontrar una respuesta. Podía sentir el peso de las miradas de su equipo, todos expectantes. Finalmente, Claudia dejó el plato sobre el pase con un movimiento brusco.


    —Llévalo —dijo, su voz cargada de resignación y algo más que no pudo identificar—. Pero si esto sale mal, será tu responsabilidad.


    Eva asintió, recogiendo el plato con cuidado y llevándolo al comedor. Mientras cruzaba la puerta, sentía una mezcla de triunfo y miedo. Sabía que había arriesgado mucho, pero también sabía que el plato merecía estar allí, frente a un crítico como Ricardo Valverde.


    En la cocina, el equipo comenzó a moverse nuevamente, retomando sus tareas. Pero Claudia permaneció inmóvil, mirando la puerta por la que Eva había salido. Su corazón latía con fuerza, y no era solo por el temor de lo que el crítico pudiera decir. Era porque, por primera vez en mucho tiempo, alguien la había desafiado de una manera que no podía ignorar.


    Mientras esperaba, sus pensamientos giraban alrededor de lo que Eva había dicho. “No confías en nadie.” ¿Era cierto? ¿Era su incapacidad de soltar el control lo que había llevado al restaurante a su situación actual? Y, lo que era más importante, ¿por qué esas palabras de Eva resonaban tanto en ella?


    El regreso de Eva con la bandeja vacía marcó el final de la tensión inicial. Sin decir una palabra, Eva pasó junto a Claudia, rozándola ligeramente con el hombro. Fue un gesto breve, pero lo suficiente para recordarle a Claudia que, aunque el plato ya no estaba en sus manos, el conflicto estaba lejos de terminar.


    Por ahora, el destino de la noche dependía de las palabras de Ricardo Valverde, y Claudia sabía que el verdadero juicio no era solo para el postre, sino para todo lo que ella representaba.


    
      * * *
    


    El restaurante estaba finalmente en silencio. Las luces de la cocina creaban un ambiente casi irreal, como si todo lo ocurrido durante el servicio fuera parte de un sueño. Claudia se encontraba en su oficina, sentada detrás del escritorio, con los brazos cruzados y el rostro endurecido. Frente a ella, Eva permanecía de pie, su postura relajada pero cargada de determinación. El aire en la habitación era espeso, como si contuviera todas las palabras no dichas que habían acumulado durante semanas.


    Claudia rompió el silencio, su tono bajo pero tan afilado como el filo de un cuchillo.


    —¿Sabes lo que has hecho? —comenzó, cada palabra cuidadosamente medida para expresar su descontento—. Has puesto en peligro la reputación del restaurante. ¿Te das cuenta de lo que eso significa?


    Eva no apartó la mirada. Sus ojos azules, normalmente cálidos y chispeantes, ahora eran fríos y directos. Su tono, aunque calmado, no ocultaba su irritación.


    —Sé exactamente lo que hice —respondió, con un aire de seguridad que solo sirvió para encender más la frustración de Claudia—. Intenté darle a ese crítico algo que recordara. Algo que, por cierto, creo que logramos.


    Claudia apretó los labios, sus dedos tamborileando ligeramente sobre el escritorio. No estaba acostumbrada a que la desafiaran de esa manera, y mucho menos a que lo hicieran con tal aplomo.


    —Eso no importa —respondió con frialdad—. No se trata solo del resultado, se trata de respetar las normas, de mantener un estándar. No puedes simplemente ignorar mis directrices porque crees que sabes mejor.


    Eva dio un paso adelante, apoyando las manos en el borde del escritorio. Su postura era tranquila, pero había un fuego evidente en su voz.


    —¿Tus directrices? —repitió, su tono cargado de incredulidad—. Claudia, tus normas son las que están ahogando este lugar. Todo aquí es técnicamente perfecto, pero vacío. ¿Crees que los clientes vienen por la perfección técnica? No, vienen por algo que los haga sentir algo. Y eso es lo que intenté hacer hoy.


    Claudia se puso de pie bruscamente, su silla rozando el suelo con un chirrido. Sus ojos oscuros estaban llenos de una mezcla de furia y algo más, algo que no quería admitir.


    —No voy a permitir que una apuesta arriesgada destruya lo que he construido con tanto esfuerzo —replicó, su voz alzándose ligeramente.


    Eva soltó una risa seca, cargada de frustración, y retrocedió, cruzándose de brazos.


    —¿Es eso lo que crees que estoy haciendo? —preguntó, su voz temblando levemente, no de miedo, sino de indignación—. ¿Destruir lo que has construido? Claudia, si eso es lo que piensas, entonces no me conoces en absoluto.


    —No se trata de conocerte —replicó Claudia, tratando de recuperar el control de la conversación—. Se trata de entender que este restaurante no puede permitirse errores. Cada plato, cada decisión, tiene un peso que tú no pareces comprender.


    Eva negó con la cabeza, como si no pudiera creer lo que estaba escuchando.


    —¿De verdad crees que no entiendo lo que está en juego? —preguntó, su tono bajando, pero no perdiendo intensidad—. Claudia, me importa este lugar. Me importa más de lo que probablemente debería, pero no puedo trabajar aquí si cada cosa que hago es cuestionada o desechada.


    Las palabras de Eva cayeron como un martillo, rompiendo cualquier intento de Claudia de mantener su compostura. Había algo en su tono, en su sinceridad, que la desarmaba. Pero no estaba dispuesta a ceder. No todavía.


    —Si no puedes seguir mis reglas, tal vez este no sea el lugar para ti —dijo finalmente, su voz fría como el hielo.


    Eva se quedó en silencio por un momento, sus ojos buscando algo en el rostro de Claudia. Algo que, al parecer, no encontró.


    —Tal vez tengas razón —dijo finalmente, su tono cargado de una tristeza que no había estado ahí antes—. Me estoy planteando marcharme. Y no porque no crea en este restaurante, sino porque siento que no hay lugar para mí aquí. No mientras sigas viéndome como una amenaza en lugar de una aliada.


    El aire en la oficina se volvió irrespirable. Claudia sintió que su pecho se tensaba, pero no dejó que sus emociones se reflejaran en su rostro. No podía permitir que Eva viera cuánto le afectaban esas palabras.


    —No soy yo quien está creando esa distancia, Eva —respondió, intentando sonar firme, pero con un leve temblor en su voz—. Eres tú quien insiste en ignorar cómo funcionan las cosas aquí.


    Eva dejó escapar un suspiro, sus hombros relajándose ligeramente, como si estuviera cansada de luchar.


    —No, Claudia. Eres tú quien no quiere ver más allá de tus miedos —dijo, sus palabras cargadas de una verdad incómoda—. Yo no soy Marina, ni nadie más que te haya fallado en el pasado. Pero si no puedes confiar en mí, no puedo seguir aquí.


    El nombre de Marina no fue pronunciado como un reproche, sino como una llave que abría una herida que Claudia creía cerrada. Sintió un nudo en la garganta, pero lo tragó con fuerza, negándose a dejar que esas emociones salieran a la superficie.


    Eva se giró hacia la puerta, pero antes de salir, miró a Claudia una última vez.


    —Piensa en lo que realmente quieres, Claudia. Porque yo también lo estoy haciendo.


    Cuando la puerta se cerró tras ella, Claudia se dejó caer en su silla, sintiéndose más exhausta que después de un turno doble. Las palabras de Eva resonaban en su mente, mezclándose con sus propios miedos e inseguridades. Sabía que había algo de verdad en lo que había dicho, pero admitirlo significaría enfrentar fantasmas que había evitado durante años.


    Se inclinó hacia adelante, apoyando los codos en el escritorio y enterrando el rostro en sus manos. Por primera vez en mucho tiempo, no estaba segura de lo que debía hacer.


    
      * * *
    


    La casa de Claudia estaba en silencio, como el restaurante unas horas antes. La luz de una lámpara iluminaba la sala mientras ella se sentaba en el sofá, con una taza de té frío en la mano. Había dejado su chaqueta de chef en el perchero, pero la tensión del día seguía pesando en sus hombros. Las palabras de Eva resonaban en su mente como un eco que no podía silenciar.


    “Piensa en lo que realmente quieres.”


    Claudia dejó la taza sobre la mesa y se pasó una mano por el cabello desordenado. No solía dudar de sus decisiones, pero esa noche algo se había movido en su interior. Miró su móvil sobre la mesa, la pantalla apagada reflejando su propio rostro. Vaciló un instante antes de tomarlo.


    Eva no había respondido al mensaje anterior de despedida al cierre del restaurante, el típico “Buen trabajo” que Claudia enviaba al equipo en noches complicadas. Pero Claudia sabía que un mensaje genérico no iba a resolver nada esta vez. Respiró hondo y, con una mezcla de nerviosismo y determinación, escribió:


    “¿Desayunamos mañana? Hay una cafetería tranquila cerca de aquí. A las 9.”


    Antes de que pudiera arrepentirse, apretó enviar. El teléfono permaneció en su mano, pesado, mientras la pequeña palabra “Entregado” aparecía bajo el mensaje. No hubo respuesta inmediata, pero Claudia no esperaba menos de Eva. Ella haría las cosas a su manera, como siempre.


    La mañana siguiente, Claudia llegó a la cafetería unos minutos antes. El lugar era pequeño y acogedor, con mesas de madera pulida y un aroma a café recién hecho que llenaba el aire. Escogió una mesa junto a la ventana y pidió un café negro, intentando calmar la inquietud que sentía. No estaba acostumbrada a estas situaciones. Las conversaciones honestas no eran su fuerte.


    Eva llegó poco después, puntual pero sin prisas. Llevaba una bufanda ligera y una chaqueta de cuero que contrastaba con el ambiente hogareño del lugar. Su sonrisa habitual había desaparecido, pero sus ojos mantenían ese brillo desafiante que Claudia ya conocía tan bien.


    —Hola —dijo Eva, tomando asiento frente a Claudia sin esperar invitación.


    —Hola —respondió Claudia, sintiendo cómo las palabras se le atascaban en la garganta. Bebió un sorbo de café, intentando ganar tiempo antes de hablar—. Gracias por venir.


    —No sabía que tenías tiempo para desayunar —comentó Eva, con un tono que mezclaba curiosidad y cierta ironía.


    Claudia sonrió, un gesto tan raro en ella que hasta Eva levantó las cejas.


    —No suelo tenerlo, pero creo que esto era importante.


    Eva apoyó los codos en la mesa y se inclinó ligeramente hacia adelante, observándola con atención.


    —¿Entonces? —preguntó, sin rodeos—. ¿Qué querías decirme?


    Claudia respiró profundamente, sabiendo que no podía retroceder ahora. La vulnerabilidad no era su punto fuerte, pero algo en la mirada de Eva la empujó a intentarlo.


    —He estado pensando en lo que dijiste anoche —comenzó, su tono más bajo de lo habitual—. Sobre cómo manejo las cosas en el restaurante. Y sobre ti.


    Eva ladeó la cabeza, como si no estuviera segura de qué esperar. Claudia continuó, fijando la vista en su taza de café.


    —No es fácil para mí confiar en alguien. No después de lo que pasó… en el pasado. Pero sé que no puedo seguir manejando todo como lo he hecho hasta ahora. El restaurante necesita algo más que control. Necesita… —hizo una pausa, buscando la palabra adecuada— algo que yo no puedo darle sola.


    Eva permaneció en silencio por un momento, dejando que Claudia encontrara sus propias palabras. Finalmente, habló, su tono más suave de lo que Claudia esperaba.


    —No tienes que hacerlo sola, Claudia. Nunca lo tuviste que hacer. Solo necesitas dejar que alguien más te ayude. ¿Es eso tan difícil?


    Claudia levantó la vista, encontrándose con los ojos de Eva. Había sinceridad en ellos, una apertura que la desarmaba.


    —Sí, lo es —admitió, su voz casi un susurro—. Pero quiero intentarlo. Contigo. No solo por el restaurante, sino porque creo que tienes algo especial. Algo que este lugar necesita.


    Eva sonrió, y esta vez su sonrisa fue cálida, desprovista de sarcasmo o desafío.


    —Eso fue casi un cumplido, jefa.


    Claudia rodó los ojos, pero no pudo evitar esbozar una pequeña sonrisa.


    —No lo hagas más difícil de lo que ya es.


    La camarera se acercó con un café para Eva y un plato con tostadas. El momento de ligereza se desvaneció brevemente, pero dejó una sensación más ligera en el aire. Eva tomó un sorbo de café antes de hablar nuevamente.


    —Claudia, quiero ser clara. No estoy aquí para reemplazarte ni para desafiarte por diversión. Estoy aquí porque creo en lo que hacemos. Creo en este restaurante y, aunque no lo creas, también creo en ti. Pero necesito que tú creas en mí.


    Las palabras resonaron con fuerza, y Claudia asintió lentamente, sintiendo cómo las barreras que había construido durante años comenzaban a resquebrajarse.


    —Voy a intentarlo —dijo finalmente, su voz firme pero con una vulnerabilidad que era nueva para ella—. No puedo prometer que será fácil, pero lo intentaré.


    Eva sonrió nuevamente, esta vez con un brillo de satisfacción en sus ojos.


    —Es un buen comienzo. Y para que lo sepas, el postre de anoche fue de los mejores que he hecho. Pero creo que puedo hacerlo aún mejor.


    Claudia soltó una risa suave, sorprendida incluso por ella misma.


    —No esperaba menos de ti.


    El desayuno continuó con una ligereza que ninguna de las dos había anticipado. Aunque sabían que el camino por delante sería complicado, aquel momento marcó un punto de inflexión. Una pequeña chispa de confianza había nacido, y ambas estaban dispuestas a ver hacia dónde las llevaría.


    
      * * *
    


    Eva había regresado al restaurante antes de la apertura para organizar su estación de trabajo. La conversación con Claudia durante el desayuno había dejado un eco en su mente. Aunque había logrado arrancarle una promesa de cambio, sabía que los hábitos de Claudia no desaparecerían de un día para otro. Aún así, la posibilidad de un nuevo comienzo era suficiente para darle esperanza.


    Con las primeras luces de la mañana entrando por los ventanales, Eva comenzó a experimentar. Sacó ingredientes que normalmente no usaba en el restaurante: cardamomo, chocolate blanco, y un puñado de arándanos frescos. Sabía que cualquier cosa que hiciera sería examinada con lupa, pero no podía evitar ser fiel a sí misma. Si iba a quedarse, tendría que hacerlo en sus propios términos.


    Claudia llegó poco después, con su chaqueta de chef y su expresión habitual de concentración. Su presencia llenó la cocina con una autoridad silenciosa, pero esta vez no hubo las miradas inquisitivas o las instrucciones inmediatas que solían acompañarla. En lugar de eso, observó a Eva desde la distancia mientras esta mezclaba ingredientes con una fluidez casi artística.


    —¿Qué estás haciendo? —preguntó finalmente Claudia, rompiendo el silencio.


    Eva no se detuvo, ni siquiera levantó la vista.


    —Algo para ti —respondió, con un tono despreocupado que contrastaba con la tensión latente en la habitación.


    Claudia frunció el ceño, cruzando los brazos mientras se acercaba a la estación de trabajo de Eva.


    —¿Para mí? —repitió, como si la idea fuera completamente absurda.


    Eva finalmente levantó la vista, encontrándose con la mirada de Claudia. Había una chispa de desafío en sus ojos, pero también algo más suave, más sincero.


    —Una muestra de lo que puedo hacer si me das espacio —dijo, mientras vertía la mezcla en pequeños moldes y los colocaba en el horno—. Si no te gusta, prometo que no lo volveré a hacer. Pero si te gusta… bueno, tal vez podamos empezar a trabajar juntas en lugar de enfrentarnos todo el tiempo.


    Claudia permaneció en silencio, sus ojos fijos en el horno como si pudiera ver a través de él. No era común que alguien la desafiara de esa manera, y menos aún que lo hiciera con tanta calma. Había algo en la seguridad de Eva que la desarmaba, aunque nunca lo admitiría.


    Cuando el horno finalmente emitió un suave “ding”, Eva se puso en marcha, sacando los moldes con cuidado. Colocó los pequeños postres en un plato, añadiendo un toque final de ralladura de limón y un par de arándanos frescos. Su presentación no era perfecta en el sentido técnico que Claudia valoraba, pero había algo en ella que invitaba a probarlo.


    —Aquí tienes —dijo Eva, empujando el plato hacia Claudia con una sonrisa confiada—. Mi primer intento bajo nuestras nuevas reglas.


    Claudia miró el plato con una mezcla de escepticismo y curiosidad. Tomó un tenedor, pinchó un pequeño trozo y lo llevó a su boca. Mientras el postre se deshacía en su lengua, una mezcla de sabores complejos y armoniosos llenó sus sentidos. Era dulce, pero no empalagoso; refrescante, pero con profundidad. Era, en una palabra, sorprendente.


    Eva observó cada movimiento de Claudia, buscando en su rostro alguna pista sobre lo que estaba pensando. Pero como siempre, Claudia mantenía su expresión neutral, impenetrable.


    —¿Y? —preguntó finalmente Eva, incapaz de contenerse más.


    Claudia dejó el tenedor en el plato con cuidado, como si estuviera considerando sus palabras con la misma precisión que aplicaba a todo en su vida.


    —Está bien —dijo, finalmente, con un tono que era casi un susurro.


    Eva soltó una risa, aliviada.


    —¿Eso es todo lo que voy a obtener? ¿Está bien?


    Claudia rodó los ojos, pero no pudo evitar que un pequeño rastro de una sonrisa apareciera en sus labios.


    —Es un comienzo —admitió, antes de añadir—. Pero no creas que esto significa que tienes carta blanca para hacer lo que quieras.


    Eva inclinó la cabeza, aceptando la advertencia con una sonrisa.


    —Por supuesto, jefa. Pero me alegra saber que estamos empezando.


    El ambiente en la cocina, aunque aún tenso, tenía una nueva energía, una que no se había sentido en mucho tiempo. Claudia sabía que el camino por delante no sería fácil. Sus miedos, sus inseguridades, y su perfeccionismo seguían allí, acechando en el fondo. Pero había algo en Eva, algo en la forma en que desafiaba y al mismo tiempo complementaba su manera de hacer las cosas, que le daba una pequeña chispa de esperanza.


    Cuando Eva se volvió hacia su estación para limpiar, Claudia tomó otro pequeño trozo del postre, esta vez disfrutándolo sin la presión de ser crítica. Era bueno. Muy bueno. Y aunque no lo diría en voz alta, una parte de ella empezaba a sentir curiosidad por lo que vendría después.

  



  

    5


    Pasado y cicatrices


  


  

    El ambiente en La Terraza de Claudia estaba lleno de una energía inusual. La promoción local, una colaboración con un evento cultural cercano, había resultado ser un éxito inesperado. Todas las mesas estaban ocupadas, y el murmullo de conversaciones llenaba el espacio de un calor que hacía tiempo no se sentía. Claudia, de pie en su habitual posición estratégica junto al pase, observaba cómo el equipo se movía en la cocina con rapidez. Aunque su rostro mantenía la misma expresión de concentración, algo en su postura era diferente: estaba más relajada, casi serena.


    Eva se deslizaba entre estaciones como si hubiera trabajado allí durante años. Su estilo seguía siendo más relajado que el de sus compañeros, pero sus movimientos eran precisos, y su sonrisa parecía contagiar una calma que ayudaba a equilibrar la tensión del turno. Claudia no podía evitar observarla, aunque con disimulo, notando cómo incluso los miembros más veteranos del equipo parecían inclinarse hacia su manera de trabajar.


    Un pedido grande llegó al pase, una de las mesas más importantes de la noche. Claudia revisó los platos rápidamente antes de que salieran, pero un detalle llamó su atención: uno de los acompañamientos estaba incorrecto. Giró sobre sus talones, buscando al responsable.


    —¡Luis! —llamó, su voz cortando el bullicio de la cocina como un cuchillo afilado. El joven cocinero, recién incorporado al equipo, se tensó al instante y se giró hacia ella con el rostro pálido.


    —Lo siento, chef, pensé que… —comenzó a explicar, pero Claudia lo interrumpió con un gesto de la mano.


    —Aquí no hay espacio para pensar, solo para hacer —dijo con tono cortante, acercándose a la estación y señalando el plato mal terminado—. Esto no puede salir así. Reházlo, y rápido.


    Luis asintió rápidamente, sus manos temblando mientras trataba de corregir el error. La tensión en la cocina aumentó, el sonido del metal y los pasos apresurados parecía haberse intensificado. Fue entonces cuando Eva, que había estado observando desde su estación, intervino. Se acercó a Luis, tomó una sartén y comenzó a trabajar junto a él con movimientos rápidos pero seguros.


    —No te preocupes, lo arreglamos juntos —dijo en un tono bajo pero lo suficientemente audible para que Claudia lo escuchara. Su sonrisa tranquila pareció calmar a Luis, quien respiró profundamente y comenzó a imitar los movimientos de Eva.


    Claudia cruzó los brazos, observando desde el pase. Aunque su instinto le decía que debía intervenir, algo la detuvo. Eva no solo estaba resolviendo el problema, sino que lo estaba haciendo sin desautorizarla. En cuestión de minutos, el plato estaba listo, y Eva lo colocó en el pase con una mirada directa hacia Claudia.


    —Está perfecto ahora —dijo, con un tono que no buscaba aprobación, sino simple colaboración.


    Claudia asintió brevemente, enviando el plato al comedor sin decir una palabra más. El resto del equipo intercambió miradas, conscientes de que algo inusual acababa de suceder. Luis volvió a su estación con una postura más erguida, como si el simple gesto de Eva hubiera restaurado su confianza.


    El turno continuó con el mismo ritmo frenético, pero la atmósfera había cambiado ligeramente. Eva se movía con la misma soltura de siempre, pero Claudia no podía evitar reparar en cómo su presencia parecía influir en todo el equipo. Cada vez que las cosas parecían irse de control, Eva encontraba la manera de intervenir con una calma que contrarrestaba la rigidez de Claudia.


    Al final de la noche, cuando los pedidos comenzaron a disminuir, Claudia salió del pase y caminó hacia la estación de Eva. Se detuvo a unos pasos de ella, observando cómo limpiaba los utensilios con movimientos metódicos.


    —Buen trabajo con Luis —dijo finalmente, en un tono que casi sonaba a agradecimiento.


    Eva levantó la vista, sorprendida por el reconocimiento. Una sonrisa ligera apareció en su rostro.


    —Gracias. Creo que tiene potencial, solo necesita un poco más de confianza —respondió, mientras continuaba con su tarea.


    Claudia asintió nuevamente, pero esta vez no se apartó de inmediato. Sus ojos se posaron en Eva por un momento más largo del necesario, como si tratara de descifrar algo que no entendía del todo. Antes de que el silencio se volviera incómodo, giró sobre sus talones y regresó al pase, dejando a Eva con una sonrisa que se mantuvo mientras terminaba de recoger.


    La noche terminó sin más incidentes, pero el impacto del pequeño momento en la cocina no pasó desapercibido para ninguno de los dos. Para Eva, era un indicio de que estaba logrando ganarse el respeto de Claudia, aunque sabía que el camino aún sería largo. Para Claudia, era una prueba más de que Eva traía algo al restaurante que había estado faltando durante mucho tiempo. Aunque aún no estaba lista para admitirlo en voz alta, una pequeña parte de ella comenzaba a ceder, permitiendo que la posibilidad de cambio se filtrara en su rígido mundo.


    Cuando las luces finalmente se apagaron y el equipo se despidió, Claudia permaneció unos minutos más en la cocina, observando el espacio vacío. En su mente, los eventos de la noche se repetían, especialmente la manera en que Eva había manejado el error de Luis. Había algo en ella, una habilidad para liderar sin imponer, que contrastaba con todo lo que Claudia había conocido.


    Suspiró profundamente y apagó la última luz antes de salir, su mente dividida entre los miedos que la mantenían atada a sus viejas costumbres y la curiosidad por lo que podría venir si finalmente se atrevía a dejar ir un poco el control.


    
      * * *
    


    La luz suave del amanecer comenzaba a colarse por las ventanas del restaurante cuando Eva, fiel a su costumbre, llegó temprano para empezar con los preparativos del día. Su cabello rubio estaba recogido en un moño alto, y sus movimientos, aunque relajados, mostraban una eficiencia tranquila que había aprendido a perfeccionar en las últimas semanas.


    Mientras limpiaba la cocina y ordenaba los utensilios, notó que la oficina de Claudia estaba entreabierta. La puerta, siempre cerrada con precisión casi obsesiva, parecía haber sido descuidada esa mañana. Eva dudó un momento antes de empujarla con suavidad, asomándose con la intención de buscar un trapo limpio. La oficina era un reflejo perfecto de su dueña: ordenada, funcional y desprovista de cualquier toque personal, salvo por un único detalle.


    En la esquina del escritorio, medio escondida tras una pila de papeles, había una foto enmarcada. Eva se acercó con cautela, levantándola con cuidado. La imagen mostraba a dos mujeres jóvenes en la cocina de lo que debía ser La Terraza de Claudia en sus primeros días. Claudia era inconfundible, con su mirada decidida y su cabello recogido de forma más relajada que ahora. A su lado estaba otra mujer, de cabello oscuro y ojos brillantes, sonriendo ampliamente mientras sostenía un plato. Ambas parecían felices, como si el mundo estuviera lleno de posibilidades.


    Eva dejó la foto de vuelta en su lugar, pero no pudo evitar sentir una punzada de curiosidad. Era la primera vez que veía a Claudia en un contexto tan diferente, menos rígida, casi vulnerable. Mientras continuaba limpiando la oficina, tratando de no invadir demasiado el espacio personal de Claudia, Mateo apareció en la puerta con su habitual sonrisa relajada.


    —¿Qué haces aquí tan temprano? —preguntó, apoyándose en el marco de la puerta.


    Eva le devolvió la sonrisa mientras terminaba de ordenar unos documentos.


    —Quería adelantar trabajo. Además, encontré esto —dijo, señalando la foto con un movimiento de la cabeza—. No sabía que Claudia tenía una socia al principio.


    El rostro de Mateo se tensó levemente, pero su sonrisa no desapareció del todo. Entró en la oficina, tomando la foto en sus manos antes de devolverla a su sitio.


    —Eso fue hace mucho tiempo —respondió con un tono más bajo—. Marina era más que su socia. Eran pareja.


    Eva levantó una ceja, sorprendida. Había notado las barreras de Claudia, su control férreo sobre todo lo que la rodeaba, pero nunca había pensado en qué podría haberlas causado.


    —¿Qué pasó? —preguntó, intentando sonar casual.


    Mateo suspiró, apoyándose en el escritorio mientras cruzaba los brazos. Su mirada se perdió por un momento, como si buscara las palabras adecuadas.


    —Marina era brillante. Tenía un encanto que atraía a todo el mundo, y Claudia estaba completamente enamorada de ella. Juntas construyeron este lugar desde cero, pero… —Mateo hizo una pausa, como si recordara algo doloroso—, Marina le fue infiel. Claudia intentó seguir adelante, pero no funcionó. Al final, Marina se fue, dejando a Claudia con el restaurante y, bueno, con sus cicatrices.


    Eva asimiló la información en silencio, sus pensamientos girando en torno a lo que acababa de escuchar. De alguna manera, todo tenía más sentido ahora: la forma en que Claudia evitaba confiar en los demás, su perfeccionismo implacable, incluso su frialdad inicial hacia ella. Era evidente que la traición de Marina había dejado una marca profunda, una herida que aún no había sanado.


    —Eso explica muchas cosas —murmuró Eva, más para sí misma que para Mateo.


    —Sí, pero también hay que entender que Claudia ha puesto todo lo que tiene en este lugar. Por eso es tan exigente, incluso cuando parece excesivo —dijo Mateo, con una mezcla de admiración y lástima en su voz.


    Eva asintió lentamente, sus ojos volviendo a posarse en la foto. Aunque sentía empatía por Claudia, no podía ignorar que su actitud controladora estaba sofocando al equipo, y quizás a ella misma. Sin embargo, ahora entendía que no era solo perfeccionismo; era miedo. Miedo a volver a ser vulnerable, a confiar en alguien y ser traicionada de nuevo.


    —Supongo que será difícil para ella cambiar —comentó Eva, mirando a Mateo con una pequeña sonrisa.


    Mateo dejó escapar una risa breve.


    —Difícil no lo cubre. Pero si alguien puede hacerlo, probablemente seas tú. Tienes una forma de colarte donde nadie más puede.


    Eva rió suavemente, agradeciendo el cumplido implícito, aunque no estaba segura de si era cierto. Lo que sí sabía era que estaba dispuesta a intentarlo. No solo por el restaurante, sino por Claudia, por esa mujer que claramente estaba luchando contra sus propios fantasmas.


    —Gracias por contármelo, Mateo. Prometo que no diré nada —dijo finalmente, mientras salía de la oficina con una renovada determinación.


    Cuando Claudia llegó al restaurante más tarde esa mañana, Eva la observó con nuevos ojos. Había algo en su manera de moverse, en su expresión siempre seria, que ahora le parecía menos intimidante y más humana. Aunque sabía que no podía cambiar el pasado de Claudia, estaba decidida a ser parte de su presente, a demostrarle que no todo tenía que ser control y perfección.


    Y mientras ambas se preparaban para enfrentar otro día en La Terraza de Claudia, Eva guardó en su interior la promesa de que no permitiría que los fantasmas del pasado siguieran dictando el futuro de Claudia.


    
      * * *
    


    El día transcurrió con la frenética actividad habitual en el restaurante. La cocina era un hervidero de órdenes, cuchillos afilados y aromas que flotaban en el aire, todo bajo la estricta supervisión de Claudia. Eva, como siempre, estaba en su estación de postres, concentrada en cada movimiento, pero con un aire de creatividad que empezaba a ser cada vez más evidente para el resto del equipo.


    Al finalizar el servicio del mediodía, Eva decidió quedarse un rato más para experimentar con nuevas ideas. Sabía que tenía que hacerlo en momentos de calma, cuando Claudia no estaba observando cada detalle, porque aunque la chef había comenzado a ceder en algunos aspectos, su control sobre la cocina seguía siendo férreo.


    Mientras revisaba los estantes en busca de inspiración, algo llamó su atención. En un rincón polvoriento de la despensa, casi oculto detrás de una caja de utensilios olvidados, encontró un cuaderno de tapas negras. Lo tomó con cuidado y, al abrirlo, descubrió páginas llenas de notas escritas a mano. Recetas, diagramas de platos y anotaciones personales llenaban el cuaderno, con una caligrafía que reconoció de inmediato: era de Claudia.


    Eva hojeó las páginas, fascinada por la pasión y la atención al detalle que impregnaban cada receta. Cada página parecía contar una historia, una ventana al pasado de Claudia, antes de que su perfeccionismo rígido eclipsara su creatividad. Las combinaciones de ingredientes eran tan inesperadas como intrigantes: flores comestibles integradas en platos salados, emulsiones de frutas poco convencionales, y técnicas que revelaban un conocimiento profundo y, al mismo tiempo, una audacia que Eva nunca había asociado con Claudia.


    En una de las últimas páginas, Eva se detuvo. Allí estaba, una receta anotada con una letra más desenfadada que el resto, como si hubiera sido escrita en un momento de inspiración impulsiva: un flan de coco infusionado con lima kaffir y un sirope de jengibre y miel, acompañado de una teja de sésamo negro. La combinación era delicada pero potente, con contrastes que prometían una explosión de sabor. Algo en esa receta le hablaba directamente al corazón de Eva: era sofisticada pero cercana, justo lo que creía que el restaurante necesitaba para sorprender.


    Sin dudarlo, decidió intentarlo. Sabía que utilizar una receta que Claudia había dejado atrás podría ser arriesgado, pero también estaba segura de que merecía la pena. Reunió los ingredientes, dejando que su entusiasmo guiara sus movimientos. Siguió las instrucciones casi al pie de la letra, pero no pudo resistir la tentación de añadir su propio toque: un delicado polvo de flor de hibisco para realzar los tonos cítricos de la receta.


    El proceso fue tranquilo, casi terapéutico. Eva se movía con gracia, sumergida en cada etapa de la preparación. Mientras infusionaba la leche de coco con las hojas de lima kaffir, el aroma fresco y cítrico llenó la cocina, arrancándole una sonrisa. Batió con cuidado los huevos y el azúcar, integrándolos en la mezcla cremosa. Por último, trabajó con precisión en el sirope de jengibre, dejando que la miel se caramelizara lentamente hasta alcanzar la textura perfecta.


    Al terminar el flan, lo desmoldó con cuidado, admirando la forma impecable y el brillo que reflejaba la luz difusa de la cocina. Preparó las tejas de sésamo negro, sus manos moviéndose con precisión mientras creaban curvas elegantes para acompañar el postre. Finalmente, espolvoreó un toque del polvo de hibisco, que añadía un sutil contraste de color y un aroma floral que redondeaba la composición.


    Cuando todo estuvo listo, lo colocó en un plato de porcelana blanca, cuidando cada detalle de la presentación. El resultado la llenó de satisfacción; había conseguido algo que era visualmente impresionante y, al mismo tiempo, acogedor. Se inclinó para apreciar su trabajo, lista para probar la primera cucharada, pero justo en ese momento, la puerta de la cocina se abrió.


    Claudia apareció con su andar decidido, y sus ojos se fijaron de inmediato en el plato. Su ceño se frunció al instante, una mezcla de incredulidad y reconocimiento cruzando su rostro.


    —¿De dónde sacaste eso? —preguntó, con un tono que mezclaba sorpresa y reproche.


    Eva mantuvo la calma, a pesar de que su corazón latía con fuerza.


    —Lo encontré en la despensa. Estaba en un cuaderno que parecía olvidado. Pensé que sería interesante darle una oportunidad.


    Claudia avanzó hacia el plato, tomando un tenedor sin pedir permiso. Probó un pequeño bocado, y su expresión, aunque inicialmente neutra, mostró un destello de algo que Eva no pudo identificar. Quizás era sorpresa, o tal vez nostalgia.


    —No deberías haber usado esa receta —dijo finalmente, dejando el tenedor en el plato—. Está ahí por una razón.


    Eva dio un paso adelante, con una mezcla de firmeza y empatía en su voz.


    —Claudia, esta receta es increíble. Tiene alma, tiene carácter. No entiendo por qué la descartaste, pero creo que es justo lo que el restaurante necesita.


    Claudia la miró, su postura rígida y defensiva. Durante un momento, parecía debatirse entre reprender a Eva o abrirse a sus palabras.


    —Es una receta que hice en los primeros días del restaurante —admitió finalmente, con un tono más bajo—. Antes de que todo cambiara.


    Eva asintió, comprendiendo lo que Claudia no decía abiertamente. La conexión entre la receta y el pasado de Claudia era evidente, y probablemente estaba ligada a Marina, como todo lo demás que parecía atormentar a la chef.


    —Tal vez es hora de mirar hacia adelante —sugirió Eva, con una leve sonrisa—. Pero eso no significa que tengamos que olvidar lo bueno del pasado.


    Claudia suspiró, pasándose una mano por el cabello. Probó otro bocado, esta vez con más atención, y dejó escapar un leve murmullo de aprobación.


    —Tiene un buen balance —admitió, aunque su tono aún era distante—. Pero el toque de hibisco… no estoy segura de que sea necesario.


    Eva rió suavemente, sintiendo que la tensión en el aire comenzaba a disiparse.


    —Siempre puedo ajustarlo. Pero me alegra que lo hayas probado.


    Claudia no respondió de inmediato. En lugar de eso, miró el cuaderno que Eva había dejado sobre la encimera. Sus dedos rozaron las páginas, como si estuviera recordando algo que había intentado olvidar durante mucho tiempo.


    —Haz lo que quieras con esa receta —dijo finalmente, con un tono que sorprendió tanto a Eva como a ella misma—. Pero si decides incluirla en el menú, asegúrate de que esté perfecta.


    Eva sonrió, sintiendo que había logrado algo importante, no solo para el restaurante, sino también para Claudia.


    —Lo haré, jefa. Te lo prometo.


    Cuando Claudia salió de la cocina, dejando a Eva con el postre y el cuaderno, algo en el ambiente había cambiado. No era una gran transformación, pero era un paso. Un pequeño avance hacia algo más abierto, más colaborativo. Y aunque aún quedaba un largo camino por recorrer, Eva estaba convencida de que estaban en la dirección correcta.


    
      * * *
    


    La terraza del restaurante estaba envuelta en la calma de la noche. Las luces de las farolas cercanas proyectaban sombras alargadas, y la brisa fresca llevaba consigo el tenue aroma de hierbas que Claudia había plantado al inicio de La Terraza de Claudia, cuando todo parecía más sencillo. Ahora, sentada en una de las mesas del rincón, Claudia sostenía una taza de té entre las manos, buscando algo de consuelo en la calidez.


    Había salido allí después de cerrar la oficina, incapaz de enfrentarse directamente a los pensamientos que el día le había dejado. Los últimos eventos la tenían agotada: la discusión con Eva, la reacción del crítico, y luego, el sabor de aquel postre que había traído recuerdos que preferiría enterrar. Pero, sobre todo, la mirada de Eva seguía presente en su mente, firme y desafiante, pero también llena de una comprensión que no sabía cómo manejar.


    Mientras contemplaba el vapor que se elevaba de su taza, un leve ruido la sacó de sus pensamientos. Al levantar la mirada, vio a Eva acercándose, con su chaqueta de cuero y una taza en la mano. Había cambiado su uniforme de trabajo por ropa más cómoda, pero aún tenía esa misma energía relajada que siempre parecía rodearla.


    —¿Molesto? —preguntó Eva, con una sonrisa ligera.


    Claudia negó con la cabeza y señaló la silla frente a ella. No estaba de humor para discutir, pero tampoco tenía la fuerza para pedirle a Eva que la dejara sola.


    Eva se sentó con tranquilidad, apoyando la taza en la mesa y estudiando a Claudia por un momento antes de hablar.


    —Hoy fue un día interesante —dijo finalmente, con un tono neutral que no delataba si estaba a punto de hacer una broma o algo más serio.


    Claudia dejó escapar un leve suspiro.


    —Eso es una manera de describirlo —respondió, sin mirar directamente a Eva.


    El silencio se extendió entre ellas, cómodo por momentos, pero cargado de algo más. Eva lo rompió finalmente.


    —Probé otra receta del cuaderno antes de irme. Me sorprende la cantidad de ideas que tenías ahí. ¿Por qué no usas más de ellas?


    Claudia frunció el ceño, removiendo el té con la cuchara.


    —Esas recetas son del pasado. Algunas cosas es mejor dejarlas donde pertenecen.


    Eva ladeó la cabeza, apoyando el mentón en la mano. Su mirada era curiosa, pero no invasiva.


    —¿Realmente lo crees? Porque la receta de hoy tenía algo especial. Algo que creo que el restaurante necesita recuperar.


    Claudia la miró por fin, con una mezcla de cansancio y frustración.


    —Es fácil decirlo cuando no tienes nada que perder. Pero cada vez que arriesgas algo, cada vez que abres una puerta, también le das a alguien la oportunidad de destrozarte.


    Eva asintió lentamente, como si procesara cada palabra.


    —¿Esto tiene que ver con Marina?


    El nombre cayó como una piedra entre ambas. Claudia cerró los ojos por un momento, dejando que el aire fresco le enfriara los pensamientos antes de responder.


    —Marina fue parte de todo esto en un momento. Era mi socia, mi pareja, y sí, ella tomó decisiones que afectaron lo que construimos juntas. Pero más allá de lo que me hizo, lo que realmente dolió fue darme cuenta de que no podía confiar ni siquiera en la persona que estaba más cerca de mí.


    Eva permaneció en silencio, permitiéndole a Claudia el espacio para continuar si quería. Y, sorprendentemente, Claudia lo hizo.


    —Cuando se fue, todo lo que quedó fueron las críticas, los clientes que cuestionaban si el restaurante podía sobrevivir sin ella, y yo, intentando demostrar que sí podía. Me prometí a mí misma que nunca más dejaría que alguien tuviera tanto poder sobre lo que construí.


    Eva se inclinó hacia adelante, su voz suave pero firme.


    —Eso tiene sentido. Pero, Claudia, no puedes construir algo vivo si lo haces desde el miedo. Lo que he visto aquí tiene un potencial increíble, pero a veces siento que estás luchando más contra tus propios fantasmas que contra los desafíos reales.


    Claudia dejó escapar una risa seca.


    —Es fácil decirlo cuando no eres tú quien tiene que mantener todo en pie.


    —Tienes razón, no soy yo —admitió Eva—. Pero también sé que nadie puede hacerlo todo sola. Y no deberías tener que hacerlo.


    La simpleza de las palabras de Eva caló en Claudia de una manera inesperada. Era algo que sabía en el fondo, pero escuchar a alguien decirlo con tanta claridad hizo que se sintiera vulnerable de una manera que no le gustaba.


    —No sé cómo hacerlo de otra forma —confesó, en un tono que apenas era audible.


    Eva sonrió, no con burla, sino con una calidez que desarmaba.


    —Podemos empezar poco a poco. Probar cosas nuevas, como ese postre. Si sale mal, siempre podemos rehacerlo, ¿no? Pero al menos sería un paso.


    Claudia la miró, y por un instante, el peso de sus propios estándares parecía aligerarse. No estaba lista para bajar todas sus barreras, pero tal vez podía permitir que una grieta pequeña dejara entrar algo de luz.


    —No prometo nada —dijo finalmente, con un leve toque de advertencia en su voz.


    —No lo espero —respondió Eva, levantando su taza en un gesto de brindis improvisado—. Pero estoy aquí, Claudia. Si alguna vez decides intentarlo, no tienes que hacerlo sola.


    Claudia observó la taza de Eva por un momento antes de levantar la suya, tocándola suavemente en un gesto que parecía más significativo de lo que ambas estaban dispuestas a admitir.


    Cuando Eva se levantó para irse, Claudia la observó desaparecer en la oscuridad del restaurante. Sus palabras resonaban en su mente, mezclándose con los recuerdos de Marina y las promesas que una vez se hizo. Tal vez, solo tal vez, era hora de reconsiderar algunas de ellas.


    
      * * *
    


    El restaurante estaba en silencio, envuelto en la tranquilidad que solo llega después de una noche de trabajo intenso. Eva estaba sola en la cocina, recogiendo los últimos utensilios y asegurándose de que todo estuviera en su lugar. Había decidido quedarse un poco más para limpiar y organizar, disfrutando del espacio vacío que normalmente vibraba con actividad. El eco de sus pasos resonaba suavemente mientras colocaba moldes y utensilios en los estantes.


    Justo cuando se inclinaba para guardar un cuenco en el armario inferior, la puerta de la cocina se abrió, y Claudia apareció con su chaqueta sobre un brazo y las llaves del restaurante en la mano. Parecía estar a punto de marcharse, pero al ver que Eva aún estaba allí, se detuvo en el umbral.


    —¿Sigues aquí? —preguntó Claudia, con un tono que mezclaba sorpresa y algo de reproche.


    Eva, ajena al leve ceño fruncido de Claudia, se incorporó y esbozó una sonrisa despreocupada.


    —Me gusta terminar lo que empiezo —respondió, limpiándose las manos con un paño—. Además, es un buen momento para pensar sin tantas distracciones.


    Claudia asintió ligeramente, entrando en la cocina con pasos medidos. Se dirigió hacia la despensa para guardar un paquete de servilletas que había llevado consigo. Eva, mientras tanto, continuó con lo suyo, pero la presencia de Claudia era imposible de ignorar. Había algo en el aire, una energía que hacía que el ambiente pareciera más denso de lo normal.


    Cuando Claudia terminó de colocar el paquete en su lugar, se giró hacia Eva, quien estaba ajustando una bandeja en el estante superior. Sus miradas se cruzaron por un momento, pero ninguna dijo nada. Eva, de manera instintiva, se movió para apartarse del camino de Claudia, pero en el proceso, sus manos se rozaron brevemente.


    El contacto fue casi imperceptible, pero ambas lo sintieron como un golpe eléctrico. Eva dejó caer el paño que sostenía, y Claudia retrocedió un paso, su expresión neutral, aunque sus ojos mostraban algo más: sorpresa, tal vez incluso una pizca de vulnerabilidad.


    —Perdón —murmuró Eva, aunque no había sido culpa de nadie.


    Claudia negó con la cabeza, intentando restarle importancia, pero no pudo evitar que el rubor subiera a sus mejillas. Desvió la mirada, enfocándose en cualquier cosa menos en Eva.


    —No pasa nada —respondió, con un tono más frío de lo que pretendía.


    El silencio que siguió fue diferente al habitual. No era la calma habitual del fin del turno, sino algo cargado, como si ambos estuvieran midiendo las palabras que no se atrevían a decir. Finalmente, Claudia rompió el momento, ajustando la chaqueta que llevaba en el brazo.


    —Deberías irte a casa. Es tarde —dijo, sin mirarla directamente.


    Eva, aún recuperándose del leve temblor que había dejado el contacto, esbozó una pequeña sonrisa. Había algo en la reacción de Claudia que le resultaba fascinante, una mezcla de rigidez y fragilidad que nunca había visto en ella.


    —Sí, ya casi termino —respondió Eva, con suavidad.


    Claudia asintió y se dirigió hacia la puerta, pero antes de salir, se detuvo un instante. Parecía querer decir algo más, pero finalmente optó por marcharse, dejando tras de sí el eco de sus pasos en el pasillo vacío.


    Eva recogió el paño que había caído al suelo y se quedó allí, inmóvil por un momento. La sensación del breve roce aún la acompañaba, como si su piel hubiera registrado algo más que un contacto casual. Sus pensamientos comenzaron a divagar, y una sonrisa involuntaria se dibujó en sus labios.


    —Bueno… eso fue interesante —murmuró para sí misma, retomando su tarea con un brillo diferente en los ojos.


    Claudia, mientras tanto, caminaba hacia la salida con pasos rápidos, como si estuviera huyendo de algo. Pero en el fondo sabía que no estaba escapando de Eva, sino de sí misma. El recuerdo del roce, el cruce de miradas, todo se repetía en su mente como un eco persistente. Una parte de ella quería olvidar lo sucedido, clasificarlo como una simple coincidencia, pero otra parte, más profunda, sabía que aquello era el inicio de algo que no podía ignorar.


    Al salir del restaurante y cerrar la puerta tras de sí, Claudia respiró hondo, intentando calmar el torbellino de emociones que la invadía. La noche era fresca, y el aire le ayudó a enfocar su mente, aunque no pudo evitar mirar hacia atrás, hacia el interior oscuro del restaurante, como si esperara ver a Eva una vez más.


    Eva, por su parte, terminó de recoger y apagó las luces de la cocina. A pesar del cansancio del día, había algo diferente en su ánimo. La tensión en la cocina, el roce fugaz con Claudia y la mirada que compartieron seguían en su mente, como si algo dentro de ella hubiera despertado una nueva chispa. Se ajustó la chaqueta, sonriendo ligeramente al recordar el momento.


  



  
    6


    La llegada de Marina

  


  
    La mañana en La Terraza de Claudia comenzó como cualquier otra. Los primeros rayos del sol se filtraban a través de las ventanas del restaurante, iluminando la impecable disposición de las mesas. En la cocina, el equipo se movía con eficiencia, preparando todo para el servicio del mediodía. Claudia, apoyada en el borde del pase, revisaba las reservas del día en una tablet. Su semblante era relajado, un cambio que no pasaba desapercibido para nadie desde que los últimos días habían traído más clientes y una renovada energía al restaurante.


    Eva llegó a la cocina, con su característico cabello desordenado recogido en un moño bajo y una sonrisa ligera en los labios. Había algo en su presencia que parecía contagiar tranquilidad al equipo. Claudia levantó la vista un momento, notando cómo Eva comenzaba a preparar ingredientes con su habitual soltura, y volvió a concentrarse en la pantalla, aunque no sin un pequeño destello de satisfacción.


    —¿Qué tal el humor hoy, jefa? —preguntó Mateo, acercándose con una taza de café en la mano.


    —Decente, por ahora —respondió Claudia sin apartar la mirada de la tablet.


    —Eso me gusta oír —bromeó Mateo antes de dar un sorbo a su café. Entonces, en un tono más casual, agregó—: Ah, por cierto, tenemos una reserva interesante para esta noche. Marina.


    Claudia se congeló. La pluma que sostenía en su mano quedó suspendida en el aire, y sus ojos se detuvieron en la pantalla sin procesar lo que veía. Mateo, al notar el cambio en su expresión, dejó la taza sobre la encimera.


    —¿Todo bien? —preguntó con cautela.


    Claudia se obligó a recomponerse, adoptando su máscara de calma habitual. Asintió brevemente y continuó revisando las reservas como si nada hubiera pasado.


    —Perfectamente. ¿Quién más está en su mesa?


    —Un grupo de cuatro. Gente influyente, o eso dicen. Parece que Marina ha vuelto con todo su séquito.


    El nombre de Marina resonaba en la cabeza de Claudia como una campana de alarma. Aunque su rostro permaneció inexpresivo, su mente se inundó de recuerdos no deseados. Marina, con su risa fácil y su carisma envolvente, había sido mucho más que una socia; había sido su pareja, su confidente, alguien en quien confió completamente. Y luego, con la misma facilidad con la que Marina conquistaba una sala, había destrozado todo con su infidelidad.


    Claudia respiró hondo, dejando la tablet sobre el pase.


    —¿Todo listo para el día? —preguntó en un tono que no admitía más preguntas.


    Mateo la observó durante un momento, pero sabía lo suficiente como para no presionar.


    —Sí, todo bajo control.


    Claudia asintió y salió de la cocina, dirigiéndose al comedor. Su paso era firme, pero la rigidez en sus hombros delataba el torbellino de emociones que intentaba contener. Desde la barra, Eva la observó en silencio. No era necesario ser una experta para notar que algo había cambiado en Claudia desde que Mateo mencionó el nombre de Marina.


    Cuando Claudia regresó a la cocina unos minutos después, su actitud parecía más controlada, pero Eva podía percibir la tensión en su mirada. Decidió no preguntar; ya había aprendido que Claudia no era alguien que compartiera sus pensamientos fácilmente. En cambio, se concentró en su tarea, asegurándose de que todo estuviera perfecto para el servicio.


    A lo largo de la mañana, Claudia se mantuvo ocupada supervisando cada detalle, como si la actividad pudiera distraerla de lo que sabía que estaba por venir. Pero no importaba cuánto intentara ignorarlo, el nombre de Marina seguía rondando su mente, acompañado de recuerdos que creía haber enterrado.


    Cuando llegó el mediodía, el restaurante comenzó a llenarse con los primeros clientes. La energía habitual de La Terraza de Claudia volvía a llenar el espacio, y Claudia, como siempre, se movía entre las estaciones, revisando platos y asegurándose de que todo saliera según sus estándares.


    —Hoy será un buen día —dijo Mateo, acercándose con una sonrisa optimista.


    Claudia no respondió, aunque una pequeña parte de ella quería creerlo. Pero mientras se movía por la cocina, no podía evitar sentir que la llegada de Marina era una tormenta que estaba a punto de estallar.


    Cuando el reloj marcó la una de la tarde, Claudia se permitió un momento para revisar la reserva nuevamente. Ahí estaba el nombre, en negro sobre blanco, junto a la hora de llegada: 20:30.


    “Será solo una mesa más”, se dijo a sí misma, intentando convencerse. Pero sabía que no era cierto. Marina nunca había sido “solo” nada.


    En la cocina, Eva la observaba con discreción, notando el leve fruncimiento en el entrecejo de Claudia, la forma en que parecía más callada de lo habitual. Había algo diferente en el ambiente, una tensión que no podía identificar del todo pero que intuía estaba relacionada con esa reserva.


    —¿Todo bien, Claudia? —preguntó Eva finalmente, con un tono más suave de lo habitual.


    Claudia levantó la vista, sorprendida por la pregunta. Asintió con un movimiento breve.


    —Todo bajo control.


    Eva no insistió, pero su mirada reflejaba una mezcla de curiosidad y preocupación. Sabía que Claudia no era fácil de leer, pero algo le decía que esa noche sería importante.


    Cuando el turno de la mañana terminó, Claudia se retiró a su oficina, cerrando la puerta detrás de ella. Necesitaba un momento para recuperar el control antes de enfrentarse al resto del día. Sabía que no podía permitirse perder la compostura, no frente a Marina, y mucho menos frente a su equipo.


    Afuera, Eva y Mateo conversaban mientras limpiaban la estación de trabajo.


    —¿Qué pasa con Claudia hoy? —preguntó Eva, fingiendo indiferencia mientras organizaba los cuchillos.


    Mateo suspiró, encogiéndose de hombros.


    —Marina.


    El nombre hizo que Eva levantara la vista, intrigada. Pero antes de que pudiera preguntar más, Mateo se giró hacia la cocina, como si quisiera dejar el tema ahí.


    Eva, sin embargo, no podía ignorar la sensación de que algo importante estaba a punto de suceder.


    
      * * *
    


    La puerta principal del restaurante se abrió, y el inconfundible sonido de unos tacones resonó en el suelo de madera, llamando la atención de varios comensales. Marina entró al comedor con una confianza que dominaba el espacio, como si no fuera una clienta más, sino la dueña de todo lo que la rodeaba. Llevaba un vestido negro entallado y un abrigo largo que se deslizó por sus hombros en un movimiento estudiado. Su cabello oscuro estaba recogido en un moño elegante, y en su rostro había una sonrisa que irradiaba seguridad, pero también un leve atisbo de desafío.


    Claudia estaba en la cocina, repasando los últimos detalles del pase, cuando escuchó al maître anunciar la llegada de Marina. Su cuerpo se tensó al instante, aunque sus manos continuaron moviéndose con precisión. Era como si una parte de ella hubiera estado esperando este momento, aunque no de forma consciente.


    —¿Jefa? —La voz de Mateo rompió el silencio que se había apoderado de Claudia.


    —Estoy bien —respondió ella rápidamente, sin mirarlo, mientras seguía ajustando la disposición de un plato.


    Sin embargo, Eva, que estaba cerca, no pudo evitar notar la tensión en la mandíbula de Claudia y cómo sus manos, normalmente firmes, apretaban el borde del pase con más fuerza de la necesaria. Siguiendo la dirección de su mirada, Eva vio a Marina por primera vez. La elegancia y el magnetismo de la mujer eran innegables, y algo en su forma de moverse le dio la impresión de que no era una simple clienta.


    —¿Quién es ella? —preguntó Eva en voz baja, con una curiosidad que no podía disimular.


    Claudia tardó un segundo en responder.


    —Marina —dijo, con una voz que parecía contener mucho más que un nombre.


    Desde la puerta de la cocina, Claudia observó cómo Marina se instalaba en una de las mejores mesas del restaurante, junto a un grupo de tres personas, todos vestidos con la misma elegancia calculada. Marina no necesitaba decir nada para dominar la atención de quienes la rodeaban; era evidente que estaba acostumbrada a ser el centro de las miradas. Mientras el maître le entregaba los menús, Marina lanzó una mirada hacia la cocina, como si supiera exactamente dónde estaba Claudia.


    Por un momento, sus ojos se encontraron, y el aire en la cocina pareció volverse más denso. Claudia sintió cómo su estómago se contraía, pero no apartó la mirada. Después de todo, no podía permitir que Marina viera ninguna debilidad.


    Eva, que seguía observando en silencio, no pudo evitar preguntar de nuevo:


    —¿Debería preocuparme?


    Claudia la miró de reojo, su expresión más fría de lo habitual.


    —No es asunto tuyo, Eva. Ocúpate de los postres.


    El tono cortante hizo que Eva retrocediera ligeramente, pero su curiosidad estaba lejos de ser saciada.


    En el comedor, Marina hojeaba el menú con una expresión que combinaba curiosidad y algo parecido a la nostalgia. Uno de sus acompañantes hizo un comentario elogioso sobre el diseño del restaurante, pero Marina simplemente sonrió y dijo:


    —Sí, es encantador. Siempre lo fue.


    La frase, aunque aparentemente inocente, llevaba un subtexto que Claudia entendió perfectamente. Su respiración se aceleró, pero logró mantener la compostura mientras volvía a centrar su atención en el pase.


    Mateo, siempre sensible a los cambios en el ambiente, se acercó a Claudia con cautela.


    —Si quieres, puedo encargarme de supervisar la mesa de Marina.


    Claudia negó con la cabeza.


    —No. Yo me ocuparé.


    Con un profundo suspiro, Claudia salió de la cocina y caminó hacia el comedor. Cada paso que daba parecía más pesado que el anterior, pero cuando llegó a la mesa, su expresión era la de una profesional impecable.


    —Bienvenidos a La Terraza de Claudia. Espero que disfruten de la experiencia —dijo, con un tono perfectamente controlado.


    Marina levantó la vista y sonrió, pero sus ojos tenían una chispa que Claudia conocía demasiado bien.


    —Claudia. Qué sorpresa verte aquí… aunque, claro, este es tu reino, ¿no?


    Claudia ignoró el comentario y se dirigió al resto de los comensales, explicando brevemente los especiales de la noche. Sin embargo, cada palabra que decía se sentía como una batalla para mantener el control. Marina no hacía más que mirarla con una mezcla de familiaridad y algo que Claudia no podía —o no quería— descifrar.


    —Gracias, Claudia. Estoy segura de que será una noche memorable —dijo Marina finalmente, con una sonrisa que era todo menos inocente.


    Claudia asintió y regresó a la cocina, sintiendo cómo la tensión en sus hombros aumentaba con cada paso. Cuando cruzó la puerta, soltó un suspiro y apoyó las manos en la encimera.


    —¿Todo bien? —preguntó Mateo, observándola con preocupación.


    —Perfecto —respondió Claudia, aunque el tono de su voz sugería lo contrario.


    Pero mientras Claudia intentaba retomar el control, el eco de las palabras de Marina seguía resonando en su mente. Sabía que esa noche sería cualquier cosa menos rutinaria.


    
      * * *
    


    El bullicio habitual del restaurante parecía más sofocante esa noche. Aunque Claudia intentaba mantener la compostura, cada movimiento de Marina, cada palabra que pronunciaba desde la mesa siete, parecía resonar con una fuerza desmedida en sus pensamientos. El equipo, aunque acostumbrado a la exigencia de Claudia, notaba la tensión en el aire. Incluso Mateo, siempre relajado, trabajaba con una concentración más intensa de lo habitual.


    Eva observaba desde su estación de postres. Había algo en la manera en que Claudia movía las manos, más rígida de lo normal, que dejaba claro que aquella mujer sentada en el comedor no era solo una clienta más. Eva podía adivinar que el pasado compartido entre ambas era complicado, pero la profundidad de esa relación seguía siendo un misterio.


    —Mesa siete pide otro vino —anunció un camarero al pasar por el pase.


    Claudia asintió sin siquiera mirarlo, centrada en el plato que tenía delante. Sin embargo, la mención de la mesa siete hizo que su ceño se frunciera aún más.


    Cuando llegó el turno de los platos principales, Marina lanzó otro comentario dirigido claramente a Claudia.


    —Es curioso —dijo en un tono casual, pero lo suficientemente alto para que llegara al pase—. Este lugar solía ser tan innovador. Me pregunto si aún conserva esa chispa.


    Claudia apretó los labios. Sabía que Marina no había dicho esas palabras por casualidad. Estaba probándola, evaluándola, como si aún tuviera el derecho de hacerlo. Pero Claudia se obligó a concentrarse en el trabajo, ignorando el nudo que comenzaba a formarse en su estómago.


    Eva, sin embargo, no pudo quedarse callada. Se acercó al pase, llevando consigo un plato terminado, y, en un tono casual, comentó:


    —Algunos clientes tienen memoria selectiva, ¿no? Siempre recordamos lo que nos conviene.


    Claudia levantó la vista, sorprendida por el comentario de Eva. Por un momento, sus ojos se encontraron, y aunque no dijo nada, había una mezcla de reconocimiento y gratitud en su mirada. Fue un breve destello, pero suficiente para que Eva supiera que estaba en el camino correcto.


    El momento decisivo llegó con los postres. Marina, como era de esperarse, decidió pedir algo del menú original del restaurante. Mateo, al escuchar la solicitud, miró a Claudia, esperando su reacción.


    —La tarta de pera con crema de vainilla —repitió el camarero, un tanto incómodo—. Dice que quiere ver si sigue siendo tan buena como antes.


    Claudia cerró los ojos por un instante, respirando hondo. Sabía que ese plato era una de las primeras creaciones que había desarrollado para el restaurante, un símbolo de los días felices que había compartido con Marina antes de que todo se desmoronara.


    —Prepárala —dijo finalmente, con un tono neutro que no permitía discusión.


    Mateo se puso manos a la obra, pero Eva no podía dejar de observar cómo Claudia se apartaba ligeramente del pase, cruzando los brazos mientras miraba al comedor con una mezcla de nostalgia y resentimiento.


    Cuando el postre estuvo listo, Eva notó algo. Aunque la receta había sido seguida al pie de la letra, le faltaba algo. Era técnicamente perfecto, pero carecía de alma, de esa chispa que Claudia solía criticar pero que sabía reconocer cuando estaba presente. Sin pensarlo demasiado, Eva tomó un pequeño recipiente de azúcar caramelizado y añadió unas gotas a la decoración del plato, creando un efecto visual que hacía que el postre pareciera más vibrante.


    —¿Qué haces? —preguntó Mateo, mirando a Eva con los ojos entrecerrados.


    —Salvándolo —respondió Eva en voz baja, antes de colocar el plato en el pase.


    Claudia notó el cambio inmediatamente. Se acercó al pase, frunciendo el ceño al ver el añadido de Eva. Su mirada pasó del plato a Eva, quien permanecía impasible.


    —Eso no estaba en la receta —dijo Claudia, con un tono que, aunque bajo, estaba cargado de tensión.


    —No lo estaba —respondió Eva, cruzando los brazos—. Pero tampoco lo estaba la intención de que esto fuera solo un recuerdo. Esto debería ser un momento especial, no un vistazo al pasado.


    Claudia apretó los labios, evaluando las palabras de Eva. Por un momento, pensó en ordenar que el plato se rehiciera, pero las risas de Marina provenientes del comedor la hicieron dudar. Finalmente, con un suspiro pesado, asintió.


    —Que salga —dijo, girándose rápidamente para evitar que el equipo notara la mezcla de emociones en su rostro.


    El postre llegó a la mesa de Marina, quien lo recibió con una sonrisa ladeada, claramente consciente de la importancia de ese momento. Probó un bocado, y su expresión cambió levemente. Era difícil de interpretar, pero cuando dejó la cuchara sobre el plato, habló.


    —Interesante. Es diferente, pero mantiene la esencia. Parece que aquí hay alguien dispuesto a arriesgarse. Me pregunto quién habrá tomado esa decisión.


    El camarero transmitió el comentario de Marina a Claudia. Aunque no mencionó ningún nombre, Eva sabía que esas palabras estaban destinadas tanto a elogiar como a desafiar. Cuando el servicio terminó, Marina se levantó, dirigiéndose al pase antes de salir. Claudia permaneció inmóvil mientras Marina se acercaba.


    —Buen trabajo esta noche —dijo Marina, su tono cargado de un significado más profundo—. Me pregunto si todas las noches serán así de interesantes.


    Claudia no respondió. Simplemente asintió, observando cómo Marina salía del restaurante con su séquito. Cuando la puerta se cerró, Eva se acercó al pase, colocando una mano ligera sobre el hombro de Claudia.


    —Era un buen postre, Claudia. Y ella lo sabe.


    Claudia no respondió de inmediato. Miró el pase vacío, el restaurante ahora en silencio, y finalmente, con un tono bajo, respondió:


    —Espero que así sea.


    Eva no insistió, pero su intuición le decía que esa noche sería una más de las muchas batallas que enfrentarían juntas.


    
      * * *
    


    El restaurante estaba casi vacío cuando Marina regresó al comedor, sin su grupo de acompañantes. La mayoría del equipo ya había terminado de limpiar y se preparaba para salir, pero Claudia seguía en la cocina, revisando las últimas notas del turno. Eva, que aún estaba ocupada guardando algunos utensilios, notó la entrada de Marina desde el rincón de la cocina y decidió mantenerse a cierta distancia. Había algo en la postura de Marina, en la manera en que sus tacones resonaban en el suelo, que parecía anunciar un conflicto inminente.


    —Claudia —llamó Marina con su voz suave pero firme, esa misma voz que había usado tantas veces para salirse con la suya.


    Claudia levantó la vista, sorprendida al verla de pie en la entrada de la cocina. Su primer instinto fue ignorarla, pero sabía que no podía evitar esa conversación para siempre. Con un suspiro, dejó a un lado la carpeta que sostenía y se dirigió al comedor.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó Claudia, cruzando los brazos en un intento de mantenerse firme.


    Marina sonrió ligeramente, inclinándose contra una de las mesas.


    —Pensé que podríamos hablar. Ha pasado mucho tiempo, ¿no crees?


    Claudia mantuvo su distancia, su postura rígida.


    —No hay nada que discutir, Marina. Todo se rompió el día que elegiste traicionarme.


    La sonrisa de Marina se desvaneció un poco, pero su confianza seguía intacta.


    —Eso no significa que no podamos ser… civilizadas. Después de todo, compartimos mucho en este lugar. Es una pena verlo… cómo decirlo… estancado.


    El comentario encendió algo en Claudia.


    —Este lugar no está estancado —replicó con dureza—. Seguimos adelante, a pesar de todo lo que pasó.


    Marina se enderezó, sus ojos brillando con algo más que simple interés.


    —¿De verdad? Porque desde donde yo estaba sentada esta noche, parecía que dependes mucho de tu nueva protegida. Esa tal Eva tiene algo, lo admito. Pero, ¿realmente estás dejando que tome el control, o simplemente estás demasiado cansada para seguir luchando?


    El golpe fue certero. Claudia sintió cómo las palabras de Marina la atravesaban, mezclándose con sus propios miedos e inseguridades. Antes de que pudiera responder, Eva apareció en la puerta de la cocina, sus ojos fijos en ambas mujeres.


    —¿Todo bien aquí? —preguntó Eva, con un tono que era a la vez casual y protector.


    Marina la miró, evaluándola con una sonrisa que no alcanzaba sus ojos.


    —Ah, la famosa Eva. He oído mucho sobre ti esta noche. Parece que eres el nuevo centro de atención.


    Eva no se inmutó. Se acercó un paso, colocándose deliberadamente junto a Claudia.


    —Solo intento hacer mi trabajo —respondió con calma—. Aunque parece que para algunos eso es más difícil de aceptar.


    Marina soltó una breve carcajada, pero su mirada volvió a Claudia.


    —Bueno, al menos tienes alguien que te defienda. Eso es algo, ¿no? Porque no siempre fuiste buena eligiendo en quién confiar.


    Claudia apretó los labios, luchando por mantener la compostura. Pero antes de que pudiera responder, Eva intervino de nuevo.


    —Creo que esta conversación ha terminado —dijo, su tono ahora más firme—. Si tienes algo más que decir, probablemente deberías dirigirlo al gerente.


    Marina arqueó una ceja, sorprendida por la audacia de Eva, pero finalmente asintió con una sonrisa forzada.


    —Muy bien. Supongo que me iré antes de causar más problemas. Pero, Claudia… —hizo una pausa, su tono volviéndose más suave—. No olvides quién eras antes de todo esto. Puede que aún quede algo de esa mujer en ti.


    Con eso, se dio la vuelta y salió del restaurante, sus tacones resonando por última vez en el suelo.


    Claudia exhaló, como si hubiera estado conteniendo el aliento todo el tiempo. Eva la observó, preocupada, pero no dijo nada de inmediato. En cambio, se quedó allí, dándole espacio.


    Finalmente, Claudia rompió el silencio.


    —No tenías que intervenir.


    —Lo sé —respondió Eva—. Pero alguien tenía que hacerlo.


    Claudia cerró los ojos por un momento, dejando que las emociones se asentaran. Cuando los abrió, miró a Eva con una mezcla de gratitud y algo más, algo que no estaba lista para reconocer del todo.


    —Gracias —murmuró, su voz apenas un susurro.


    Eva sonrió ligeramente, su expresión relajada pero seria.


    —No tienes que agradecerme. Solo creo que ella no debería tener tanto poder sobre ti.


    Claudia no respondió. Simplemente se giró hacia la cocina, indicando que era hora de cerrar por completo. Pero mientras caminaba, sabía que las palabras de Eva habían dejado una marca. Marina podía haber intentado desestabilizarla, pero esa noche, Eva había demostrado ser un apoyo más sólido de lo que Claudia esperaba.


    En el silencio que siguió, ambas terminaron de recoger, conscientes de que algo había cambiado, aunque ninguna estaba lista para nombrarlo todavía.


    
      * * *
    


    El viento suave de la noche envolvía la terraza del restaurante, un lugar que rara vez utilizaban después de cerrar. La ciudad estaba tranquila, solo se escuchaba el murmullo distante de algunos coches y el susurro de las hojas movidas por el viento. Claudia se apoyaba en la barandilla, mirando sin ver las luces parpadeantes de la calle. Su postura rígida y el gesto de sus manos apretadas alrededor de una copa vacía delataban la tormenta interna que intentaba contener.


    El encuentro con Marina había removido heridas que creía enterradas. Cada palabra, cada mirada condescendiente, había desenterrado fragmentos de un pasado que aún dolía. Pero lo que más la había golpeado era la certeza de que Marina sabía exactamente cómo herirla. Y lo había hecho con precisión.


    Claudia cerró los ojos y suspiró profundamente. Por un instante, deseó que el silencio de la noche la tragara. Pero el sonido de pasos ligeros tras ella rompió su momento de aislamiento.


    —¿Te molesta si me uno? —preguntó Eva, sosteniendo una taza de café humeante en una mano y un pequeño plato con un trozo de pan dulce en la otra. Su voz, tranquila pero llena de calidez, parecía aligerar el peso del aire.


    Claudia no respondió de inmediato, pero tampoco hizo gesto alguno para apartarla. Finalmente, giró un poco la cabeza y asintió con un movimiento casi imperceptible.


    —Haz lo que quieras —murmuró, su tono más cansado que cortante.


    Eva se acomodó en una silla cercana, colocó el plato sobre la mesa y tomó un sorbo de su café. Durante unos momentos, respetó el silencio de Claudia, observándola desde la distancia. La chef tenía los hombros tensos y una mirada perdida que parecía más vulnerable de lo habitual. No era la Claudia firme y perfeccionista que dominaba la cocina, sino alguien que luchaba contra sus propios demonios.


    —No pareces el tipo de persona que deja que alguien te afecte tanto —comentó Eva finalmente, su tono suave pero directo.


    Claudia frunció el ceño, pero no apartó la vista del horizonte.


    —No deberías hablar de cosas que no entiendes —replicó, aunque su voz carecía de verdadera dureza.


    Eva sonrió ligeramente, sin dejarse intimidar.


    —Puede que no entienda todo, pero no soy ciega, Claudia. Desde que Marina entró por esa puerta, parecía que hubieras visto un fantasma. Y después de lo que escuché en la cocina… es obvio que significa algo para ti. O que significó.


    Claudia giró hacia Eva, sus ojos oscuros brillando con una mezcla de enojo y tristeza.


    —No sabes nada, Eva. Absolutamente nada.


    Eva no se movió. No se dejó intimidar por el tono de Claudia. En lugar de eso, inclinó ligeramente la cabeza y le ofreció una mirada tranquila, como si la estuviera invitando a continuar.


    —Entonces explícame —dijo, su voz casi un susurro.


    Claudia vaciló, luchando consigo misma. Parte de ella quería cerrar la puerta de esa conversación, levantar la barrera que siempre la había protegido. Pero otra parte, una que había comenzado a crecer desde que Eva apareció en su vida, deseaba descargar el peso que llevaba.


    —Marina no solo me traicionó como socia —comenzó finalmente, sus palabras saliendo con esfuerzo—. Lo hizo como… como todo lo demás. Confíe en ella de una manera que nunca había confiado en nadie. Construimos este lugar juntas, o al menos eso creí. Pero mientras yo pensaba en el futuro, ella… —Claudia hizo una pausa, apretando los labios—. Ella pensaba en otra persona.


    Eva permaneció en silencio, permitiendo que Claudia hablara a su ritmo. No interrumpió ni intentó llenar los espacios vacíos.


    —Cuando me enteré, fue como si todo se desmoronara —continuó Claudia, su voz temblando ligeramente—. No solo perdí a una pareja, perdí la confianza en mí misma, en mis decisiones, en mi capacidad de… —Claudia se interrumpió, incapaz de terminar la frase. Cerró los ojos y respiró profundamente, intentando recuperar la compostura.


    Eva dejó su taza de café a un lado y se inclinó hacia adelante.


    —Claudia, lo que pasó con Marina no define quién eres. Ni como chef, ni como persona. Lo que has construido aquí, lo que sigues haciendo, demuestra que tienes una fuerza que ella nunca tuvo. No necesitas demostrar nada a nadie, y mucho menos a ella.


    Claudia dejó escapar una risa amarga.


    —Eso es fácil de decir cuando no tienes a alguien recordándote cada uno de tus fracasos.


    Eva negó con la cabeza y se levantó, caminando hasta situarse junto a Claudia. Puso una mano en su hombro, el contacto cálido y firme, pero lleno de respeto.


    —No son fracasos, Claudia. Son cicatrices. Y no hay nada malo en tenerlas. De hecho, son prueba de que sigues adelante.


    Claudia no apartó la mano de Eva. Por un momento, ambas permanecieron en silencio, compartiendo el espacio sin necesidad de palabras. La tensión que siempre había existido entre ellas cambió, transformándose en algo más profundo, más íntimo.


    —No sé si puedo confiar otra vez —admitió Claudia, casi en un susurro.


    Eva esbozó una sonrisa suave.


    —No tienes que hacerlo todo de una vez. Solo… déjame ayudarte. No estás sola, aunque a veces insistas en actuar como si lo estuvieras.


    Claudia giró su rostro hacia Eva, y sus miradas se encontraron. Por un instante, el mundo pareció detenerse. La intensidad en los ojos de Eva, la cercanía de su presencia, hicieron que el corazón de Claudia se acelerara. Pero antes de que algo más pudiera suceder, Claudia dio un paso atrás, rompiendo el momento.


    —Es tarde. Deberías ir a casa —dijo, volviendo a levantar su máscara de profesionalismo.


    Eva no insistió. Simplemente sonrió, asintió y recogió su taza.


    —Buenas noches, Claudia.


    Cuando Eva desapareció en la oscuridad del restaurante, Claudia se quedó un rato más en la terraza, mirando el horizonte. Por primera vez en mucho tiempo, sintió que había alguien dispuesto a quedarse a su lado, a pesar de todas las barreras que ella misma había construido. Y eso, aunque la asustaba, también le daba una pequeña chispa de esperanza.
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    Cocinando a fuego lento

  


  
    La cocina del restaurante estaba especialmente tranquila aquella mañana. El equipo apenas comenzaba a llegar para preparar los ingredientes del día, pero Claudia y Eva ya llevaban un buen rato discutiendo ideas frente al enorme tablón donde se anotaban los menús. Eva, con un rotulador en la mano, llenaba el espacio con notas y dibujos improvisados que representaban conceptos para un nuevo menú degustación.


    —La idea es mantener la base técnica que tú dominas, pero darles un giro más contemporáneo —explicó Eva, mientras dibujaba un plato con formas abstractas—. Por ejemplo, este sería un ceviche, pero con espuma de lima y un toque de ají dulce en la base.


    Claudia observaba la pizarra con los brazos cruzados, su expresión reservada pero interesada. No era una fanática de los cambios, mucho menos de las ideas que parecían romper con las tradiciones que tanto valoraba. Sin embargo, algo en la pasión de Eva lograba traspasar sus barreras.


    —¿Y cómo planeas evitar que el ají abrume los otros sabores? —preguntó finalmente, con su habitual tono crítico.


    Eva sonrió, reconociendo el pequeño paso que representaba la pregunta.


    —Podemos trabajarlo juntos. Quizá infusionándolo en un aceite suave y usándolo solo como un toque.


    Claudia asintió con una leve inclinación de cabeza.


    —Está bien. Pero si lo hacemos, lo hacemos bien. Quiero que cada paso sea ejecutado con precisión.


    La sesión de cocina comenzó con un ritmo casi coreografiado. Claudia marcaba las pautas, mientras Eva aportaba sus sugerencias, añadiendo toques creativos que iban moldeando los platos. Había algo en la manera en que sus estilos se complementaban que transformaba la tensión habitual en una colaboración productiva.


    —Pon un poco menos de espuma en esa esquina —indicó Claudia, inclinándose sobre el plato que Eva estaba decorando.


    Eva, siguiendo la instrucción, no pudo evitar una sonrisa.


    —¿Eso es una crítica positiva? —preguntó en tono ligero, mirando de reojo a Claudia.


    —Es una corrección —replicó Claudia, aunque sus labios mostraban un rastro de humor.


    Cuando el plato estuvo terminado, ambas lo observaron con detenimiento antes de probarlo. Claudia tomó la primera cucharada, evaluando cada sabor con la seriedad que siempre aplicaba a su trabajo. Por un instante, sus labios se curvaron en una sonrisa apenas perceptible.


    —Está bien —admitió finalmente, devolviendo la cuchara al plato.


    Eva se quedó mirándola, como si la sonrisa de Claudia fuera el verdadero logro del día.


    —Voy a tomar eso como un cumplido —respondió, su tono lleno de satisfacción.


    Claudia no contestó, pero el leve rubor en sus mejillas traicionó su aparente indiferencia.


    Ese día, el tablero quedó lleno de ideas aprobadas y tachadas, pero lo más importante fue que Claudia, por primera vez, había dejado que alguien cruzara una de sus fronteras creativas.


    
      * * *
    


    El turno de la cena había terminado, y el restaurante se encontraba en ese silencio extraño y reconfortante que solo llega después de un día ajetreado. Eva recogía los últimos utensilios de su estación, con la energía extraña que surge después de un día productivo. La pizarra de menús aún tenía las notas de la mañana, y al mirarla, una idea cruzó su mente.


    —Claudia, ¿te apetece quedarte un rato más? —preguntó Eva, girándose hacia ella con una chispa de entusiasmo en los ojos—. Quiero probar una idea para un postre.


    Claudia, quien estaba revisando un inventario en su tablet, levantó la vista con sorpresa. Normalmente, sus noches terminaban con un breve repaso de las cuentas y un rápido adiós. Sin embargo, algo en el tono de Eva la hizo dudar.


    —¿Un postre? —repitió, su tono curioso pero algo desconfiado.


    Eva asintió, ya moviéndose hacia la despensa.


    —Algo sencillo, prometo no hacer un caos. Pero si no lo pruebo ahora, no voy a poder dormir.


    Claudia dejó la tablet en la mesa con un suspiro que intentó sonar impaciente, aunque una leve curiosidad comenzaba a asomar.


    —De acuerdo. Pero nada que implique limpiar la cocina otra vez.


    —¡Lo prometo! —dijo Eva, mientras sacaba un par de ingredientes básicos: chocolate, nata y una botella de oporto que había encontrado al fondo de la alacena.


    A medida que Eva se movía por la cocina, Claudia se encontró sorprendiéndose. Había algo en la manera relajada de Eva que contrastaba profundamente con su propio enfoque rígido y metódico. En lugar de frustrarla, esa diferencia le resultaba… intrigante.


    —¿Siempre improvisas tanto? —preguntó Claudia, apoyándose en una encimera cercana.


    Eva, batiendo la nata con un ritmo constante, levantó la vista y sonrió.


    —No siempre. Pero creo que los mejores momentos en la cocina pasan cuando sigues un poco tu instinto.


    Claudia soltó una leve risa nasal.


    —Instinto. Esa es una palabra que no uso mucho.


    —Tal vez deberías intentarlo más a menudo —respondió Eva con un guiño, haciendo que Claudia desviara la mirada hacia el suelo, incómoda con la atención directa.


    Mientras el postre tomaba forma, Eva sacó una botella de vino de la pequeña bodega del restaurante.


    —Si vamos a trabajar horas extra, al menos deberíamos hacerlo con estilo, ¿no? —dijo, mostrando la etiqueta como si fuera un trofeo.


    Claudia alzó una ceja, pero no lo rechazó. Eva sirvió dos copas y le pasó una a Claudia, quien la aceptó con cierta reticencia.


    —Por el éxito de hoy y las ideas de mañana —dijo Eva, alzando la copa en un brindis improvisado.


    Claudia entrechocó su copa con la de Eva, aunque no dijo nada. El primer sorbo de vino calmó algo en su interior que no había notado que estaba tenso.


    —¿Siempre estás tan optimista? —preguntó, más como una observación que una crítica.


    Eva se encogió de hombros mientras vertía una mezcla de chocolate en pequeños moldes.


    —No siempre. Pero creo que si estás en una cocina, es mejor hacerlo con pasión. ¿No es por eso que abriste este lugar?


    Claudia se quedó en silencio por un momento. Sus ojos se posaron en los moldes que Eva llenaba con cuidado, pero su mente estaba en otro lugar.


    —Lo abrí porque quería hacer algo diferente —admitió finalmente—. Pero a veces, no sé si lo diferente fue suficiente.


    Eva dejó el molde a un lado y se volvió hacia Claudia, quien sostenía su copa de vino con una expresión pensativa.


    —Lo fue. Y puede volver a serlo. Solo necesitas creerlo otra vez.


    Sus palabras, simples pero sinceras, hicieron que Claudia levantara la vista. Por un momento, las dos se miraron, y el ambiente en la cocina pareció cambiar. No había ruido de ollas ni órdenes en voz alta. Solo el murmullo del vino en sus copas y la suave tensión que crecía entre ellas.


    Eva rompió el momento sirviendo los primeros moldes de postre en platos improvisados.


    —Aquí está. No sé si es digno de La Terraza de Claudia, pero es un comienzo.


    Claudia tomó un tenedor y probó un bocado, evaluándolo con la misma intensidad que siempre aplicaba. Eva la observaba con una mezcla de expectativa y nerviosismo, algo inusual en ella.


    Finalmente, Claudia dejó el tenedor y asintió ligeramente.


    —Está bien —dijo, dejando escapar una leve sonrisa.


    —¿“Está bien”? —repitió Eva, simulando indignación—. Por favor, eso es prácticamente un elogio viniendo de ti.


    Claudia rodó los ojos, pero el rubor en sus mejillas traicionó su intento de mantener la compostura.


    La noche terminó con ambas riendo suavemente mientras recogían los utensilios. A pesar de la rutina de lavar y limpiar, había algo diferente en el aire, una complicidad que antes no existía.


    Cuando apagaron las luces de la cocina, Eva se volvió hacia Claudia con una sonrisa.


    —Gracias por quedarte. Fue… divertido.


    Claudia, sorprendida por sus propias palabras, asintió.


    —Lo fue.


    Mientras cada una tomaba su camino, ambas sabían que esa noche no solo habían trabajado en un postre. Habían empezado a cocinar algo más profundo, algo que ninguna de las dos estaba lista para nombrar todavía.


    
      * * *
    


    El restaurante estaba vacío, salvo por el eco lejano de los pasos de Claudia al apagar las luces de la cocina. Su mente seguía dividida entre la satisfacción de un día exitoso y el recuerdo persistente de la conversación que había compartido con Eva la noche anterior. Se estaba volviendo una constante: Eva, con su desparpajo y su creatividad, se colaba en sus pensamientos incluso en los momentos más inesperados.


    El sonido de una puerta al fondo de la cocina la sacó de su ensimismamiento. Eva estaba allí, todavía con su chaqueta de chef ligeramente abierta sobre una camiseta ajustada, el cabello suelto cayendo en suaves ondas. Había algo en su postura relajada y en la mirada directa que Claudia encontraba desconcertante y, al mismo tiempo, irresistible.


    —¿Aún aquí? —preguntó Claudia, intentando que su tono sonara neutral, aunque el ligero temblor en su voz la traicionó.


    —No me gusta dejar las cosas a medias —respondió Eva con una sonrisa que decía mucho más de lo que parecía. Se acercó lentamente, como si estuviera midiendo cada paso, hasta detenerse frente a Claudia, apoyándose ligeramente en la encimera.


    Claudia dejó el paño que sostenía y se cruzó de brazos, intentando mantener el control de la situación, pero la cercanía de Eva hacía que su determinación tambaleara.


    —¿Y tú? ¿Por qué no te has ido? —preguntó Eva, inclinando ligeramente la cabeza, estudiando a Claudia con una curiosidad que parecía capaz de atravesar todas sus defensas.


    —Tenía cosas que hacer. Siempre hay algo que hacer —respondió Claudia, consciente de lo débil que sonaba su excusa.


    Eva soltó una risa suave, pero no burlona. Más bien, era como si entendiera perfectamente lo que Claudia no estaba diciendo. Dio un paso más, acortando la distancia entre ambas hasta que sus manos, apoyadas en la encimera, quedaron a centímetros de las de Claudia.


    —¿Siempre trabajas así de duro? —preguntó, con un tono que bordeaba la intimidad.


    Claudia sintió cómo su corazón se aceleraba. No era solo lo que Eva decía, era la manera en que lo hacía, la forma en que su voz se suavizaba al final de cada frase, como si estuviera invitándola a algo más.


    —Es necesario —respondió, sin moverse.


    Eva no dijo nada, pero su mirada bajó ligeramente hasta los labios de Claudia. El gesto fue sutil, pero lo suficiente como para encender algo que Claudia llevaba tiempo intentando ignorar. La tensión entre ellas era palpable, una corriente eléctrica que parecía llenar todo el espacio.


    Y entonces sucedió. Fue un roce casi accidental, la mano de Eva tocando la de Claudia al moverla ligeramente. Pero ninguna de las dos se retiró. Claudia levantó la mirada y encontró los ojos de Eva, que la observaban con una mezcla de desafío y deseo. Por un momento, todo lo que había intentado reprimir se derrumbó.


    —Eva… —murmuró, sin saber exactamente qué quería decir.


    —Dime que pare —susurró Eva, acercándose lo suficiente como para que sus labios estuvieran a centímetros de los de Claudia.


    Pero Claudia no dijo nada. En lugar de eso, cerró la distancia y la besó.


    El beso fue intenso desde el principio, cargado de todo lo que ambas habían contenido durante semanas. Las manos de Eva se movieron rápidamente hacia la cintura de Claudia, atrayéndola más cerca, mientras Claudia enredaba los dedos en el cabello de Eva, sintiendo su suavidad entre las yemas. Había urgencia, pero también una delicadeza que hablaba de algo más profundo.


    —Esto… —intentó decir Claudia entre besos, pero Eva la interrumpió, sus labios viajando hacia su cuello, provocando que Claudia cerrara los ojos y dejara escapar un leve suspiro.


    —No hables —murmuró Eva contra su piel, con una sonrisa que Claudia pudo sentir más que ver.


    El ambiente en la cocina se volvió sofocante, demasiado cargado para un espacio tan frío y funcional. Fue Eva quien dio el primer paso hacia la puerta trasera.


    —Vamos a mi casa —dijo Claudia, su voz baja pero firme, mientras tomaba la mano de Eva y la guiaba hacia el coche.


    El trayecto fue rápido, pero lleno de miradas y sonrisas que prometían más de lo que las palabras podían expresar. Al llegar al apartamento de Claudia, la puerta apenas se cerró antes de que ambas volvieran a encontrarse en un beso apasionado. La chaqueta de chef de Eva cayó al suelo, seguida rápidamente por el abrigo de Claudia. Sus movimientos eran torpes, pero llenos de deseo, como si no pudieran esperar un segundo más.


    La habitación principal estaba bañada en una frágil luz, suficiente para resaltar los contornos de sus cuerpos mientras se movían con una mezcla de urgencia y delicadeza. Claudia, siempre controlada, se permitió dejarse llevar, guiada por las manos de Eva que exploraban cada centímetro de su piel con una confianza que la desarmaba.


    Eva, por su parte, no dejó de sonreír. Había algo en Claudia, en su vulnerabilidad y en la forma en que intentaba aferrarse a su control incluso en ese momento, que la hacía aún más atractiva. La conexión entre ambas era más que física; era un diálogo sin palabras, un entendimiento que había estado construyéndose desde el día en que se conocieron.


    Horas después, ambas yacían juntas, los cuerpos entrelazados en un abrazo tranquilo. Claudia miraba el techo, aún procesando lo que había sucedido, mientras Eva descansaba con la cabeza apoyada en su hombro. No había necesidad de palabras. En ese momento, todo lo que importaba era el calor compartido y la sensación de que, por primera vez en mucho tiempo, Claudia no estaba sola.


    
      * * *
    


    Eva abrió los ojos lentamente, sintiendo la calidez de la luz del sol que se colaba a través de las cortinas del dormitorio de Claudia. El ambiente era tranquilo, casi demasiado, con el suave rumor de los coches pasando por la calle como único sonido de fondo. Parpadeó un par de veces, acostumbrándose al espacio desconocido pero acogedor. El aroma a café recién hecho y un leve toque a lavanda flotaban en el aire, una mezcla reconfortante que la hizo sonreír.


    Giró la cabeza hacia el lado, notando que la cama junto a ella estaba vacía, aunque las sábanas aún estaban desordenadas y tibias, una evidencia silenciosa de lo que había sucedido horas antes. Su mente volvió al momento en que todo se había desbordado, los besos urgentes, las caricias exploratorias, y la conexión que había sentido, algo más allá de lo físico. Fue más íntimo de lo que había anticipado, más intenso de lo que había planeado. Y ahora estaba aquí, en el apartamento de Claudia, preguntándose qué significaría todo eso.


    Se sentó en la cama, dejando que la sábana cayera hasta su regazo, y miró alrededor. La habitación era sencilla pero elegante, con muebles de madera oscura y toques de personalidad dispersos: una pila de libros en la mesilla, un cuadro abstracto colgado en la pared, y una chaqueta cuidadosamente colgada en una silla cercana. Era un reflejo de Claudia: controlado, minimalista, pero con destellos de algo más profundo.


    Cuando salió del dormitorio, el aroma a café se intensificó, guiándola hasta la cocina. Allí estaba Claudia, de espaldas, vestida con unos vaqueros oscuros y una camisa blanca remangada, moviéndose con precisión mientras servía dos tazas de café. Su postura era relajada, pero había una rigidez en sus hombros que Eva notó de inmediato. Algo en el ambiente había cambiado.


    —Buenos días —dijo Eva con una sonrisa, intentando aliviar la tensión. Se apoyó en el marco de la puerta, observando cómo Claudia se giraba con una de las tazas en la mano.


    —Buenos días —respondió Claudia, su voz tranquila pero más medida de lo que Eva recordaba. Le ofreció la taza antes de sentarse en la mesa, dejando claro que no estaba segura de cómo proceder.


    Eva tomó un sorbo de café y se sentó frente a ella, estudiando su rostro. Había algo en los ojos de Claudia, una mezcla de incomodidad y preocupación, que le dio una pista de hacia dónde se dirigía esta conversación.


    —Claudia, si vas a actuar como si anoche no hubiera pasado, podemos hablar de ello ahora mismo —dijo Eva, directa, pero con un tono suave que intentaba romper la barrera invisible entre ellas.


    Claudia levantó la mirada, sorprendida por la franqueza de Eva. Dejó la taza en la mesa con un leve sonido y suspiró profundamente.


    —No es que quiera fingir que no ocurrió. Es solo que… anoche fue… —hizo una pausa, buscando las palabras correctas—. Fue increíble. Pero también complicado. Tenemos que mantener una dinámica profesional, Eva. Esto no puede afectar el restaurante.


    Eva se inclinó hacia adelante, apoyando los codos en la mesa mientras la observaba con intensidad.


    —¿Y qué pasa con lo que sentimos? —preguntó, con una mezcla de desafío y ternura en su voz—. Porque, te guste o no, lo que pasó anoche fue real. Y no creo que simplemente puedas dejarlo de lado y seguir como si nada.


    Claudia apartó la mirada, sus dedos tamborileando sobre la mesa. Era evidente que estaba librando una batalla interna, entre lo que quería y lo que creía que debía hacer.


    —No sé cómo manejar esto —admitió finalmente, su voz más baja, casi un susurro.


    Eva asintió, reconociendo la vulnerabilidad en su confesión.


    —No espero que tengas todas las respuestas ahora mismo. Pero necesito saber que no vas a cerrar la puerta antes de que tengamos la oportunidad de explorar lo que sea que esto es.


    Claudia la miró nuevamente, sus ojos oscuros llenos de dudas pero también de algo más, una chispa que Eva había llegado a conocer bien. Era esa chispa lo que la mantenía aquí, lo que la hacía querer luchar por algo que aún no entendía del todo.


    —No quiero perderte, ni como colega ni como… lo que sea que estemos empezando a ser —dijo Claudia, finalmente, su voz cargada de honestidad.


    Eva sonrió, relajándose un poco al escuchar esas palabras.


    —Entonces no me pierdas —respondió, su tono ligero pero con una seriedad subyacente.


    El silencio que siguió fue cómodo, una tregua entre ambas mientras bebían el café. Claudia se levantó para lavar su taza, y Eva la siguió con la mirada, notando cómo la tensión en sus hombros había disminuido ligeramente.


    —Por cierto, ¿siempre haces café tan bueno o es porque tienes algo que compensar? —bromeó Eva, rompiendo el momento con una risa que contagió incluso a Claudia.


    Claudia negó con la cabeza, pero no pudo evitar sonreír.


    —No te acostumbres demasiado. Esto no significa que haya desayuno incluido todas las mañanas.


    Eva se levantó, dejando la taza en el fregadero y deteniéndose justo detrás de Claudia. Colocó una mano suavemente en su espalda, provocando que Claudia se tensara levemente antes de relajarse.


    —Tómate el tiempo que necesites, Claudia. Pero no te escondas de mí. No funcionará —dijo en voz baja, antes de alejarse y recoger su bolso del sofá.


    Claudia se quedó allí, mirando el fregadero, procesando las palabras de Eva mientras escuchaba el suave sonido de la puerta cerrándose tras ella. Sabía que Eva tenía razón. Había algo en lo que habían comenzado que no podía ignorar, por mucho que su instinto le dijera que mantenerse distante era más seguro.


    Cuando regresó al dormitorio para prepararse para el día, vio las sábanas desordenadas y el leve aroma de Eva que aún impregnaba el espacio. No pudo evitar sonreír. Quizá esta vez, abrirse un poco más no sería tan aterrador como había imaginado.


    
      * * *
    


    El regreso al restaurante después de la noche anterior estaba cargado de un extraño nerviosismo. Eva llegó temprano, lista para sumergirse en su rutina, pero su mente no podía evitar divagar hacia Claudia. Había algo diferente en ella esa mañana: una mezcla de emociones contenida bajo una fachada profesional. Eva lo notaba en sus movimientos, en la forma en que sus palabras parecían calculadas para no revelar demasiado. Y eso solo hacía que su frustración creciera.


    La jornada comenzó con el bullicio habitual de la cocina. Eva se dedicó a su estación de postres, refinando una receta que llevaba días perfeccionando: un soufflé de lavanda y miel. Mientras ajustaba las proporciones, Claudia se mantuvo ocupada en la estación principal, revisando órdenes y supervisando al equipo con su precisión habitual.


    En un momento, Claudia se acercó para probar un coulis que Eva había dejado sobre la encimera.


    —Está demasiado ácido. Añade un poco más de miel —comentó, evitando mirarla directamente.


    Eva, que esperaba un comentario más neutral, giró ligeramente para observarla.


    —¿Y cómo sabes que no es intencional? Tal vez quería un contraste para equilibrar el soufflé.


    Claudia finalmente levantó la vista, y por un breve momento, sus ojos se encontraron. Había algo en su expresión, una mezcla de desafío y vulnerabilidad, que hizo que Eva se detuviera. Pero antes de que pudiera decir algo más, Claudia rompió el contacto visual y se alejó hacia otra estación, dejando a Eva con un cúmulo de emociones encontradas.


    El equipo parecía ajeno a la tensión que flotaba entre ellas, aunque Mateo, como siempre, no dejó pasar la oportunidad de observar los pequeños cambios en su dinámica. Mientras revisaba un pedido junto a Eva, le lanzó una mirada significativa.


    —Déjame adivinar —dijo, en tono bajo para que nadie más escuchara—. ¿Tú y Claudia…?


    Eva rodó los ojos, tratando de ocultar la incomodidad.


    —No sé de qué hablas, Mateo.


    Mateo sonrió con suficiencia, como si no necesitara una confirmación explícita.


    —Solo digo que se siente… diferente. Pero tranquila, no diré nada. Eso sí, buena suerte con ella. No es exactamente fácil.


    Eva lo miró de reojo mientras volvía a su estación, incapaz de ocultar del todo una ligera sonrisa. Pero la verdad era que la situación con Claudia estaba lejos de ser clara. Lo que había pasado entre ellas la noche anterior había sido intenso, pero la manera en que Claudia estaba manejándolo la hacía cuestionarse cuánto podría avanzar realmente.


    A medida que avanzaba el día, Claudia parecía sumergirse más en su trabajo, pero Eva no podía evitar notar los pequeños gestos que traicionaban su fachada. Como cuando, al pasar junto a su estación, ajustó la posición de una bandeja sin decir nada o cuando probó en silencio uno de los ingredientes que Eva estaba utilizando para una nueva receta. Eran cosas mínimas, pero suficientes para que Eva supiera que Claudia estaba tan afectada como ella, aunque intentara ocultarlo.


    El momento más revelador llegó cuando, hacia el final del turno, ambas terminaron en la despensa al mismo tiempo. Claudia buscaba un frasco de especias, y Eva, en su intento de alcanzar un recipiente en un estante alto, rozó accidentalmente su mano. Ambas se quedaron inmóviles por un instante, el contacto tan breve como electrizante. Sus miradas se cruzaron, y el aire entre ellas pareció cargarse de algo más que tensión.


    —Perdón —dijo Eva, en voz baja, pero sin moverse.


    Claudia tampoco se retiró de inmediato. Había un torbellino de emociones en sus ojos: confusión, deseo, y algo más profundo, más complicado.


    Finalmente, Claudia dio un paso atrás, rompiendo el contacto.


    —Deberíamos… seguir con lo nuestro —dijo, su voz más baja de lo habitual.


    Eva asintió, aunque por dentro sentía una mezcla de frustración y anhelo que le resultaba difícil de manejar. Quería acercarse, decirle que no tenía que complicarlo tanto, pero sabía que con Claudia, las cosas nunca serían sencillas.


    Cuando las luces del restaurante comenzaron a apagarse y el equipo se dispersó, Claudia se quedó un momento más en la cocina, revisando algunos papeles. Eva, que había terminado de limpiar su estación, pasó junto a ella camino a la puerta.


    —Hasta mañana, Claudia —dijo, haciendo una pausa antes de salir.


    Claudia levantó la vista y, por un momento, pareció a punto de decir algo. Pero en lugar de eso, simplemente asintió.


    —Hasta mañana, Eva.


    Mientras caminaba hacia la salida, Eva sintió una mezcla de emociones. Había avanzado más con Claudia en las últimas semanas de lo que había esperado al principio, pero sabía que todavía había muchas barreras por superar. Sin embargo, había algo que no podía negar: estaba dispuesta a intentarlo, porque lo que había entre ellas valía la pena.
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    Prueba de fuego

  


  
    El aire en La Terraza de Claudia ya tenía la carga habitual de las tardes previas a un servicio importante, pero la llegada de Mateo a la cocina lo cambió todo. Su rostro, generalmente iluminado por una sonrisa relajada, estaba tenso, lo que llamó la atención de Claudia desde el otro lado del pase. En su mano, sostenía el libro de reservas con tanta firmeza que los nudillos se le habían puesto blancos.


    —Claudia, necesito hablar contigo —dijo con un tono más serio de lo habitual, su voz cortando el murmullo de la cocina.


    Claudia levantó la vista de los papeles que estaba revisando y arqueó una ceja, su semblante reflejando una mezcla de curiosidad y molestia. Detestaba las interrupciones cuando estaba planificando.


    —¿Qué pasa ahora, Mateo? —preguntó, dejando a un lado los pedidos del día. Su tono cortante dejó claro que no estaba de humor para distracciones menores.


    Mateo tragó saliva y dio un paso más cerca. Aunque su voz bajó, su anuncio resonó en la cocina como un trueno.


    —Carolina Ortiz ha hecho una reserva para esta noche. Cena para cuatro.


    El impacto fue instantáneo. Los cuchillos dejaron de cortar, los cucharones dejaron de remover, y el ambiente, hasta entonces dinámico, se congeló por completo. Claudia, cuyo rostro rara vez mostraba emociones más allá de una seriedad meticulosa, parpadeó varias veces mientras procesaba lo que acababa de escuchar.


    Carolina Ortiz. El nombre resonó en su cabeza como un eco. La crítica gastronómica más temida de la región, conocida por sus artículos afilados que podían convertir a un restaurante en una meca culinaria o hundirlo en el olvido. Su llegada no era casualidad; cada visita suya era un juicio público disfrazado de cena. Y La Terraza de Claudia, con su reputación en un punto crítico, no estaba en condiciones de fallar.


    —Bien —dijo finalmente, con una firmeza que enmascaraba su nerviosismo—. Esta noche no habrá margen de error. Quiero perfección absoluta en cada detalle. Cada plato debe salir impecable. Cada salsa, cada guarnición, cada decoración. Mateo, revisa todo en el pase antes de que salga. Y tú, Eva…


    Su mirada se detuvo en Eva, quien estaba terminando de decorar un postre. Eva, a diferencia de los demás, parecía casi ajena al anuncio. Mantenía esa actitud despreocupada que, en cualquier otro momento, habría irritado profundamente a Claudia.


    —¿Qué opinas de incluir un postre nuevo en el menú degustación? —preguntó Eva, como si estuvieran hablando de algo trivial.


    Un murmullo recorrió la cocina. Incluso Mateo frunció el ceño, confundido por la osadía de Eva en una noche tan crítica. Claudia no respondió de inmediato. La idea de experimentar en un momento tan delicado iba en contra de cada fibra de su ser. Pero algo en la confianza tranquila de Eva la desarmó.


    —¿Tienes algo en mente? —preguntó finalmente, cruzando los brazos. Sus palabras parecían más un desafío que una invitación.


    Eva sonrió con esa chispa que tan bien manejaba.


    —Un soufflé de limón con tomillo fresco. Ligero, aromático, y perfecto para cerrar la experiencia con un toque inesperado.


    Claudia apretó los labios. Un soufflé era un riesgo en cualquier circunstancia, y más en una noche como esa. Pero algo en la seguridad de Eva la hizo dudar de su negativa instintiva.


    —Está bien —concedió tras un largo silencio—. Pero quiero probarlo antes de que salga. Seguirá mis estándares. Nada de improvisaciones.


    —Por supuesto, jefa —respondió Eva con una sonrisa que combinaba profesionalismo y desafío.


    Claudia le sostuvo la mirada un momento más antes de girarse hacia Mateo.


    —Avisa a todo el equipo. Quiero que estén al tanto de que esta noche no se aceptarán errores.


    Mateo asintió, pero no pudo evitar inclinarse hacia Claudia mientras Eva se alejaba para comenzar a trabajar.


    —¿Estás segura de esto? Porque acabas de darle luz verde a Eva en la noche más importante del año.


    —Confío en su habilidad, no en sus métodos —respondió Claudia, como si eso cerrara la discusión.


    Pero ni siquiera a ella le convenció del todo su respuesta. Mientras observaba a Eva recoger ingredientes con movimientos seguros, un pensamiento incómodo cruzó su mente: ¿estaba confiando demasiado en ella?


    En el fondo, lo que la inquietaba no era la técnica de Eva, sino lo que representaba. Eva era lo opuesto a todo lo que Claudia había construido: un espíritu libre en una cocina regida por normas rígidas. Y sin embargo, en algún nivel que no quería admitir, Claudia comenzaba a depender de ese caos controlado.


    —Bueno, jefa, si sobrevives a esta noche, tal vez te vuelvas inmune a los sustos —bromeó Mateo, tratando de aligerar el ambiente.


    Claudia lo fulminó con la mirada.


    —No necesito sustos, Mateo. Necesito resultados.


    Mateo alzó las manos en señal de rendición y se alejó, dejando a Claudia sola frente al pase. La chef respiró hondo y se obligó a concentrarse en los detalles del menú, pero una parte de su mente seguía divagando. Esta noche no solo era una prueba para su restaurante; también lo era para ella misma. Y, aunque no quería admitirlo, para Eva.


    El murmullo volvió a la cocina mientras todos regresaban a sus tareas, pero Claudia sintió que el peso de la velada recaía por completo sobre sus hombros. Miró de reojo a Eva, quien tarareaba suavemente mientras preparaba los ingredientes para el soufflé. Por primera vez en mucho tiempo, Claudia sintió una mezcla de esperanza y miedo. Esta noche sería, sin duda, una prueba de fuego.


    
      * * *
    


    La cocina de La Terraza de Claudia se había transformado en un hervidero de actividad. Las encimeras brillaban con la luz blanca de los focos, y el sonido constante de cuchillos cortando, sartenes chisporroteando y órdenes susurradas llenaban el ambiente. Cada miembro del equipo sabía que aquella noche no era una más; la visita de Carolina Ortiz era una prueba en la que el margen de error no existía.


    Claudia, en su elemento, recorría el espacio con la mirada afilada de un halcón. Revisaba cada estación, ajustaba las guarniciones de los platos y daba órdenes con un tono que no admitía discusión. Aunque su postura era tan firme como siempre, sus movimientos delataban un nerviosismo subyacente. Incluso el más mínimo error parecía un ataque directo a su perfección.


    —¡Mateo, esa salsa está un grado por debajo de lo que debería estar! —dijo, inclinándose sobre una cazuela y probando con una cuchara de madera. Mateo, acostumbrado a sus exigencias, se limitó a ajustar la temperatura sin replicar.


    Mientras tanto, en la estación de postres, Eva trabajaba con la misma tranquilidad que siempre la caracterizaba. A diferencia del resto del equipo, su actitud relajada no parecía afectada por la presión. Batía claras de huevo para el soufflé con movimientos rápidos y fluidos, tarareando una melodía apenas audible. Cada cierto tiempo, lanzaba miradas fugaces hacia Claudia, consciente de que la chef no dejaba de observarla.


    Claudia se acercó a la estación de Eva, frunciendo el ceño ante la escena. El tarareo y los mechones de cabello rubio cayendo sobre la cara de Eva parecían un desafío abierto a su autoridad.


    —¿Crees que estamos en un café de barrio? —dijo Claudia, cruzándose de brazos—. Esta noche no hay lugar para distracciones.


    Eva levantó la vista con una sonrisa que irradiaba calma.


    —No estoy distraída, jefa. Estoy concentrada. Y tú deberías probarlo también. Relajarte, digo. Te haría bien.


    La respuesta de Eva logró lo imposible: dejar a Claudia sin palabras durante unos segundos. Pero la chef se recuperó rápidamente, ajustándose el delantal con un gesto mecánico.


    —No necesito lecciones de relajación, Eva. Necesito que sigas las recetas al pie de la letra. Esta noche no es el momento para innovar.


    Eva dejó la batidora a un lado y se giró para enfrentarla, sus ojos azules brillando con una mezcla de desafío y vulnerabilidad.


    —¿Realmente piensas que soy un riesgo? Porque si no confías en mí, dímelo ahora. Pero no me hagas sentir como si estuviera caminando sobre hielo fino cada vez que intento aportar algo.


    La cocina pareció detenerse por un instante. Aunque nadie había dejado de trabajar, la tensión entre Claudia y Eva era palpable, una corriente silenciosa que todos fingían ignorar. Claudia se mantuvo firme, aunque algo en la sinceridad de las palabras de Eva hizo que apartara la mirada brevemente.


    —No es cuestión de confianza, es cuestión de control —respondió Claudia finalmente, con una voz más suave de lo que pretendía.


    —Bueno, quizás un poco de descontrol te vendría bien —replicó Eva con una sonrisa leve, volviendo a sus claras de huevo.


    Claudia observó cómo Eva retomaba su trabajo, el sonido rítmico de la batidora llenando el aire. Por dentro, sentía una mezcla de frustración y algo que no lograba identificar del todo. Esa mujer, con su actitud despreocupada y su habilidad natural, parecía desarmarla en los momentos más inoportunos.


    Mientras Claudia regresaba al pase, Mateo se acercó con una bandeja de ingredientes, lanzándole una mirada inquisitiva.


    —¿Todo bien, jefa? —preguntó con un tono casual, aunque sus ojos reflejaban auténtica curiosidad.


    —Todo está bajo control —respondió Claudia, más para sí misma que para Mateo.


    Pero incluso mientras decía esas palabras, sentía que algo escapaba a su control. Eva no era como el resto de su equipo. No solo desafiaba sus métodos, sino que la obligaba a replantearse cosas que había dado por sentadas durante años. Y aunque detestaba admitirlo, había una parte de ella que comenzaba a confiar en la intuición de Eva.


    El tiempo avanzaba inexorablemente, y el reloj de la cocina parecía moverse más rápido de lo habitual. Los platos del menú degustación tomaban forma, cada uno un reflejo de la obsesión de Claudia por la perfección. Las estaciones estaban impecables, los sabores calibrados al milímetro. Sin embargo, la tensión seguía aumentando con cada minuto que pasaba.


    Eva terminó de montar el primer soufflé de prueba y lo colocó cuidadosamente en el horno. Mientras esperaba, preparó una segunda tanda por si algo salía mal. Claudia se acercó de nuevo, sus pasos resonando en el suelo de la cocina.


    —¿Está listo? —preguntó, inclinándose para mirar a través de la puerta del horno.


    —Un par de minutos más —respondió Eva, revisando el cronómetro. Su tono era tranquilo, pero había un leve brillo en sus ojos, como si disfrutara de la atención de Claudia.


    Cuando el soufflé estuvo listo, Eva lo sacó del horno con movimientos precisos y lo colocó frente a Claudia.


    —Aquí tienes, jefa. Tal vez quieras probarlo antes de que Carolina lo haga.


    Claudia tomó una cuchara y probó un bocado, masticando lentamente. La acidez del limón combinada con el toque sutil del tomillo llenó su paladar. Era ligero, fresco y, aunque no lo admitió, absolutamente perfecto.


    —Está aceptable —dijo finalmente, dejando la cuchara en el plato.


    Eva sonrió, sin molestarse por el comentario.


    —Sabía que te gustaría.


    Claudia no respondió, pero algo en su interior comenzó a relajarse. La preparación continuó con una intensidad renovada, y aunque el nerviosismo seguía presente, había una chispa de esperanza en el aire. Mientras observaba a Eva trabajar, Claudia se permitió un pensamiento que no había tenido en años: tal vez el éxito no dependía solo de controlarlo todo. Tal vez, esta vez, podía dejarse llevar.


    
      * * *
    


    El reloj marcaba las ocho en punto cuando Carolina Ortiz cruzó las puertas de La Terraza de Claudia. La crítica gastronómica, con su impecable cabello corto y su aire de autoridad, llevaba un traje de chaqueta oscuro que parecía diseñado para intimidar. Tras ella, tres acompañantes caminaban con paso discreto, intercambiando murmullos mientras se acomodaban en la mesa mejor iluminada del restaurante. Los nervios en la cocina, que ya estaban a flor de piel, alcanzaron un nuevo nivel.


    Claudia, desde el pase, observaba la llegada con el rostro impasible. Pero quienes la conocían bien sabían leer los signos: la manera en que sus dedos tamborileaban suavemente sobre el acero inoxidable, cómo sus ojos seguían cada movimiento de los camareros, el leve apretón de su mandíbula. No era solo una noche más. Cada plato que saliera sería un mensaje directo a Carolina, un intento desesperado por recuperar el prestigio que el restaurante había perdido.


    —¡Atención, equipo! —exclamó Claudia, su voz cortando el murmullo de la cocina—. Quiero precisión absoluta. Cada plato que salga tiene que ser perfecto. Revisaré todo en el pase. Mateo, asegúrate de que las estaciones estén en sincronía. Eva, tú sabes lo que tienes que hacer.


    Eva, que estaba terminando de montar los primeros soufflés para el menú degustación, alzó la vista con una sonrisa que irradiaba confianza.


    —Por supuesto, jefa. No te preocupes, los postres serán inolvidables.


    La respuesta relajada de Eva contrastaba con la tensión palpable en la cocina. Mateo, que revisaba una bandeja de aperitivos, lanzó una mirada divertida hacia Eva, como si quisiera decirle que no se pasara de lista. Claudia, sin embargo, no tenía tiempo para comentarios. Giró sobre sus talones y comenzó a supervisar el primer plato que saldría.


    En el comedor, los camareros servían el aperitivo: un delicado consomé de tomate con espuma de albahaca y pequeños crutones aromatizados con ajo negro. Carolina probó el plato con una cuchara de plata, sin decir una palabra, pero su mirada fija y la forma en que asintió levemente hacia uno de sus acompañantes enviaron un mensaje claro: de momento, estaban cumpliendo sus expectativas.


    De vuelta en la cocina, el ambiente era una mezcla de concentración y tensión. Claudia revisaba cada plato antes de enviarlo, ajustando detalles minúsculos que parecían invisibles para cualquiera menos para ella. La sincronización era perfecta, hasta que no lo fue.


    —¡Se ha roto una salsa! —gritó uno de los cocineros desde la estación de salsas. Un leve olor a quemado llegó al pase, y Claudia sintió que el corazón le daba un vuelco.


    —¡Mateo! —exclamó Claudia, girándose hacia su sous chef—. Arregla eso inmediatamente. No podemos permitirnos retrasos.


    Mientras Mateo se apresuraba a solucionar el problema, Claudia notó que Eva estaba observándola. La repostera, lejos de entrar en pánico, parecía estar calculando algo. Antes de que Claudia pudiera detenerla, Eva se movió hacia la estación de salsas con una jarra de crema en la mano.


    —Déjame probar algo —dijo Eva, tomando una cuchara para mezclar.


    Claudia la fulminó con la mirada.


    —¿Qué crees que estás haciendo? Este no es tu trabajo.


    Eva no se inmutó. Con movimientos precisos, mezcló la crema con una reducción de cítricos que había preparado para los postres. Vertió la mezcla en la salsa quemada, neutralizando el amargor y devolviéndole un color brillante. Mateo probó la nueva versión y asintió con alivio.


    —Está perfecta. Incluso mejor que antes.


    Claudia cruzó los brazos, claramente molesta por la improvisación, pero no pudo discutir los resultados. La salsa fue enviada al comedor justo a tiempo, acompañando el plato principal: un lomo de cordero con costra de pistachos y puré de zanahorias especiadas. Desde el pase, Claudia observó cómo los camareros presentaban el plato a Carolina, quien lo inspeccionó detenidamente antes de tomar el primer bocado.


    Los minutos que siguieron fueron eternos. Claudia apenas respiraba, esperando una señal desde el comedor. Finalmente, uno de los camareros regresó con una nota que entregó directamente a Claudia. Ella la leyó en silencio, y por un breve instante, una chispa de alivio cruzó su rostro.


    —“Delicado y equilibrado”, dicen —anunció, dirigiéndose al equipo—. Vamos bien. Sigamos así.


    En la estación de postres, Eva trabajaba con una rapidez sorprendente, montando los soufflés con manos firmes. La humedad de la cocina no parecía afectarla; su cabello estaba recogido, pero algunos mechones rebeldes caían sobre su frente. Claudia se acercó justo a tiempo para ver cómo Eva decoraba los platos con pequeñas flores de tomillo.


    —¿Están listos? —preguntó Claudia, con un tono más bajo de lo habitual.


    —Casi. Dos minutos más, y saldrán perfectos —respondió Eva, sin apartar la vista de su trabajo.


    Claudia asintió, algo en su interior relajándose. Tal vez, solo tal vez, las cosas estaban bajo control.


    Cuando los postres llegaron al comedor, Carolina los recibió con una ceja levantada, claramente intrigada por la presentación. Probó un bocado del soufflé, y por primera vez en toda la noche, una sonrisa genuina cruzó su rostro. Claudia, observando desde la puerta de la cocina, sintió una mezcla de alivio y orgullo. Pero no duró mucho.


    La crítica pidió hablar con Claudia y Eva al final de la velada.


    
      * * *
    


    El comedor estaba casi vacío cuando Claudia y Eva se presentaron ante Carolina Ortiz. La crítica gastronómica había terminado de cenar y se acomodaba en su silla como si estuviera evaluando no solo la comida, sino también a las personas frente a ella. Sus acompañantes permanecían en silencio, respetando el ritual de la evaluación final. La tensión que se respiraba era casi palpable.


    Claudia, impecable en su chaqueta de chef, mantenía su postura erguida y profesional, aunque por dentro sentía el peso de cada palabra que Carolina estaba a punto de pronunciar. Eva, a su lado, contrastaba con una actitud más relajada, aunque había un brillo de anticipación en sus ojos. Ambas esperaban, casi conteniendo la respiración.


    —Claudia, Eva —empezó Carolina, dejando su copa de vino sobre la mesa con una calma calculada—. Antes que nada, déjadme felicitaros por la ejecución de esta noche. Cada plato que llegó a la mesa estaba técnicamente perfecto. El cordero, en particular, fue exquisito. Su textura, el equilibrio entre la costra de pistachos y la suavidad del puré de zanahoria… impecable.


    Claudia asintió, manteniendo su expresión neutral, aunque una pequeña chispa de alivio amenazaba con asomarse en sus ojos. Sin embargo, el tono de Carolina aún no se sentía definitivo. Había una pausa en sus palabras, una que anunciaba algo más.


    —Pero… —continuó Carolina, mirando directamente a Claudia—, hay algo que no puedo ignorar. Tu restaurante carece de alma. Todo es técnicamente perfecto, sí, pero no siento que haya una conexión real con lo que ofreces. Es como si faltara pasión, una historia que contar en cada plato. Y eso, querida Claudia, es lo que separa a los grandes restaurantes de los buenos.


    Las palabras cayeron como una sentencia. Claudia no se movió, pero su mente empezó a girar en un torbellino. “Sin alma.” Esa misma crítica había surgido antes, pero escucharla de Carolina, en una noche que lo había dado todo, fue como un golpe directo a su orgullo.


    Eva, que hasta entonces había permanecido en silencio, intervino con un tono calmado pero firme.


    —Gracias por tu sinceridad, Carolina. Pero no estoy segura de que sea una falta de pasión. Creo que a veces, la perfección técnica puede eclipsar la emoción detrás de un plato. Y eso es algo que podemos ajustar.


    Carolina arqueó una ceja, intrigada por la intervención. Era raro que alguien desafiara sus observaciones, y mucho menos de una forma tan directa pero respetuosa.


    —Tal vez —respondió Carolina, girándose hacia Eva con una ligera sonrisa—. Pero es algo que deberéis decidir vosotras. Mi trabajo no es deciros cómo llevar vuestro restaurante, sino cómo lo percibe alguien de fuera. Y, al menos esta noche, sentí que algo faltaba. Pero no os equivoquéis, habéis hecho un trabajo excelente. Volveré, y espero ver cómo evolucionáis.


    Claudia asintió con cortesía, agradeciendo el tiempo y los comentarios de Carolina. Mientras se retiraban hacia la cocina, Eva intentó romper el silencio que pesaba entre ellas.


    —Fue un elogio, en su mayoría. Lo técnico lo tenemos dominado, y lo del alma… es subjetivo, Claudia. No podemos gustarle a todo el mundo.


    —No es subjetivo —respondió Claudia, sin mirarla—. Si lo fuera, no sería la segunda vez que lo escucho.


    Eva frunció el ceño, preocupada por el tono distante de Claudia. Había esperado que la noche terminara con un poco más de optimismo, pero la reacción de Claudia le dejó claro que las palabras de Carolina habían tocado un nervio sensible.


    Cuando llegaron a la cocina, Mateo las esperaba junto al pase, con una expresión que mezclaba curiosidad y preocupación.


    —¿Cómo les fue? —preguntó, mirando a ambas.


    —Bien —dijo Eva, antes de que Claudia pudiera responder—. Le gustó todo, pero hizo un comentario sobre falta de “alma”. Ya sabes, lo de siempre con estas críticas.


    Claudia lanzó una mirada a Eva, pero no dijo nada. Mateo, que conocía a Claudia lo suficiente como para leer entre líneas, no presionó.


    —Bueno, al menos no dijo que el menú era insípido o algo peor. Yo diría que fue una victoria, ¿no? —intentó animar, con su habitual tono ligero.


    Claudia no respondió. Se limitó a quitarse la chaqueta y colgarla en su lugar antes de dirigirse a su oficina sin mirar atrás. Eva la observó alejarse, sintiendo una punzada de frustración. Había algo en Claudia que seguía cerrado, como si llevara el peso del mundo sobre los hombros y se negara a compartirlo.


    —Déjala —dijo Mateo, notando la expresión de Eva—. Necesita procesarlo a su manera.


    —Sí, pero esa manera no ayuda a nadie —murmuró Eva, más para sí misma que para Mateo.


    El equipo comenzó a recoger la cocina en silencio, pero Eva no podía dejar de pensar en Claudia. Había una barrera que no podía atravesar, una distancia que Claudia mantenía incluso en los momentos más críticos. Y aunque sabía que no podía obligarla a abrirse, sentía que esta vez no podía quedarse al margen.


    
      * * *
    


    



    La terraza del restaurante estaba envuelta en un silencio roto solo por el susurro del viento y el lejano murmullo de la ciudad. Claudia, sentada con una copa de vino en la mano, parecía perdida en un universo que solo ella entendía. Su postura, normalmente erguida y controlada, estaba caída, sus hombros ligeramente encorvados y sus pies descalzos descansando en la fría barandilla metálica. Era como si el peso de las palabras de Carolina hubiera perforado la coraza que había construido durante años.


    Eva apareció en la puerta de la terraza, sus pasos ligeros pero decididos. Todavía llevaba el delantal manchado de harina y un mechón rebelde caía sobre su frente. Observó a Claudia por un momento antes de dar un paso hacia adelante, su voz rompiendo suavemente la quietud.


    —No pensé que te quedaras aquí sola —dijo Eva, con un tono que mezclaba preocupación y algo más, algo íntimo.


    Claudia levantó la vista, y por un instante sus ojos mostraron una vulnerabilidad que Eva nunca había visto. No había reproches ni órdenes, solo el reflejo de alguien que había cargado con demasiadas cosas durante demasiado tiempo.


    —A veces, estar sola es más fácil —murmuró Claudia, tomando un sorbo de vino sin apartar la mirada del horizonte.


    Eva no respondió de inmediato. Se acercó, sentándose en la silla junto a ella, dejando que el silencio hablara. Pero no podía quedarse al margen; no esta vez. Extendió la mano, tocando el brazo de Claudia con suavidad.


    —No tienes que estar sola, ¿sabes? —dijo Eva, su voz baja pero firme.


    Claudia se giró hacia ella, y algo en esa mirada hizo que Eva supiera que había tocado un punto delicado. Las palabras de Carolina seguían resonando en la mente de Claudia: “Carece de alma”. Pero lo que realmente dolía no era la crítica en sí, sino la verdad que llevaba implícita. Había perdido algo importante, y el miedo de no poder recuperarlo era abrumador.


    —Carolina tiene razón —dijo finalmente Claudia, su voz quebrándose ligeramente—. Perdí el alma de este lugar hace años. Todo cambió cuando Marina me traicionó. Ella no solo era mi socia, era alguien en quien confiaba, alguien… importante. Y cuando se fue, dejó un vacío que nunca supe cómo llenar.


    Eva observó cómo la mano de Claudia temblaba ligeramente mientras sostenía la copa. Sin pensarlo mucho, se inclinó hacia ella, acercándose lo suficiente para que sus rodillas se rozaran.


    —Claudia, el alma de este lugar no se ha ido. Está aquí, contigo. Tal vez enterrada bajo todo ese miedo, pero sigue ahí. Y estoy aquí para ayudarte a encontrarla.


    Claudia levantó la mirada, encontrándose con los ojos de Eva. Había algo en su tono, en su cercanía, que la desarmó completamente. No era solo la seguridad de sus palabras, sino el calor que emanaba de su presencia. Por primera vez en años, Claudia sintió que no estaba sola.


    Eva levantó una mano, deslizando sus dedos suavemente por el rostro de Claudia, trazando la línea de su mandíbula. Claudia no se apartó. De hecho, inclinó ligeramente la cabeza hacia el contacto, cerrando los ojos por un breve instante como si quisiera grabar esa sensación en su memoria.


    —Gracias… —murmuró Claudia, su voz apenas un susurro.


    Pero antes de que pudiera decir algo más, Eva se inclinó hacia ella. Sus labios se encontraron en un beso que comenzó con una suavidad inesperada, como una pregunta. Claudia respondió con un leve temblor, pero pronto el beso se volvió más intenso, más urgente. Era como si todo el peso que llevaba sobre sus hombros se estuviera desvaneciendo en ese momento.


    Eva se levantó ligeramente de su asiento, acercándose aún más a Claudia. Sus manos se movieron por el rostro de la chef, acariciando sus mejillas antes de deslizarse hacia su cuello. Claudia, dejando caer la copa de vino en la mesa, rodeó la cintura de Eva con sus brazos, atrayéndola hacia sí.


    El beso continuó, lleno de pasión y necesidad. Claudia, siempre tan controlada, dejó escapar un suave gemido que la sorprendió incluso a ella. Eva, sintiendo la barrera finalmente romperse, intensificó el contacto, sus labios explorando los de Claudia con hambre y ternura al mismo tiempo.


    Claudia se inclinó hacia atrás, llevándose a Eva con ella, hasta que ambas quedaron apoyadas en el respaldo de la silla. Sus cuerpos se movían al unísono, sus respiraciones entrecortadas llenando el espacio. Eva deslizó una mano por el costado de Claudia, sus dedos rozando la tela de su camisa, mientras sus labios viajaban hacia su cuello, dejando pequeños besos que hicieron que Claudia se estremeciera.


    —No sé si puedo hacer esto —dijo Claudia de repente, su voz un susurro cargado de emoción.


    Eva se detuvo, levantando la mirada para encontrarse con la de Claudia. Sus ojos, llenos de deseo, también mostraban comprensión.


    —No tienes que decidir nada ahora —respondió Eva, acariciando suavemente la mejilla de Claudia—. Pero lo que estamos construyendo… es real. Y estoy aquí, contigo.


    Claudia asintió, cerrando los ojos por un momento, dejando que la calidez de Eva la envolviera. Cuando volvió a abrirlos, algo había cambiado. Tal vez no era una resolución completa, pero era un paso hacia algo nuevo, algo que no había permitido sentir en mucho tiempo.


    Esa noche, bajo las suaves luces de la terraza, Claudia dejó que sus barreras se derrumbaran, permitiendo que Eva entrara no solo en su espacio físico, sino también en su corazón. Fue un momento que lo cambió todo, aunque ninguna de las dos sabía aún hasta dónde las llevaría.


    
      * * *
    


    El sol comenzaba a colarse por las rendijas de las persianas del apartamento de Claudia, llenando el espacio con una luz suave y dorada. El aire estaba impregnado de un aroma a café recién hecho y del leve perfume que Eva había dejado en las sábanas. Claudia, aún medio adormilada, se giró en la cama, su brazo extendiéndose hacia el espacio vacío a su lado. La cálida sensación de la noche anterior todavía danzaba en su mente.


    Eva apareció en la puerta del dormitorio, envuelta en una camisa blanca que claramente no le pertenecía. Su cabello estaba despeinado, y en sus manos sostenía dos tazas de café.


    —Pensé que necesitarías esto para sobrevivir al día —dijo con una sonrisa pícara, dejando una de las tazas en la mesita de noche.


    Claudia la observó con una mezcla de ternura y deseo. Anoche había sido un punto de inflexión, un momento en el que había dejado de lado su control habitual para dejarse llevar por algo más profundo, más instintivo. Ahora, mientras miraba a Eva moverse con confianza por su espacio personal, sentía que algo había cambiado irremediablemente.


    —¿Cómo es que incluso después de una noche sin dormir pareces tan fresca? —preguntó Claudia, llevándose la taza de café a los labios.


    Eva se encogió de hombros, sentándose al borde de la cama.


    —Ventajas de ser joven y energética. Aunque admito que tú tienes bastante resistencia para alguien que se supone que es “controlada y metódica”.


    Claudia rió suavemente, pero sus mejillas se tiñeron de un leve rubor. Eva notó la reacción y, dejando su taza en el suelo, se inclinó hacia ella. Sus labios rozaron los de Claudia, primero con suavidad, pero pronto el beso se volvió más profundo, más intenso. Claudia dejó la taza a un lado, dejando que sus manos encontraran el camino hacia la cintura de Eva.


    —¿No tienes suficiente después de anoche? —murmuró Claudia entre besos, su voz cargada de una mezcla de diversión y deseo.


    —Nunca es suficiente contigo —respondió Eva, moviéndose para quedar sentada a horcajadas sobre Claudia.


    El ambiente en el dormitorio se llenó rápidamente de una tensión electrizante. Las manos de Eva se deslizaron por el torso de Claudia, desabotonando la camisa con movimientos ágiles mientras sus labios exploraban el cuello de la chef. Claudia, por su parte, dejó escapar un gemido suave, sus dedos acariciando la piel desnuda de Eva.


    El mundo exterior parecía haberse detenido, reducido a ese instante de conexión pura e intensa. Eva se inclinó más cerca, sus labios y manos sincronizándose en un baile que hizo que Claudia olvidara todo lo demás. Pero cuando el despertador en la mesita de noche comenzó a sonar, ambas se detuvieron, jadeando y riendo al mismo tiempo.


    —El restaurante nos espera —dijo Claudia, aunque su tono dejaba claro que estaba tentada a ignorar la alarma.


    Eva se dejó caer a su lado, apoyando la cabeza en el pecho de Claudia.


    —Podríamos quedarnos aquí un rato más… pero, claro, entonces tendríamos que explicarle a Mateo por qué llegamos tarde.


    Claudia rodó los ojos con una mezcla de afecto y resignación. Eva tenía razón. Sus responsabilidades no podían esperar, por mucho que quisiera prolongar ese momento.


    Cuando llegaron al restaurante, la dinámica habitual parecía estar intacta, pero algo sutilmente diferente flotaba en el aire. Claudia y Eva mantuvieron un aire profesional, pero los pequeños gestos —una sonrisa fugaz, un roce accidental de manos al pasar por la cocina— traicionaban el vínculo que se había formado entre ellas.


    Mateo, siempre observador, notó el cambio de inmediato. Estaba revisando las reservas del día cuando ambas entraron juntas. Alzó la vista, y una sonrisa maliciosa apareció en su rostro.


    —Buenos días, jefa. —Su tono era deliberadamente casual, pero había un matiz en su voz que llamó la atención de Claudia—. Eva, veo que estás… radiante esta mañana. ¿Algo especial ocurrió anoche?


    Eva, que estaba dejando su bolso en el perchero, se detuvo un instante, pero rápidamente recuperó la compostura.


    —Dormí de maravilla, gracias por preguntar, Mateo —respondió con una sonrisa tranquila, aunque un leve rubor apareció en sus mejillas.


    Claudia, que estaba revisando el inventario en la tablet, levantó la vista lo justo para lanzarle una mirada de advertencia a Mateo. Él, lejos de intimidarse, continuó con su tarea, pero no pudo evitar lanzar una última indirecta.


    —Bueno, sea lo que sea que pasó, parece que ambas están de buen humor. Eso es bueno para el restaurante, ¿no?


    Eva reprimió una risa mientras Claudia suspiraba, claramente luchando por mantener la calma.


    —Mateo, si terminas con los comentarios y revisas las reservas del mediodía, te lo agradeceré —dijo Claudia con un tono que mezclaba autoridad y una leve exasperación.


    Mateo levantó las manos en un gesto de rendición, pero su sonrisa delataba que había logrado su objetivo.


    El resto del equipo, ajeno a las sutilezas, continuó con sus tareas, preparando el restaurante para el servicio del día. Eva y Claudia trabajaron codo a codo, manteniendo su fachada profesional. Pero de vez en cuando, sus miradas se encontraban, y el mundo parecía detenerse por un breve instante.


    Mientras revisaban juntos un pedido de ingredientes, Eva se inclinó ligeramente hacia Claudia, susurrándole al oído:


    —¿Te das cuenta de que Mateo no va a dejarnos en paz?


    Claudia soltó una leve risa, algo que no solía hacer durante el horario laboral.


    —Deja que lo intente. Puede que se lleve una sorpresa.


    Eva levantó una ceja, intrigada, pero no dijo nada más. A medida que avanzaba la mañana, ambas se adaptaron a la nueva dinámica, equilibrando su relación personal con las exigencias del restaurante. Era un terreno delicado, pero ambas sabían que valía la pena intentarlo.


    Mientras el restaurante comenzaba a llenarse de clientes, Claudia observó a Eva moverse por la cocina con la misma confianza y alegría de siempre. Por primera vez en mucho tiempo, sintió que el futuro de La Terraza de Claudia no solo dependía de su control, sino de algo mucho más fuerte: una conexión que podía devolverle al restaurante el alma que había perdido.
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    Éxito agridulce

  


  
    La mañana después de la crítica de Carolina, el restaurante hervía con una energía diferente. El equipo, todavía animado por los elogios recibidos, se movía con renovado entusiasmo. En la cocina, los cuchillos golpeaban las tablas de cortar con más fuerza, las conversaciones entre los cocineros eran más vivaces, y hasta Mateo parecía irradiar un optimismo contagioso.


    —No puedo creerlo —dijo Mateo mientras revisaba las reservas del día—. Carolina Ortiz elogió nuestro menú. ¡Eso no pasa todos los días! Esto debería estar enmarcado en la pared.


    Algunos miembros del equipo rieron, y uno incluso propuso imprimir una copia del artículo para colgarla junto al pase. Pero mientras el resto celebraba, Claudia permanecía en silencio, con la mirada fija en la lista de tareas del día. Su postura rígida y la tensión en su mandíbula eran señales claras de que algo no estaba bien.


    Eva, que estaba experimentando con un postre nuevo, un milhojas de crema de avellanas y caramelo salado, notó la distancia en Claudia. Durante los últimos días, había aprendido a leer sus emociones ocultas, y esta vez no era diferente. Dejó la bandeja con las capas de hojaldre recién montadas y se acercó a Mateo, quien seguía hablando sobre las reservas.


    —Creo que alguien necesita un poco de ánimo —susurró Eva, señalando discretamente a Claudia.


    Mateo siguió la dirección de su mirada y asintió.


    —Déjamelo a mí.


    Mateo se acercó a Claudia con una sonrisa confiada, apoyándose en el borde del pase.


    —Jefa, tenemos un lleno total esta noche. Parece que Carolina nos dio un buen empujón. Deberías estar celebrándolo, ¿no crees?


    Claudia levantó la vista lentamente, pero su expresión no reflejaba el entusiasmo del resto.


    —Sí, las reservas están bien. Pero eso no cambia lo que dijo.


    Mateo parpadeó, desconcertado.


    —¿Te refieres a lo del alma? Vamos, Claudia, eso es subjetivo. No puedes dejar que un comentario te consuma.


    Claudia apretó los labios y regresó a sus papeles, dando por terminada la conversación. Mateo levantó las manos en señal de rendición y se retiró, murmurando algo sobre la terquedad de los genios.


    Eva, que había observado la interacción desde la distancia, decidió intervenir. Se acercó con pasos tranquilos, dejando un plato de milhojas frente a Claudia.


    —Necesitas probar esto —dijo, colocando el postre frente a ella.


    Claudia levantó la vista, arqueando una ceja.


    —¿Ahora no soy lo suficientemente buena para dar mis propias críticas? —preguntó con un sarcasmo que no pasó desapercibido.


    Eva no se dejó intimidar.


    —No, pero a veces necesitas recordar por qué hacemos esto. Prueba el milhojas.


    Claudia suspiró, tomando la cuchara con una resignación visible. Probó un bocado y se detuvo, dejando que el sabor se apoderara de su paladar. La mezcla de la crema suave, el crujiente del hojaldre y el caramelo salado era sublime.


    —Está bien —admitió, dejando la cuchara en el plato—. Pero eso no soluciona el problema.


    Eva se cruzó de brazos, inclinándose ligeramente hacia ella.


    —¿Y cuál es el problema, exactamente? Porque desde donde yo estoy, parece que estamos haciendo un gran trabajo. Carolina reconoció nuestra habilidad. ¿Qué más necesitas?


    Claudia levantó la mirada, y en sus ojos había algo más que frustración. Había miedo, una inseguridad profunda que no estaba dispuesta a compartir tan fácilmente.


    —Necesito que este lugar signifique algo de nuevo. Algo más que técnica perfecta y platos bonitos. Carolina tenía razón, y lo sabes.


    Eva suspiró, dándose cuenta de que las palabras de Carolina habían tocado una herida que Claudia llevaba tiempo evitando.


    —Entonces, déjanos ayudarte a encontrarlo. Mateo y yo tenemos ideas. Podemos crear algo nuevo, algo que combine lo mejor de lo que hacemos con lo que este lugar solía ser.


    Claudia negó con la cabeza, su tono endureciéndose.


    —No. Este es mi restaurante, y no voy a convertirlo en un experimento.


    Las palabras cayeron como un balde de agua fría, y Eva dio un paso atrás. Había esperado resistencia, pero la frialdad de Claudia la tomó por sorpresa.


    —Está bien —dijo Eva finalmente, recogiendo el plato de milhojas—. Pero no puedes hacerlo todo sola, Claudia. Y si sigues intentándolo, te quedarás sola.


    Claudia no respondió, pero las palabras de Eva resonaron en su mente mucho después de que esta se alejara. Se quedó allí, observando los movimientos del equipo, pero sin realmente verlos. Por primera vez, se sintió atrapada, no por las críticas de otros, sino por las propias cadenas que ella misma había creado.


    
      * * *
    


    La cocina del restaurante estaba en plena actividad cuando Eva decidió enfrentar a Claudia. Después de su conversación matutina y la fría respuesta de la chef, Eva había pasado el resto del día intentando concentrarse en su trabajo, pero no podía dejar de pensar en lo que Claudia había dicho. Su actitud no solo era un obstáculo para el equipo, sino también para el futuro del restaurante. Y, aunque Eva comprendía las inseguridades de Claudia, sabía que no podía quedarse al margen.


    Claudia estaba revisando las entregas del día cuando Eva entró en la pequeña oficina al fondo de la cocina. La puerta estaba entreabierta, y Eva golpeó suavemente antes de asomarse.


    —¿Tienes un minuto? —preguntó, tratando de mantener su tono neutral.


    Claudia levantó la vista, visiblemente cansada.


    —Si es sobre el menú, ya te dije que no quiero experimentos.


    Eva cerró la puerta detrás de ella, ignorando la advertencia implícita en las palabras de Claudia.


    —No es sobre el menú. Es sobre nosotras. Sobre el restaurante. Sobre todo.


    Claudia dejó el bolígrafo en la mesa y se recostó en su silla, cruzando los brazos. Era una postura defensiva, algo que Eva ya había aprendido a reconocer.


    —¿Qué pasa ahora? —preguntó Claudia, con un tono que pretendía ser firme pero que denotaba agotamiento.


    Eva avanzó hasta quedar frente al escritorio, apoyando las manos en el borde. Su expresión era seria, pero no agresiva.


    —No puedes seguir haciendo esto, Claudia. No puedes cargar con todo el peso tú sola y al mismo tiempo rechazar la ayuda de los demás. No es sostenible, y lo sabes.


    Claudia frunció el ceño, pero no respondió de inmediato. En cambio, desvió la mirada hacia la pila de papeles desordenados en su escritorio.


    —Este restaurante es mi responsabilidad —dijo finalmente, su voz más baja de lo habitual—. Si algo sale mal, es a mí a quien culparán.


    —¿Y si algo sale bien? —preguntó Eva, inclinándose ligeramente hacia ella—. ¿Quién se lleva el mérito entonces? ¿Solo tú? Porque parece que estás tan preocupada por controlar todo que no te das cuenta de que este lugar no puede sobrevivir sin un equipo, sin confianza.


    Claudia volvió a mirarla, sus ojos brillando con una mezcla de frustración y algo más profundo, algo que Eva no podía identificar del todo.


    —No es tan simple como confiar, Eva. Hay cosas que tú no entiendes. Este lugar… es todo lo que tengo.


    Eva respiró hondo, tratando de controlar su propia frustración.


    —No estoy aquí para quitártelo, Claudia. Estoy aquí para ayudarte a que vuelva a ser lo que solía ser, o incluso mejor. Pero no puedo hacerlo si cada vez que intento aportar algo, tú me cierras la puerta en la cara.


    Claudia se levantó de su silla, rodeando el escritorio para acercarse a Eva. Aunque su tono seguía siendo firme, su postura reflejaba cierta vulnerabilidad.


    —No es personal, Eva. Solo… no estoy acostumbrada a depender de nadie.


    —Bueno, más te vale acostumbrarte —respondió Eva, dando un paso atrás para mantener la distancia—. Porque si no confías en mí, si no crees que puedo ser parte de esto, no puedo seguir aquí. No quiero ser solo una repostera en tu cocina. Quiero ser tu socia, en todo. Y si no puedes aceptar eso, tal vez este no sea mi lugar.


    Claudia pareció tambalearse ante esas palabras, como si no hubiera esperado que Eva planteara un ultimátum. Pero en lugar de responder, permaneció en silencio, su mirada fija en el suelo.


    —Eso pensaba —murmuró Eva, girándose hacia la puerta.


    —Eva, espera —dijo Claudia, su voz cargada de una emoción que rara vez mostraba.


    Eva se detuvo, pero no se giró del todo.


    —¿Qué? —preguntó, con un tono más suave, aunque todavía lleno de dolor.


    Claudia dio un paso hacia ella, como si estuviera luchando contra algo dentro de sí misma.


    —No quiero que te vayas. Pero tampoco sé cómo… —Claudia hizo una pausa, buscando las palabras adecuadas—. No sé cómo hacer esto.


    Eva se giró lentamente, mirándola a los ojos.


    —Entonces aprende, Claudia. Aprende a dejar entrar a los demás. Aprende a confiar. Porque si no lo haces, no importa cuán perfecto sea el menú o cuántas estrellas Michelin consigas, nunca serás feliz.


    El silencio que siguió fue pesado, lleno de emociones no dichas. Finalmente, Eva suspiró y abrió la puerta.


    —Voy a seguir trabajando en mi estación. Pero no voy a quedarme esperando para siempre.


    Claudia observó cómo Eva salía de la oficina, dejando la puerta entreabierta. Durante varios minutos, permaneció inmóvil, sintiendo el eco de las palabras de Eva en cada rincón de la habitación. Había una parte de ella que sabía que Eva tenía razón, pero admitirlo era un desafío que no estaba segura de poder superar.


    Cuando finalmente regresó a la cocina, el ambiente era más silencioso de lo habitual. Eva estaba concentrada en su estación, sus movimientos más precisos de lo necesario. Mateo le lanzó una mirada inquisitiva a Claudia, pero no dijo nada.


    Por primera vez, Claudia sintió que la distancia entre ella y su equipo no era solo profesional, sino emocional. Y aunque todavía no sabía cómo salvar esa brecha, supo en ese momento que algo tenía que cambiar.


    
      * * *
    


    El restaurante estaba envuelto en un silencio casi sobrenatural. Era un contraste absoluto con el bullicio que lo llenaba durante las horas de servicio. La luz sutil de las lámparas colgantes creaba sombras largas sobre las mesas vacías, y el leve olor a especias y vino aún flotaba en el aire. Claudia estaba sola, sentada en la mesa más cercana a la ventana, con un vaso de agua en la mano y un viejo cuaderno de recetas abierto frente a ella.


    Había mandado a todo el equipo a casa más temprano esa noche. Aunque el servicio había transcurrido sin problemas, algo en ella no estaba bien. Las palabras de Eva seguían resonando en su mente, mezclándose con los comentarios de Carolina: “No puedes hacerlo todo sola.” “Carece de alma.” Ambas frases, tan diferentes, habían tocado el mismo nervio expuesto que Claudia llevaba años intentando ignorar.


    Miró el cuaderno de recetas, uno que no había abierto en mucho tiempo. Era un recuerdo de los primeros días del restaurante, cuando cada plato en el menú tenía un significado especial, un propósito que iba más allá de alimentar a los clientes. Cada página estaba escrita a mano, con notas al margen que ella y Marina habían añadido juntas: pequeños ajustes, sugerencias de presentación, ideas para maridar los sabores.


    Pasó los dedos por una de las páginas, donde estaba la receta de un risotto de setas que solían servir durante los primeros meses de La Terraza de Claudia. Recordaba cómo Marina había insistido en añadir un toque de trufa rallada al final, un detalle que había hecho que el plato fuera un éxito. Era simple, honesto, y profundamente personal. Pero después de la traición de Marina, Claudia había eliminado esa receta del menú, junto con muchas otras que le recordaban esos días.


    “Esto ya no es lo que era”, pensó, con un nudo formándose en su pecho. Cerró los ojos y dejó que los recuerdos la inundaran. Visualizó las mesas llenas, las risas de los clientes, los rostros de su equipo trabajando juntos con entusiasmo. Había sido un lugar lleno de vida, un reflejo de su pasión y creatividad. Pero ahora, el restaurante parecía más una máquina bien engrasada que un espacio vibrante. Y Claudia sabía que tenía parte de la culpa.


    Se levantó de la mesa, tomando el cuaderno consigo, y caminó hacia la cocina. Encendió solo las luces necesarias, creando un ambiente íntimo que le permitió enfocarse en los ingredientes a su alrededor. Se acercó a una de las estaciones y abrió la página del risotto. Sin pensarlo mucho, comenzó a reunir lo que necesitaba: arroz, caldo, setas frescas, un trozo de parmesano, y por supuesto, una pequeña trufa negra que había guardado en el refrigerador.


    Mientras trabajaba, el ritmo constante de picar, remover y medir la reconfortó de una manera que no había experimentado en mucho tiempo. Sus movimientos eran precisos, casi automáticos, pero había algo más: una chispa que hacía tiempo no sentía. Cuando el risotto comenzó a tomar forma, el aroma la transportó a los días en que este plato era una estrella del menú. La textura cremosa, el sabor terroso de las setas, y el toque final de trufa rallada le recordaron lo que La Terraza de Claudia había sido en su apogeo.


    Finalmente, colocó el risotto en un plato, decorándolo con una ramita de perejil, como solía hacer. Se sentó en uno de los taburetes de la cocina y probó el primer bocado. El sabor era como un golpe directo al corazón, una mezcla de nostalgia y arrepentimiento que casi la hizo llorar. Pero también había algo más: esperanza. Por primera vez en mucho tiempo, sintió que podía recuperar esa esencia perdida.


    Claudia apoyó el tenedor en el plato y cerró los ojos, dejando que los sabores se asentaran. Pensó en Eva, en sus palabras, en cómo había luchado por demostrarle que podía confiar en ella. Pensó en Mateo, siempre dispuesto a bromear y a mantener el ánimo del equipo. Pensó en todo su equipo, en cómo trabajaban incansablemente cada día para hacer realidad su visión, incluso cuando ella no sabía exactamente cuál era.


    El miedo a depender de los demás había sido su mayor enemigo, más que cualquier crítica o dificultad financiera. Había construido muros a su alrededor, convencida de que solo ella podía llevar la carga del restaurante. Pero esos muros la estaban asfixiando, y Claudia comenzaba a darse cuenta de que, para salvar su restaurante, tendría que derribarlos.


    Se levantó del taburete y tomó el cuaderno de recetas nuevamente. Esta vez, no lo miró con melancolía, sino con determinación. Pasó las páginas, marcando aquellas recetas que consideraba dignas de regresar al menú. Pero esta vez no lo haría sola. Eva tenía razón: necesitaba ayuda. Y, aunque todavía no sabía cómo abrirse completamente, estaba dispuesta a intentarlo.


    Apagó las luces de la cocina y salió al comedor, llevando el cuaderno consigo. Se detuvo junto a una de las mesas y la observó por un momento. Visualizó a los clientes disfrutando de los platos, riendo, creando recuerdos. Esa imagen fue suficiente para que tomara una decisión.


    Esa noche, cuando salió del restaurante, llevaba algo más que el cuaderno de recetas. Llevaba una pequeña pero poderosa resolución: cambiar las cosas, no solo en la cocina, sino también en su manera de liderar. Y mientras caminaba hacia su coche, pensó en Eva. Sabía que tendría que enfrentarse a ella, no solo para disculparse, sino para pedirle algo que nunca antes había pedido a nadie: confianza mutua.


    
      * * *
    


    Claudia se detuvo frente a la puerta del apartamento de Eva con el cuaderno de recetas presionado contra su pecho. Había estado de pie allí durante al menos cinco minutos, intentando encontrar las palabras adecuadas para explicar lo que sentía. Nunca había sido buena pidiendo disculpas, y mucho menos mostrando vulnerabilidad. Pero esa noche, sabía que no podía permitirse el lujo de retraerse.


    Respiró hondo y golpeó suavemente la puerta. Escuchó unos pasos ligeros al otro lado, seguidos del sonido del cerrojo deslizándose. Cuando Eva abrió, su expresión pasó de la sorpresa a la cautela. Llevaba una camiseta holgada y pantalones cortos, claramente relajada tras el largo día en el restaurante.


    —Claudia —dijo, su tono neutro—. ¿Qué haces aquí?


    Claudia bajó la mirada por un momento, sintiendo que el peso de la conversación por venir era casi insoportable.


    —¿Puedo pasar? —preguntó, con una voz más baja de lo que pretendía.


    Eva dudó por un instante, pero finalmente dio un paso atrás, dejando que Claudia entrara. El apartamento de Eva era cálido y acogedor, con plantas colgantes y muebles que combinaban colores vivos y texturas suaves. Era un reflejo perfecto de su personalidad: vibrante, desordenado en el mejor sentido, y lleno de vida.


    Claudia se quedó de pie cerca de la entrada, aferrándose al cuaderno como si fuera un salvavidas. Eva cruzó los brazos, esperando a que hablara.


    —Quiero disculparme —comenzó Claudia, su voz temblando ligeramente—. Por lo que dije hoy. Por cómo he estado comportándome. No fue justo contigo.


    Eva inclinó la cabeza, observándola con una mezcla de curiosidad y escepticismo.


    —¿Y qué cambió? Porque hace unas horas estabas convencida de que podías hacerlo todo sola.


    Claudia dejó escapar un suspiro, acercándose a la pequeña mesa del comedor y colocando el cuaderno sobre ella. Sus dedos rozaron la portada como si estuviera recordando algo distante.


    —Esta noche, después de que todos se fueron, me quedé en el restaurante. Abrí este cuaderno. —Miró a Eva, sus ojos brillando con una mezcla de tristeza y esperanza—. Es de los primeros días, cuando Marina y yo comenzamos. Está lleno de recetas que solíamos hacer juntas, platos que significaban algo para nosotras. Después de lo que pasó con ella, los guardé porque me dolía demasiado verlos. Pensé que si los eliminaba, podría seguir adelante. Pero en realidad, solo estaba cerrándome más.


    Eva dio un paso más cerca, sus brazos relajándose un poco.


    —¿Y qué encontraste? —preguntó, su tono más suave.


    —Que tenía miedo. Miedo de arriesgarme, de confiar en alguien de nuevo, de perder lo poco que me queda. Pero también me di cuenta de que, si sigo así, no solo voy a perder el restaurante. Voy a perder algo mucho más importante. —Claudia levantó la mirada, encontrándose con los ojos de Eva—. Voy a perderte a ti.


    Eva se quedó en silencio, sus labios ligeramente separados como si quisiera decir algo, pero no encontraba las palabras. Claudia aprovechó la pausa para seguir.


    —No quiero que eso pase. No quiero seguir haciendo esto sola. Quiero que estés a mi lado, no solo en la cocina, sino en todo. Sé que no será fácil, y sé que voy a cometer errores. Pero si me das una oportunidad, prometo que intentaré confiar más, abrirme más. No solo por el restaurante, sino por nosotras.


    Las palabras salieron con una sinceridad que sorprendió incluso a Claudia. Por un momento, todo lo que se escuchó fue el leve zumbido de una lámpara en la esquina. Finalmente, Eva dejó escapar un suspiro, sus hombros relajándose.


    —No esperaba esto —admitió Eva, acercándose lentamente—. Pero me alegra que estés aquí. Porque, para ser honesta, estaba empezando a pensar que nunca darías este paso.


    Claudia sonrió levemente, una sonrisa tímida que parecía fuera de lugar en alguien normalmente tan segura de sí misma.


    —No soy buena en esto —confesó—. Pero contigo… quiero intentarlo.


    Eva la miró durante un largo momento, evaluando las emociones reflejadas en su rostro. Finalmente, levantó una mano, tocando suavemente la mejilla de Claudia.


    —Eres increíblemente cabezota, ¿lo sabes? —dijo con una sonrisa.


    —Sí. Lo sé —respondió Claudia, dejando escapar una leve risa.


    El roce de los dedos de Eva en su piel fue suficiente para romper cualquier barrera que quedara. Claudia se inclinó hacia ella, y sus labios se encontraron en un beso que fue diferente a los anteriores. No era solo pasión; era vulnerabilidad, una promesa no dicha de que esta vez sería diferente.


    Eva rodeó la cintura de Claudia con sus brazos, atrayéndola más cerca mientras el beso se volvía más intenso. Claudia dejó que sus manos encontraran el camino hacia la nuca de Eva, sus dedos enredándose en su cabello. La calidez del momento llenó la habitación, y por un instante, todo lo demás desapareció.


    Eva la guió hacia el sofá, sin dejar de besarla. Cuando ambas cayeron sobre los cojines, el ambiente se cargó de electricidad. Sus movimientos eran urgentes pero llenos de cuidado, como si estuvieran explorando un territorio sagrado. Las manos de Eva se deslizaron por la camisa de Claudia, desabotonándola lentamente, mientras sus labios viajaban por su cuello y clavícula.


    Claudia cerró los ojos, dejando escapar un suspiro entrecortado. Por primera vez, permitió que otra persona viera no solo su fortaleza, sino también su fragilidad.


    Cuando finalmente se separaron, sus respiraciones eran rápidas, y sus rostros estaban tan cerca que podían sentir el calor del otro. Eva le acarició la mejilla con el pulgar, sus ojos llenos de ternura.


    —Tú no tienes que hacerlo sola —susurró Eva—. Estamos en esto juntas.


    Claudia asintió, sintiendo que, por primera vez, realmente creía en esas palabras. Había mucho trabajo por delante, tanto en el restaurante como en su relación, pero en ese momento, todo parecía posible.


    
      * * *
    


    El primer rayo de sol se colaba a través de las cortinas del apartamento de Eva, iluminando el espacio con una luz cálida y dorada. Claudia estaba recostada en la cama, sus brazos rodeando la figura desnuda de Eva, cuyos cabellos dorados estaban desordenados sobre la almohada. Ambas habían quedado atrapadas en una burbuja de pasión la noche anterior, pero esa mañana, esa burbuja parecía extenderse, envolviendo todo a su alrededor.


    Eva despertó lentamente, sus ojos aún pesados de sueño. Giró la cabeza hacia Claudia, una sonrisa juguetona dibujándose en sus labios.


    —Buenos días, jefa —murmuró con un tono suave, aunque cargado de intención.


    Claudia respondió con una sonrisa que rara vez permitía asomarse en su rostro. Deslizó su mano por la cintura de Eva, sus dedos recorriendo con delicadeza la curva de su cadera.


    —Buenos días, repostera rebelde —respondió con un susurro bajo.


    Eva rió suavemente y se giró completamente hacia Claudia, sus manos acariciando el rostro de la chef antes de bajar por su cuello y hombros. Sus labios se encontraron, primero con suavidad, pero pronto el beso se tornó más intenso, más urgente. Eva se subió a horcajadas sobre Claudia, dejando que sus cuerpos se alinearan mientras sus labios continuaban explorándose.


    —¿Segura de que tenemos tiempo para esto? —preguntó Claudia entre besos, aunque sus manos se aferraban con fuerza a la espalda de Eva.


    —Creo que siempre deberíamos hacer tiempo para esto —respondió Eva, dejando que sus labios viajaran hacia el cuello de Claudia, mordisqueando suavemente antes de deslizarse hacia su clavícula.


    El sonido de sus risas mezcladas con sus respiraciones entrecortadas llenó la habitación. El calor entre ambas creció rápidamente, llevándolas a un punto en el que las palabras eran innecesarias. Solo existía el momento, la conexión entre ellas.


    Finalmente, cuando el reloj junto a la cama marcaba las ocho, Eva se desplomó sobre Claudia, riendo mientras intentaba recuperar el aliento.


    —Creo que definitivamente llegaremos tarde al restaurante —bromeó Eva, apoyando su barbilla en el pecho de Claudia.


    Claudia acarició su cabello, dejando escapar una risa baja.


    —Será nuestra primera vez siendo un mal ejemplo para el equipo.


    Eva se levantó de la cama, buscando su ropa por el suelo.


    —Bueno, si vamos a llegar tarde, al menos deberíamos tener una buena excusa. ¿Qué tal “estábamos salvando el restaurante desde el dormitorio”? —dijo, lanzando una mirada pícara a Claudia.


    Claudia negó con la cabeza, pero su sonrisa permaneció.


    —Mejor dejamos que Mateo se invente la excusa. Es mejor en eso que yo.


    



    Cuando llegaron al restaurante, ambas entraron con la determinación de no mostrar signos del caos íntimo de esa mañana. Sin embargo, sus gestos y miradas traicionaban algo que el resto del equipo no tardó en notar. Mateo, que estaba revisando los pedidos de ingredientes en el pase, alzó la vista cuando las vio entrar juntas.


    —Vaya, por fin aparecen las estrellas del show —comentó con una sonrisa cargada de intención—. ¿La inspiración golpeó tarde anoche o es que esta mañana empezó con algo más interesante?


    Eva reprimió una risa mientras Claudia le dirigía una mirada fulminante.


    —¿Algo que necesites, Mateo? —preguntó Claudia, cruzando los brazos.


    Mateo alzó las manos en un gesto de rendición.


    —Nada, jefa. Solo estoy feliz de verte de tan buen humor.


    Claudia bufó suavemente, mientras Eva se adelantaba hacia su estación, lanzándole una mirada rápida que decía claramente: te lo advertí.


    El equipo comenzó a trabajar en sus preparativos, y Claudia reunió a todos en el comedor antes de que el restaurante abriera.


    —Tengo algo que compartir con vosotros —anunció, con el cuaderno de recetas en sus manos.


    Los ojos del equipo se dirigieron al libro, y algunos intercambiaron miradas curiosas.


    —Este cuaderno contiene recetas del inicio de La Terraza de Claudia. Hace tiempo que no las usamos, pero he estado reflexionando y creo que es momento de recuperar algunas de estas ideas. Pero no lo haremos igual. —Claudia se giró hacia Eva y luego hacia Mateo—. Quiero que combinemos estas recetas con las técnicas modernas y las ideas que hemos desarrollado juntos. Quiero que cada plato sea una representación no solo de lo que fue este restaurante, sino de lo que podemos llegar a ser.


    Un silencio de asombro llenó la sala antes de que Mateo hablara.


    —Eso suena a un cambio interesante, jefa. ¿Tienes algo específico en mente?


    Claudia abrió el cuaderno, señalando una página.


    —El risotto de setas. Era uno de los favoritos de nuestros clientes. Quiero que lo modernicemos, tal vez añadiendo un toque diferente. Eva, quiero que te encargues del maridaje con los postres. Mateo, tú y el equipo trabajarán en las guarniciones.


    Eva asintió, su sonrisa reflejando el orgullo de ver a Claudia dar este paso. Mateo, por su parte, le lanzó una mirada de aprobación.


    —Por fin esto empieza a parecer un equipo de verdad —dijo en voz baja, aunque lo suficiente para que Claudia lo escuchara.


    Claudia fingió no haberlo oído, pero en su interior sintió algo diferente. No era solo el inicio de una nueva etapa para el restaurante. Era también un paso hacia una manera diferente de liderar y, tal vez, de vivir.


    El día pasó rápidamente, con el equipo trabajando con una energía renovada. Cuando el primer plato de risotto salió del pase esa noche, Claudia observó cómo los camareros lo llevaban al comedor. Por primera vez en mucho tiempo, sintió una chispa de esperanza. No estaba sola en esto. Y tal vez, solo tal vez, La Terraza de Claudia estaba recuperando su alma.

  


  
    10


    A fuego lento

  


  
    El bullicio en La Terraza de Claudia era diferente esa noche. Había un aire de anticipación, de algo especial que estaba a punto de suceder. Las mesas estaban decoradas con centros de flores frescas, y una suave luz cálida iluminaba el comedor, creando una atmósfera íntima y acogedora. El restaurante estaba lleno, no solo de clientes habituales, sino también de nuevos comensales atraídos por el reciente renacer del lugar. Entre ellos se encontraban algunos rostros familiares que habían estado allí en los primeros días, cuando el restaurante era conocido por su corazón tanto como por su técnica.


    En la cocina, el equipo trabajaba en perfecta sincronía. Claudia estaba al frente, dirigiendo cada movimiento con una mezcla de confianza y calma que parecía nueva en ella. Aunque su enfoque seguía siendo meticuloso, ya no irradiaba esa rigidez que antes dominaba el ambiente. Ahora, sus órdenes eran claras pero tranquilas, y los cocineros respondían con entusiasmo.


    —¿Cómo van esos soufflés? —preguntó Claudia mientras pasaba por la estación de Eva.


    Eva, con una sonrisa tranquila, levantó la vista de su trabajo.


    —Perfectos, como siempre. ¿No confías en mí todavía? —bromeó.


    Claudia soltó una leve risa, algo que no había hecho en la cocina en mucho tiempo.


    —Confío en ti, pero también confío en que me lo harás saber si algo se descontrola.


    Eva rió y volvió a concentrarse en sus postres, mientras Claudia se dirigía al pase, donde Mateo estaba terminando de montar los primeros platos principales. Cada plato que salía de la cocina era un reflejo de la colaboración entre Claudia y su equipo, una combinación perfecta de técnica, creatividad y alma.


    En el comedor, los comensales disfrutaban de cada plato, comentando entre ellos la frescura de los sabores y la innovación detrás de cada creación. Uno de los clientes habituales, un hombre mayor llamado Ignacio, pidió hablar con Claudia. Cuando ella llegó a su mesa, él la recibió con una sonrisa cálida.


    —Claudia, este lugar siempre ha sido especial, pero esta noche… hay algo diferente. Siento que ha recuperado esa chispa que lo hacía único. Felicidades.


    Por un momento, Claudia no supo qué decir. En el pasado, habría restado importancia al comentario, atribuyéndolo a la nostalgia o a la cortesía. Pero esta vez, algo dentro de ella había cambiado.


    —Gracias, Ignacio —respondió, con una sonrisa sincera—. Significa mucho para mí que lo notes. Ha sido un esfuerzo conjunto, y me alegra que se refleje en lo que hacemos.


    Ignacio asintió, satisfecho, y volvió a concentrarse en su plato. Claudia regresó a la cocina con una sensación de orgullo que no experimentaba desde hacía años. Allí, encontró a Eva revisando las bandejas de postres, lista para el siguiente pase. Claudia se acercó y, sin decir una palabra, tomó la mano de Eva.


    —Gracias —dijo, mirándola directamente a los ojos.


    Eva frunció el ceño ligeramente, sorprendida.


    —¿Por qué? —preguntó.


    Claudia apretó suavemente su mano antes de soltarla.


    —Por no rendirte conmigo. Por seguir aquí, incluso cuando yo no lo merecía.


    Eva sonrió, su mirada suavizándose.


    —Sabía que valías la pena, incluso cuando tú no lo creías.


    La conexión entre ambas era palpable, pero antes de que pudieran decir algo más, Mateo apareció en el pase, aclarando su garganta con teatralidad.


    —Perdón por interrumpir el momento, pero tenemos mesas esperando esos soufflés —dijo con una sonrisa pícara.


    Ambas mujeres rieron, y la tensión del momento se disipó mientras volvían a concentrarse en sus tareas.


    
      * * *
    


    La cena avanzaba con un ritmo impecable. Cada plato que salía del pase era recibido en el comedor con murmullos de aprobación y sonrisas satisfechas. Los camareros se movían con fluidez entre las mesas, mientras en la cocina el equipo trabajaba como una orquesta sincronizada. La colaboración entre Claudia y Eva, reforzada en los días recientes, se reflejaba en cada detalle del servicio.


    Claudia, por primera vez en mucho tiempo, se permitió un momento para observar desde la puerta del comedor. Los clientes hablaban animadamente mientras disfrutaban de sus platos, algunos tomaban fotografías de los postres artísticamente presentados, y otros levantaban sus copas en brindis. Era un espectáculo que solía pasar desapercibido para ella, pero esa noche, se permitió sentir orgullo.


    Cerca de la barra, una mujer joven, Isabel, se levantó de su mesa y se dirigió a Claudia. La recibió con una sonrisa tímida y una copa de vino en la mano.


    —Claudia, esta cena ha sido inolvidable. Vine con muchas expectativas, pero la experiencia las ha superado. Los sabores, la presentación… todo transmite una pasión que no se ve todos los días.


    Claudia agradeció el cumplido con una inclinación de cabeza, manteniendo su compostura.


    —Gracias por tus palabras, Isabel. Me alegra saber que lo que hacemos aquí se nota en cada detalle. Siempre intentamos que cada noche sea especial.


    Isabel sonrió, levantando su copa en un brindis antes de regresar a su mesa. Claudia, aún conmovida por el comentario, regresó a la cocina.


    Cuando cruzó las puertas, el bullicio habitual la envolvió. Eva estaba supervisando la salida de los postres, ajustando con cuidado las decoraciones finales. Claudia se detuvo junto a ella, observando el trabajo meticuloso de Eva.


    —Es increíble cómo consigues que cada plato sea perfecto —dijo Claudia, rompiendo el silencio.


    Eva levantó la vista, sorprendida por el tono menos formal de Claudia.


    —Es un trabajo de equipo —respondió Eva, dejando a un lado la bandeja—. Pero gracias, aunque viniendo de ti, “perfecto” suena casi como un cumplido de verdad.


    Claudia dejó escapar una leve sonrisa.


    —Bueno, esta noche se merece ese adjetivo. Lo estamos logrando.


    Eva asintió, pero percibió algo en el tono de Claudia que iba más allá del orgullo habitual.


    —¿Estás bien? —preguntó con suavidad.


    Claudia miró a su alrededor, observando al equipo trabajar con dedicación. Luego fijó sus ojos en Eva.


    —Por primera vez en mucho tiempo, sí. Estoy bien.


    El intercambio quedó en ese momento sencillo, pero significativo. Una mirada entre ambas fue suficiente para reforzar lo que ya había comenzado a construirse: una conexión que no necesitaba grandes gestos ni palabras redundantes para sentirse genuina.


    El servicio continuó con éxito, y cuando el último plato salió del pase, el equipo de cocina estalló en aplausos. Era una tradición que habían mantenido desde los primeros días, pero esa noche, el entusiasmo se sintió diferente, más auténtico.


    Claudia se dirigió al equipo con una sonrisa amplia.


    —Gran trabajo, todos. Esto no sería posible sin vuestra dedicación. Estoy orgullosa de lo que hemos conseguido esta noche.


    El equipo respondió con vítores y bromas, mientras poco a poco recogían sus estaciones. Eva, sin embargo, permaneció en la cocina, terminando de limpiar su área con una calma característica. Claudia, en lugar de marcharse, se quedó un momento más junto a ella, contemplando en silencio el espacio que habían transformado juntas.


    Finalmente, Claudia habló.


    —Eva, creo que hemos recuperado algo importante esta noche.


    Eva dejó de limpiar y giró la cabeza hacia ella.


    —¿Y qué sería eso?


    Claudia se cruzó de brazos, apoyándose en la encimera con una expresión tranquila pero decidida.


    —El alma de este lugar. Lo que siempre quiso ser.


    Eva sonrió, entendiendo el peso de esas palabras.


    —Siempre estuvo aquí, Claudia. Solo necesitábamos dejar que volviera a brillar.


    
      * * *
    


    El comedor estaba casi vacío cuando Marina apareció. Claudia estaba terminando de supervisar el último pase, su atención dividida entre los platos que salían impecables de la cocina y el ambiente satisfecho que se respiraba en el restaurante. Cuando levantó la vista hacia la entrada, el tiempo pareció detenerse.


    Marina, con su cabello perfectamente arreglado y un vestido que gritaba sofisticación, cruzó la puerta con una sonrisa que Claudia reconoció de inmediato: calculadora, segura de sí misma, y con un matiz de desafío. Esa sonrisa había sido una marca de su antigua socia, una que solía admirar, pero que ahora solo evocaba un torbellino de emociones encontradas.


    Eva, que estaba en el pase organizando los últimos postres, notó el cambio en la postura de Claudia.


    —¿Qué pasa? —preguntó, dejando a un lado la bandeja.


    Claudia no respondió de inmediato. En su lugar, sus ojos permanecieron fijos en Marina, quien avanzaba con pasos deliberados hacia el centro del comedor. Su presencia era como una sombra que envolvía el ambiente cálido de la cena especial.


    —Es Marina —dijo finalmente, con un tono que Eva nunca antes había escuchado: mezcla de tensión y resignación.


    —¿Esa Marina? —preguntó Eva, entendiendo de inmediato a quién se refería.


    Claudia asintió, su mandíbula apretada mientras se enderezaba y ajustaba su chaqueta de chef.


    —Quédate aquí. Puedo manejarlo.


    Eva frunció el ceño, pero respetó la petición de Claudia, observándola mientras salía del pase para enfrentarse a la intrusa.


    Marina estaba parada junto a una mesa vacía, deslizando los dedos por el mantel con una expresión casi nostálgica. Cuando Claudia se acercó, levantó la vista con una sonrisa que no llegaba a sus ojos.


    —Claudia —dijo, con un tono tan dulce como envenenado—. Qué agradable sorpresa verte aquí, en tu elemento.


    Claudia cruzó los brazos, manteniendo la distancia.


    —Marina. No esperaba verte aquí esta noche. ¿A qué se debe el honor?


    Marina rio suavemente, como si encontrara divertida la frialdad de Claudia.


    —He oído cosas maravillosas sobre La Terraza de Claudia últimamente. Parece que has recuperado algo de tu antigua gloria. No podía resistirme a comprobarlo por mí misma.


    Claudia alzó una ceja, sin dejarse intimidar.


    —El restaurante siempre ha sido mi prioridad. No necesito tu aprobación para saber que estamos haciendo un buen trabajo.


    Marina inclinó ligeramente la cabeza, estudiando a Claudia con ojos que parecían buscar alguna grieta en su fachada.


    —Oh, estoy segura de que lo estás. Pero no puedo evitar preguntarme cuánto tiempo puede durar. La competencia es feroz, y el éxito es efímero. Lo sabes tan bien como yo.


    Las palabras de Marina eran como dagas, diseñadas para desestabilizarla. Pero esta vez, Claudia no se tambaleó. Inspiró profundamente antes de responder, su tono firme y sereno.


    —El éxito es efímero solo si no tienes un equipo en el que confíes. Y afortunadamente, tengo uno increíble. No estoy sola en esto, Marina. Y eso hace toda la diferencia.


    Por primera vez, la confianza de Claudia pareció sorprender a Marina. Su sonrisa se desvaneció por un instante, aunque rápidamente recuperó la compostura.


    —Eso suena… nuevo —dijo Marina, con un matiz de burla—. Nunca fuiste del tipo que compartiera el control. Me pregunto cuánto de eso es realmente cierto.


    Claudia dio un paso más cerca, sus ojos fijos en los de Marina.


    —Es cierto. Porque aprendí algo importante después de lo que pasó contigo. Aprendí que el control sin confianza no vale nada. Y ahora, no solo confío en mi equipo. Confío en mí misma.


    Marina pareció vacilar por un momento, como si no esperara esa respuesta. Finalmente, dio un paso atrás, su sonrisa volviendo a aparecer, aunque con menos fuerza.


    —Me alegra saber que has encontrado tu camino, Claudia. Espero que esta vez no pierdas todo lo que has construido.


    Sin esperar una respuesta, Marina se dio la vuelta y caminó hacia la puerta, dejando tras de sí un eco de tensión. Claudia permaneció en su lugar, observando cómo se iba, pero en lugar de sentirse derrumbada, sintió algo nuevo: alivio.


    Regresó al pase, donde Eva la esperaba con una mezcla de preocupación y curiosidad. Antes de que pudiera decir algo, Claudia le dirigió una mirada que hablaba de resolución.


    —Se acabó —dijo Claudia simplemente.


    —¿Se acabó? —preguntó Eva, inclinándose hacia ella.


    Claudia asintió, permitiendo que una pequeña sonrisa apareciera en su rostro.


    —Ya no tiene poder sobre mí. Ni Marina, ni el pasado. Este restaurante tiene un futuro brillante, y estoy lista para enfocarme en eso. Con vosotros. Contigo.


    Eva sonrió ampliamente, sintiendo el peso de las palabras de Claudia. Colocó una mano en el brazo de la chef y apretó suavemente.


    —Sabes, creo que finalmente estás empezando a creértelo.


    Claudia rio suavemente, un sonido que rara vez salía de ella.


    —Tal vez lo estoy.


    El ambiente de la cocina, que había estado cargado por la presencia de Marina, se disipó rápidamente. El equipo terminó de recoger, y el restaurante volvió a su estado de calma habitual.


    Mientras ambos cerraban las puertas esa noche, Claudia sintió algo que no había sentido en mucho tiempo: una paz genuina. Marina había intentado desestabilizarla, pero esta vez, no lo había conseguido. El pasado ya no tenía el poder de definir su futuro.


    
      * * *
    


    El restaurante estaba silencioso, excepto por el leve sonido del viento que se colaba por las rendijas de las ventanas. Claudia y Eva se habían quedado para cerrar, revisando los últimos detalles y asegurándose de que todo estuviera listo para la siguiente jornada. Aunque ambas estaban visiblemente cansadas, había algo en el ambiente que las mantenía alerta: la euforia del éxito combinado con una tensión latente que no habían tenido oportunidad de explorar completamente.


    Claudia estaba apoyada en el pase, revisando las últimas anotaciones en una libreta, cuando Eva entró desde el comedor, cargando dos copas de vino y una botella abierta.


    —Creo que nos lo hemos ganado —dijo Eva, con una sonrisa traviesa mientras colocaba las copas frente a Claudia.


    Claudia levantó la vista, sorprendida por el gesto, pero no tardó en devolverle la sonrisa.


    —No suelo beber mientras estoy en la cocina —respondió, aunque no hizo ningún esfuerzo por rechazar la copa.


    Eva rio suavemente, apoyándose en el borde del pase junto a ella.


    —Bueno, técnicamente no estamos cocinando, así que creo que podemos hacer una excepción.


    Ambas rieron, y Claudia tomó la copa, alzándola en un brindis silencioso.


    —Por la cena especial —dijo Claudia.


    —Y por nosotras —añadió Eva, mirándola directamente a los ojos.


    Claudia dudó un momento, pero finalmente chocó su copa con la de Eva. Bebieron en silencio, dejando que el vino suavizara las emociones que habían quedado acumuladas a lo largo de la noche. Después de unos minutos, Eva rompió el silencio.


    —¿Sabes? Estuviste increíble esta noche —dijo, dejando su copa en el pase—. No solo como chef, sino también como líder. Fue… inspirador verte tan segura.


    Claudia dejó su copa junto a la de Eva y se giró hacia ella, cruzando los brazos.


    —No fue fácil. Marina apareció, y… bueno, siempre ha sido una presencia complicada para mí. Pero esta vez fue diferente. No sé si fue por ti o por todo lo que hemos construido, pero sentí que podía enfrentarla.


    Eva sonrió, dando un paso más cerca.


    —Fue por ambas cosas. Pero, sobre todo, fue porque finalmente creíste en ti misma. Y eso… eso es lo que me hace admirarte tanto.


    El tono de Eva era suave, pero había algo en su mirada que encendió una chispa dentro de Claudia. Habían estado trabajando juntas durante semanas, compartiendo momentos de tensión, frustración y, más recientemente, victorias. Pero esa noche, bajo la mencólica luz de la cocina vacía, algo cambió.


    Claudia dio un paso hacia Eva, reduciendo la distancia entre ellas hasta que sus cuerpos casi se tocaron. Levantó una mano, colocándola suavemente en la mejilla de Eva.


    —No sé qué habría hecho sin ti —susurró, su voz apenas audible.


    Eva alzó la vista hacia Claudia, sus ojos reflejando una mezcla de ternura y deseo.


    —No necesitas decírmelo. Estoy aquí porque quiero estar contigo, en todo.


    El espacio entre ellas desapareció cuando Claudia se inclinó y capturó los labios de Eva en un beso que comenzó con una suavidad inesperada, pero rápidamente se intensificó. Las manos de Eva se deslizaron por la cintura de Claudia, atrayéndola más cerca, mientras sus labios exploraban los de la chef con hambre y delicadeza al mismo tiempo.


    Claudia dejó escapar un suave suspiro contra los labios de Eva, su control habitual desmoronándose. Sus manos se movieron hacia la espalda de Eva, presionándola contra el pase mientras el beso se volvía más profundo. El calor que se acumulaba entre ambas era palpable, y la cocina, que normalmente simbolizaba control y profesionalismo para Claudia, se transformó en un espacio íntimo, lleno de pasión.


    Eva deslizó sus manos hacia el botón de la chaqueta de chef de Claudia, desabrochándola lentamente mientras sus labios se movían hacia el cuello de la chef, dejando pequeños besos y mordiscos que hicieron que Claudia se estremeciera. La chaqueta cayó al suelo, y las manos de Eva exploraron la piel expuesta de Claudia, quien dejó escapar un leve gemido, dejando que su cabeza cayera hacia atrás.


    —Eva… —susurró Claudia, su voz entrecortada.


    Eva sonrió contra su piel, sus labios viajando hacia la clavícula de Claudia antes de regresar a su boca.


    —Shh… Esta noche es nuestra —respondió, tomando el control con una seguridad que Claudia encontró irresistiblemente atractiva.


    El beso continuó, cargado de urgencia, mientras ambas se movían hacia una de las mesas del comedor. Eva empujó suavemente a Claudia hasta que se sentó en el borde de la mesa, y luego se colocó entre sus piernas, acariciándola con manos firmes pero llenas de cuidado.


    Claudia dejó que sus barreras se derrumbaran por completo. Sus manos encontraron el camino hacia el cabello de Eva, enredando los dedos mientras tiraba ligeramente, provocando un gemido de satisfacción en la repostera. El sonido fue suficiente para encender aún más el fuego entre ellas, y pronto la tensión se convirtió en algo más, algo que consumió todo a su alrededor.


    El vino quedó olvidado en el pase, y la cocina, ese espacio que había sido testigo de sus mayores desafíos y logros, ahora se transformó en el escenario de su conexión más íntima. Cada caricia, cada beso, cada susurro era una promesa silenciosa de que, juntas, podían enfrentar cualquier cosa.


    Cuando finalmente se separaron, ambas estaban respirando con dificultad, sus rostros iluminados por una mezcla de deseo y satisfacción. Claudia levantó una mano, acariciando la mejilla de Eva con ternura.


    —No sabía que podía sentir algo así —admitió Claudia, su voz apenas un murmullo.


    Eva sonrió, inclinándose para besarla suavemente una vez más.


    —Contigo, todo es diferente —respondió, dejando que sus palabras llenaran el silencio de la habitación.


    Ambas permanecieron allí, abrazadas en la tranquilidad de la noche, sabiendo que lo que habían comenzado iba mucho más allá de una simple relación. Era una unión que las transformaría tanto a ellas como al restaurante que ahora compartían.


    
      * * *
    


    La luz de la mañana inundaba el restaurante, colándose a través de las ventanas y llenando el espacio con un brillo cálido. El comedor, que la noche anterior había sido testigo de risas, conversaciones animadas y momentos íntimos, ahora estaba tranquilo, listo para un nuevo día. Claudia estaba sentada en la terraza, sosteniendo una taza de café mientras observaba la calle. Desde allí, podía ver el movimiento inicial de la ciudad: gente apresurándose al trabajo, un grupo de turistas tomando fotografías, y un vendedor ambulante organizando su puesto.


    El sonido de la puerta al abrirse llamó su atención. Eva apareció, todavía con el cabello desordenado y una chaqueta ligera sobre sus hombros. Traía dos croissants en una mano y un brillo de satisfacción en el rostro.


    —Buenos días, chef —saludó, dejando los croissants sobre la mesa y tomando asiento frente a Claudia.


    —Buenos días, repostera —respondió Claudia, sonriendo mientras le ofrecía una taza de café.


    Eva aceptó la taza y tomó un sorbo antes de hablar.


    —¿Has estado aquí mucho tiempo? Pensé que todavía estarías descansando después de anoche.


    Claudia negó con la cabeza, su mirada perdida momentáneamente en el movimiento de la calle.


    —No podía dormir más. Estaba pensando en todo lo que ha pasado, en todo lo que aún podemos hacer. Este lugar… por primera vez en mucho tiempo, siento que tiene un futuro.


    Eva asintió, su sonrisa reflejando orgullo y afecto.


    —Lo tiene. Y no solo por el trabajo duro, sino porque ahora estás dispuesta a dejar que otros te ayuden. Eso lo cambia todo.


    Claudia rio suavemente, rompiendo un trozo de su croissant.


    —Eres insoportablemente optimista. Pero, sí, tienes razón. Aunque todavía no estoy acostumbrada a compartir el control.


    —Es un proceso, como todo —respondió Eva, tomando su croissant—. Pero estás en el camino correcto.


    El sonido de pasos detrás de ellas las interrumpió. Mateo llegó con un bloc de notas en la mano, una sonrisa burlona en su rostro.


    —¿Interrumpo el desayuno romántico o puedo unirme? —bromeó, sentándose sin esperar invitación.


    Eva le lanzó una mirada divertida mientras Claudia sacudía la cabeza con resignación.


    —Buenos días, Mateo. ¿Qué pasa? —preguntó Claudia, sabiendo que él rara vez aparecía sin una razón.


    Mateo agitó su bloc de notas.


    —Ideas. Muchas ideas. Anoche, mientras intentaba dormir, pensé que podríamos hacer algo diferente para atraer a más clientes durante los días más tranquilos. Tal vez una serie de cenas temáticas o talleres de cocina. Podríamos mostrarles a los clientes cómo se preparan algunos de nuestros platos más icónicos.


    Eva levantó una ceja, intrigada.


    —Eso suena interesante. Podríamos incluso hacer una clase de postres. La gente siempre se emociona con el soufflé de limón.


    Claudia se inclinó hacia adelante, interesada a pesar de sí misma.


    —No está mal. Pero tendría que ser algo que mantenga nuestro nivel de calidad. No quiero que el restaurante se sienta como una atracción turística.


    Mateo asintió.


    —Por supuesto, todo tendría que planearse cuidadosamente. Pero podría ser una buena manera de fortalecer nuestra conexión con la comunidad local y atraer a nuevos clientes.


    Eva miró a Claudia, su sonrisa contenía un desafío sutil.


    —Parece que estamos pensando como un equipo, ¿no crees?


    Claudia rio suavemente, tomando un sorbo de su café.


    —Supongo que sí. Pero no me acostumbren a esto de inmediato.


    Los tres continuaron discutiendo ideas, su conversación llena de bromas, pero también de planes concretos. Había una energía renovada entre ellos, una sensación de posibilidad que hacía tiempo no se sentía en La Terraza de Claudia.


    Después de un rato, Mateo se excusó para revisar las entregas del día, dejando a Claudia y Eva solas de nuevo. Ambas permanecieron en silencio por un momento, disfrutando de la tranquilidad de la terraza.


    —Anoche fue… increíble —dijo Eva finalmente, rompiendo el silencio.


    Claudia giró la cabeza hacia ella, su expresión suavizándose.


    —Sí, lo fue. En más de un sentido.


    Eva sonrió, colocando una mano sobre la de Claudia.


    —Esto, nosotras, lo que estamos construyendo aquí… Es especial, Claudia. Quiero que sepas que estoy aquí, pase lo que pase.


    Claudia apretó ligeramente la mano de Eva, sintiendo un calor que iba más allá de las palabras.


    —Lo sé. Y quiero que sepas que estoy lista para esto. Para nosotras. Para el restaurante. Todo.


    Eva no respondió. En su lugar, se inclinó hacia Claudia y la besó suavemente, un gesto que no necesitaba explicaciones. Cuando se separaron, ambas compartieron una sonrisa antes de regresar al interior del restaurante.


    El día transcurrió entre risas, camaradería y planificación. Claudia estaba más abierta a las ideas de su equipo, y Eva, siempre creativa, proponía nuevas formas de llevar la carta a otro nivel. La confianza entre ellos no solo se reflejaba en el trabajo, sino también en los pequeños gestos: un comentario humorístico, una sonrisa cómplice, una mirada de apoyo.


    Al caer la tarde, Claudia y Eva se encontraban nuevamente en la terraza, mirando la calle llena de clientes potenciales. Había algo casi simbólico en ese momento, como si el mundo estuviera lleno de posibilidades.


    —Este lugar está lleno de posibilidades —dijo Claudia, rompiendo el silencio.


    Eva, con una sonrisa tranquila, se giró hacia ella.


    —Igual que nosotras.


    Ambas permanecieron allí, disfrutando de la tranquilidad antes de que comenzara el servicio de la noche, sabiendo que, sin importar los desafíos que vinieran, estaban listas para enfrentarlos juntas.
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    El sabor del futuro

  


  
    Seis meses después


    El bullicio en La Terraza de Claudia era constante. Cada mesa estaba ocupada, el aroma de hierbas frescas, especias y pan recién horneado llenaba el aire, y las risas de los comensales resonaban en el comedor. La delicada claridad de las lámparas colgantes iluminaba el espacio, ahora más vivo que nunca. El restaurante, que había renacido de sus propias cenizas, era ahora un punto de referencia en la escena gastronómica local.


    En la cocina, el ritmo era rápido pero sincronizado. Claudia y Eva trabajaban hombro a hombro, comunicándose con gestos y miradas más que con palabras. El equipo se movía con la precisión de una maquinaria bien engrasada, inspirados por el liderazgo compartido de ambas. Mateo, como siempre, ofrecía comentarios sarcásticos pero alentadores, mientras otros miembros del equipo intervenían con sugerencias y risas.


    —¡Risotto en camino! —anunció Claudia desde el pase, revisando los platos con un ojo crítico pero confiado.


    Eva, que estaba decorando los postres con flores comestibles, levantó la vista.


    —¿Qué tan perfecto lo quieres esta vez? —bromeó, colocando un soufflé de limón en una bandeja.


    Claudia le lanzó una mirada que no logró ocultar su diversión.


    —Lo bastante perfecto como para que el cliente no tenga otra opción que volver mañana.


    Eva rio y volvió a concentrarse en su tarea. Había una dinámica entre ellas que todos en la cocina notaban: un equilibrio entre la meticulosidad de Claudia y la creatividad espontánea de Eva. Ese contraste, lejos de ser un obstáculo, se había convertido en la columna vertebral del éxito del restaurante.


    Una revista gastronómica local había publicado un artículo sobre el renacimiento de La Terraza de Claudia, llamándolo “el ejemplo perfecto de cómo la tradición y la innovación pueden coexistir”. La pieza destacaba el “equipo detrás del fuego”, señalando cómo el liderazgo compartido había transformado no solo los platos, sino también la experiencia general del restaurante.


    Claudia no podía negar que la reseña le había emocionado, aunque seguía mostrando su usual modestia.


    —Es solo una revista —había dicho, mientras Mateo y Eva celebraban con una botella de champán.


    —No, Claudia. Es la revista —había corregido Mateo, insistiendo en que esa reseña representaba más que un elogio. Era la validación de todo lo que habían construido juntas.


    Esa noche, mientras las luces del restaurante se apagaban y los últimos clientes se despedían con sonrisas, Claudia se permitió un momento para reflexionar. Desde la entrada del restaurante, observó el letrero iluminado con el nombre La Terraza de Claudia. Ya no lo veía como un recordatorio de sus luchas pasadas, sino como un símbolo de lo que podían lograr juntos como equipo.


    
      * * *
    


    La mañana en el restaurante comenzó con el sonido de las entregas. Mateo estaba supervisando el inventario mientras Eva revisaba los detalles de los postres para el servicio del día. Claudia, como siempre, estaba en su oficina, organizando las reservas de la semana. El ambiente era tranquilo pero productivo, un reflejo del equilibrio que habían alcanzado en los últimos meses.


    El timbre del restaurante sonó, y un mensajero entregó un sobre blanco con letras doradas. Eva, que estaba cerca de la entrada, lo recibió y lo examinó con curiosidad antes de llevárselo a Claudia.


    —Tienes correo especial —dijo Eva, entrando a la oficina con una sonrisa.


    Claudia levantó la vista del monitor y tomó el sobre, arqueando una ceja.


    —¿Correo especial? ¿Es una factura elegante o qué?


    Eva rio mientras se apoyaba en el borde del escritorio, observando cómo Claudia abría el sobre con cuidado. Dentro, había una invitación impresa en papel grueso y perfumado. Claudia leyó en voz alta:


    —“Estimados Claudia Rivas y Eva Morales: Nos complace invitarles a participar en el próximo Festival Gastronómico Internacional de Lyon. Su restaurante ha sido seleccionado para representar la innovación en la alta cocina. Esperamos contar con su presencia. Atentamente, Comité de Lyon.”


    Claudia se quedó en silencio, sosteniendo la carta como si fuera un objeto demasiado delicado. Eva, por su parte, dejó escapar un grito de emoción y saltó del escritorio.


    —¡¿Lyon?! ¿Me estás diciendo que vamos a Lyon? —preguntó con entusiasmo, tomando la invitación de las manos de Claudia para leerla por sí misma.


    Claudia frunció el ceño, su mente ya trabajando a toda velocidad.


    —Es una gran oportunidad, pero… —comenzó, antes de que Eva levantara una mano para detenerla.


    —No. No hay peros. Esto es increíble, Claudia. Es el reconocimiento que merecemos. Y es Lyon, por el amor de Dios. La cuna de la gastronomía.


    Claudia se inclinó hacia atrás en su silla, claramente preocupada.


    —Es una responsabilidad enorme. Tendríamos que cerrar el restaurante por varios días, organizar toda la logística, asegurarnos de que el equipo esté cubierto…


    —¿Y? —interrumpió Eva, cruzando los brazos—. Todas esas cosas se pueden resolver. ¿Qué es lo que realmente te preocupa?


    Claudia suspiró, mirando a Eva con una mezcla de frustración y honestidad.


    —¿Y si no estamos listas? ¿Y si no soy lo suficientemente buena para un evento así?


    Eva dejó la carta en el escritorio y se arrodilló frente a Claudia, tomando sus manos.


    —Escucha, Claudia. Esto no es solo sobre ti. Es sobre nosotras, sobre lo que hemos construido juntas. El restaurante no se trata de demostrar que eres perfecta; se trata de compartir lo que amas con el mundo. Y Lyon es la oportunidad perfecta para hacer eso. Ya no somos solo un restaurante. Somos una idea que merece ser compartida.


    Claudia se quedó mirándola, sintiendo cómo sus palabras comenzaban a disipar sus dudas. Eva siempre tenía una forma de ver el potencial en todo, incluso en las inseguridades de Claudia.


    —¿Tú crees que podemos hacerlo? —preguntó Claudia, con un tono más suave.


    Eva sonrió, apretando sus manos con firmeza.


    —No tengo ninguna duda.


    El silencio que siguió estuvo cargado de significado. Claudia finalmente dejó escapar una risa ligera y asintió.


    —Está bien. Lo haremos. Vamos a Lyon.


    Eva dejó escapar un grito de celebración y se levantó, tirando de Claudia para abrazarla.


    —¡Sabía que dirías que sí! Esto será increíble, ya lo verás.


    Mateo apareció en la puerta, sosteniendo una lista de inventario, pero al ver la escena, levantó una ceja.


    —¿Qué me he perdido? ¿Por qué Eva está bailando en círculos?


    Eva lo agarró del brazo, arrastrándolo hacia la oficina.


    —Mateo, vamos a Lyon. ¡El Festival Gastronómico Internacional! ¡Nos han invitado!


    Mateo abrió los ojos con asombro y luego sonrió ampliamente.


    —Bueno, bueno, parece que La Terraza de Claudia está subiendo de nivel. ¿Cuándo empezamos a planear?


    Claudia, ahora de pie junto al escritorio, los miró a ambos y sacudió la cabeza con una mezcla de resignación y gratitud.


    —Supongo que hoy. Tenemos mucho que organizar, y quiero que todo sea perfecto.


    —Perfecto será, jefa —dijo Mateo con un tono que mezclaba confianza y diversión—. Ahora, ¿quién se encargará de explicarle al equipo que nos vamos a convertir en estrellas internacionales?


    Claudia rio suavemente mientras Eva ya comenzaba a hablar sobre menús, logística y la importancia de llevar suficiente trufa para impresionar a los críticos más exigentes. En ese momento, Claudia sintió algo que no había sentido en mucho tiempo: una emoción pura, sin el peso del miedo. No solo estaban preparadas para este desafío; lo merecían.


    El resto del día estuvo lleno de planes y conversaciones emocionadas. Cada detalle, desde los platos que presentarían hasta la decoración del puesto en Lyon, fue cuidadosamente considerado. Aunque había mucho trabajo por delante, el equipo estaba más unido que nunca, motivado por la oportunidad de representar el restaurante en un escenario internacional.


    Esa noche, mientras apagaban las luces del restaurante, Claudia y Eva se quedaron en la terraza, observando las estrellas. Claudia se giró hacia Eva y, con una sonrisa sincera, dijo:


    —Gracias por no dejarme dudar.


    Eva tomó su mano, entrelazando sus dedos.


    —Siempre estaré aquí para recordarte de lo que eres capaz.


    Ambas se quedaron allí, disfrutando de la calma de la noche, mientras el futuro brillaba ante ellas, lleno de posibilidades.


    
      * * *
    


    La terraza del restaurante estaba iluminada por decenas de pequeñas velas colocadas estratégicamente en las mesas y barandillas. Flores frescas adornaban el espacio, sus pétalos suavemente acariciados por la brisa nocturna. Eva había insistido en que Claudia no se preocupara por nada esa noche, asegurándole que tenía todo bajo control. Claudia, aunque reticente, aceptó con una mezcla de curiosidad y escepticismo.


    Cuando Claudia salió al exterior, vistiendo una camisa ligera de lino y pantalones oscuros, se detuvo en seco. La vista era deslumbrante. La terraza, que normalmente estaba llena de comensales, ahora era un oasis privado para dos. Eva estaba junto a una de las mesas, con una copa de vino en la mano, luciendo un vestido negro sencillo pero elegante que resaltaba su figura. Cuando vio a Claudia, una sonrisa cálida iluminó su rostro.


    —¿Qué es todo esto? —preguntó Claudia, caminando hacia ella.


    Eva levantó la copa en un brindis improvisado.


    —Es una celebración. Por nosotras, por el restaurante, por todo lo que hemos logrado. Pero, sobre todo, porque quería hacer algo especial para ti.


    Claudia se quedó sin palabras por un momento, algo raro en ella. Miró a su alrededor, tomando en cada detalle de la decoración, antes de volver a centrarse en Eva.


    —Es… increíble. Gracias, Eva. De verdad.


    Eva le ofreció una copa de vino que estaba en la mesa. Claudia la aceptó, y ambas chocaron sus copas suavemente antes de beber.


    La cena comenzó con un menú cuidadosamente preparado por Eva: una mezcla de platos clásicos del restaurante con toques personales. Eva se encargó de servir cada plato, explicando las historias y pensamientos detrás de cada creación. Claudia estaba impresionada, no solo por la comida, sino también por la dedicación y el amor que Eva había puesto en cada detalle.


    Cuando terminaron el postre —un soufflé de chocolate con un toque de naranja y canela—, Eva se levantó y regresó con un pequeño cuaderno envuelto en una cinta roja.


    —Quiero darte esto —dijo, extendiéndoselo a Claudia.


    Claudia tomó el cuaderno, curiosa, y desató la cinta. Al abrirlo, encontró páginas llenas de recetas, ideas y notas escritas tanto por ella como por Eva durante los últimos meses. Cada página era un recordatorio del camino que habían recorrido juntas, un reflejo de su colaboración y su vínculo.


    —¿Lo recuerdas? —preguntó Eva, señalando una receta en particular.


    Claudia asintió, su expresión suavizándose mientras pasaba los dedos por la página.


    —Este fue el primer plato que creamos juntas. Nunca olvidaré lo nerviosa que estabas porque pensabas que no estaría a la altura.


    Eva rio suavemente, inclinándose hacia Claudia.


    —Y tú estabas convencida de que nadie podía hacer nada mejor que tú.


    Ambas rieron, pero el momento se tornó más íntimo cuando sus miradas se encontraron. Claudia dejó el cuaderno a un lado y tomó las manos de Eva, entrelazando sus dedos.


    —Gracias por esto, Eva. No solo por el cuaderno, sino por todo. Por enseñarme que el fuego no solo quema; también da calor.


    Eva sonrió, sus ojos brillando con emoción.


    —Claudia…


    Antes de que pudiera terminar, Claudia se inclinó hacia adelante y la besó. El beso comenzó con suavidad, un gesto lleno de ternura, pero pronto se transformó en algo más profundo, más apasionado. Las manos de Claudia se movieron hacia la cintura de Eva, atrayéndola más cerca mientras sus labios exploraban los de Eva con una intensidad creciente.


    Eva respondió con igual pasión, dejando que sus dedos se deslizaran por el cuello y la espalda de Claudia. La brisa nocturna parecía intensificar el calor entre ellas, y las velas parpadeaban como si reflejaran la electricidad que se acumulaba en el aire.


    —Aquí no hay nadie más —susurró Eva entre besos, su voz cargada de deseo—. Esta noche es solo nuestra.


    Claudia no respondió con palabras. En lugar de eso, dejó que sus acciones hablaran. Se levantó de la silla, tirando suavemente de Eva hacia ella mientras sus labios continuaban explorándose. La terraza, ahora su espacio privado, se convirtió en el escenario de su conexión más íntima.


    Las manos de Claudia encontraron el camino hacia el vestido de Eva, deslizándolo lentamente por sus hombros. Eva dejó escapar un suspiro suave, inclinándose hacia Claudia mientras el vestido caía al suelo, revelando su piel cálida bajo la luz de las velas. Claudia la miró por un momento, maravillada por su belleza, antes de besarla de nuevo, esta vez con una urgencia que hablaba de meses de emociones contenidas.


    Eva, en respuesta, comenzó a desabotonar la camisa de Claudia, dejando que sus manos acariciaran la piel expuesta mientras sus labios se movían hacia el cuello de la chef. Claudia dejó escapar un gemido suave, sus dedos enredándose en el cabello de Eva mientras la atracción entre ambas alcanzaba un punto de no retorno.


    La mesa, que había sido el centro de su cena, se convirtió en el lugar donde sus cuerpos se encontraron completamente. Cada caricia, cada beso, cada susurro era una promesa silenciosa de que estaban juntas no solo en el presente, sino también en el futuro.


    El tiempo pareció detenerse mientras se entregaban completamente la una a la otra, olvidando todo excepto el momento que compartían. Cuando finalmente se separaron, ambas estaban respirando con dificultad, sus rostros iluminados por una mezcla de satisfacción y amor.


    Eva se inclinó hacia Claudia, apoyando su frente contra la de ella mientras ambas sonreían.


    —Gracias por confiar en mí, Claudia —susurró Eva.


    —Gracias por no rendirte conmigo —respondió Claudia, besándola suavemente una vez más.


    Ambas permanecieron abrazadas bajo la luz de las velas, sabiendo que esa noche era más que especial. Era un reflejo de lo lejos que habían llegado juntas y de todo lo que aún podían lograr.


    
      * * *
    


    El amanecer se cernía sobre la ciudad cuando Claudia y Eva salieron juntas a la terraza del restaurante, todavía envueltas en la intimidad de la noche anterior. Las calles, apenas despiertas, se llenaban de una luz dorada que prometía un nuevo comienzo. La terraza estaba tranquila, las velas apagadas, pero los rastros de la cena especial seguían allí: copas medio vacías, flores caídas, y una atmósfera cargada de memorias recientes.


    Claudia tenía una taza de café en la mano, mientras Eva, envuelta en una chaqueta ligera, sostenía el pequeño cuaderno que le había regalado horas antes. Ambas permanecían en silencio, disfrutando de la serenidad del momento y de la comodidad que ahora encontraban en la presencia de la otra.


    —¿Te has dado cuenta de lo lejos que hemos llegado? —preguntó Eva finalmente, rompiendo el silencio mientras giraba las páginas del cuaderno.


    Claudia se quedó mirando hacia la calle, donde los primeros rayos del sol iluminaban el letrero de La Terraza de Claudia. Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios.


    —A veces me cuesta creerlo. Hace un año, este lugar era un reflejo de todo lo que había perdido. Ahora… ahora es un reflejo de todo lo que he ganado.


    Eva la observó con ternura, cerrando el cuaderno y dejándolo sobre la mesa. Se acercó a Claudia, deslizando un brazo alrededor de su cintura.


    —No es solo el restaurante, Claudia. Eres tú. Tú has cambiado. Has crecido. Y ahora estás dejando que otros sean parte de lo que construyes. Eso es lo más hermoso de todo.


    Claudia miró a Eva, su expresión seria pero suave.


    —Tú tuviste mucho que ver con eso. Sin ti, creo que todavía estaría atrapada en mi propio caos.


    Eva sonrió, inclinándose ligeramente para rozar sus labios contra los de Claudia en un beso breve pero cargado de significado.


    —Siempre tuve fe en ti —dijo Eva con sencillez.


    Antes de que Claudia pudiera responder, la puerta de la terraza se abrió con un golpe ligero. Mateo apareció con dos croissants en una mano y una taza de café en la otra.


    —¿Interrumpo otro momento romántico? —preguntó con una sonrisa burlona, mientras se acomodaba en una de las sillas sin esperar invitación.


    Claudia rio suavemente, sacudiendo la cabeza.


    —Por supuesto que sí, Mateo. Como siempre.


    Mateo levantó las manos en señal de rendición, aunque la sonrisa no desapareció de su rostro.


    —Lo siento, pero alguien tiene que mantener los pies en la tierra. Además, tenemos mucho que discutir. ¿Ya hablaste con el proveedor de Lyon sobre el envío de ingredientes?


    Claudia dejó escapar un suspiro, dejando su taza de café en la mesa.


    —Aún no. Está en mi lista para hoy.


    Eva, siempre la mediadora, intervino.


    —Podemos llamarlo juntos después. Pero antes, creo que deberíamos hablar sobre el equipo. Si vamos a Lyon, necesitamos asegurarnos de que todo esté cubierto aquí mientras estamos fuera.


    Mateo asintió, sacando un pequeño cuaderno de notas.


    —Ya pensé en eso. Podemos dividir las responsabilidades entre los sous-chefs y el equipo de sala. Tengo confianza en ellos, pero quiero asegurarme de que tengan todo lo que necesitan.


    Claudia los observó mientras discutían, sintiendo una calidez en el pecho que no estaba acostumbrada a reconocer. Durante tanto tiempo, había llevado todo el peso del restaurante sobre sus hombros, convencida de que nadie más podía manejarlo como ella. Ahora, aquí estaba, rodeada por un equipo en el que confiaba plenamente, un equipo que la apoyaba en cada paso del camino.


    Cuando terminaron de discutir los detalles logísticos, Mateo se levantó con su taza vacía en la mano.


    —Bueno, jefas, creo que tenemos todo bajo control. Solo no me dejen fuera de la lista si hay vinos franceses involucrados en este viaje.


    Eva rio mientras Mateo regresaba al interior del restaurante, dejándolas solas nuevamente.


    —Ese hombre siempre sabe cómo romper la tensión —dijo Eva, sacudiendo la cabeza con una sonrisa.


    Claudia asintió, pero su mirada se dirigió nuevamente hacia el letrero del restaurante.


    —¿Crees que estamos listas para esto? —preguntó, su tono reflexivo.


    Eva tomó su mano, entrelazando sus dedos.


    —Estamos más que listas. No es solo un festival, Claudia. Es una oportunidad para mostrarle al mundo quiénes somos, qué hacemos, y por qué este lugar es especial.


    Claudia dejó que las palabras de Eva se asentaran antes de asentir lentamente.


    —Tienes razón. Siempre la tienes.


    Eva rio suavemente, tirando de Claudia hacia ella.


    —Eso suena a una admisión oficial. ¿Puedo anotarlo en algún lugar?


    Claudia rio también, dejando que Eva la abrazara. Permanecieron así por un momento, disfrutando de la tranquilidad de la mañana y del futuro que se extendía ante ellas.


    Cuando finalmente se separaron, ambas caminaron hacia la entrada del restaurante, listas para comenzar un nuevo día. Las luces de la calle aún brillaban suavemente, reflejándose en el nombre del restaurante, que ahora parecía más radiante que nunca.


    —¿Lista para lo que viene? —preguntó Claudia, deteniéndose frente a la puerta.


    Eva la miró, su sonrisa llena de confianza y promesas.


    —Siempre.


    Tomándose de la mano, cruzaron las puertas del restaurante, dejando atrás la calma de la terraza para enfrentarse al bullicio del día, sabiendo que, juntas, podían con cualquier cosa.
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